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1868. 
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No habiendo fido posible ai autor correjir las prúebas dè la impresiou hccha 
en el Mercimo dei presente opúsculo, se han padecido algunos errores y omisio- 
nes que quedan salvadas en la que ahora se dá a luz. For consiguiente, la única 
edidon completa y correcta es la presente. 
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PRIMER ARZOBISPO DE SANTIAGO. 



A sa virtud ininaculada, a sn humildad sublime, a sa ca- 
ridad infinita 7 a sa santa ensefianza, que nos guio desde 
la cuna en la senda d^l amor y de la tolerância, bases eter- 
nas de la verdadera relijion, consagra estas pájinas que 
recuerdan, por un triste contraste de las edades, las exe- 
crables abominaciones dei ódio y dei absurdo, con profunda 
y sincera veneracion, 

El autor. 

Santiago, mayo 15 de 1868. 
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ANTECEDENTES. 



El 17 de agosto de 1862 lei ante la Facidtad de humatudades de la Uni- 
ver9idad de Chile, con el objeto de incorporarme en su honorable claustro, un 
<iiscursò histórico en el que, b%jo el título de Lo que fué la Inquigicioi\ e» 
Chile, daba a luz uno de los mas interesantes y honrosos episódios de la his- 
toria de la iglesia de Chile, que nosotros habiamos desenterrado dei polvo dei 
archivo de la tesorería jeneral de Xâma dos aiios hacia. 

Ese lance, enteramente perdido y no mencionado por ninguno de nuestros 
historiadores, versaba sobre la noble, ilustrada y valerosa resistência que el 
cabildo eclesiástico de Santiago, compuesto todo de sacerdotes chilenos, habia 
ofrecido a los avances de la Inquisidon de Lima a mediados dei siglo XVII 
{1634-1640), representada por el dean don Tomas de Santiago, natural d© 
Espaiia y Comisario jeneral de aquella en Chile. 

Como el or^en y el argumento principal de aquella disputa fuera uji asun- 
to de codicia y de despojo para el Santo Oficio, llamé en aquel trabajo mas 
de una vez a sus ministros Ímpios espoliadores y denuncie algunos de los crí- 
menes mas execrables cometidos en suelo americano por aquella nefanda 
institucion. 

Nuestro^umilde ensayo, aunque destinado en gran manera a glorificar el 
clero antigtio de Chile, no encontro, ai parecer, una aceptacion benévola en 
los hombres mas culminantes dei clero moderno. Se me acusaba, biçn que 
sijilosamente, de haber falseado la historia, de haber calumniado la Santa 
Inquisicion, de haber cometido graves errores de apreciacion y aun Uegábase 
hasta negar la existência de los documentos que habian servido de base a mi 
relacion y que felizmente conservo todavia or^jinales. 

Sin embargo, durante mas de seis anos esas críticas no se habian hccho 
públicas. Llegaban a nús oidos de tarde en tarde y no tenian mas autoridad 
que la de las conversacionesy el mas pobre de cuantos tcstimonios sea dablc 
invocar en esta noble y coronada ciudad de Santiago en que todos pasamos la 
Yid& cntora conversando,.. 

Digitized by VjOOQIC 



-- 8 - 

Fero hé aqui que a fines dei último aõo se anuncia la aparicion do uii 
libro que cualquiera habria tenido por increible. Su título era el siguicntc: 
La Iwpiisicion, — Rápida qjeada sobre aquella antigua institudony poil' d pre- 
hendado don José Eamon Saavedra, j componíase de un cuademo en 4.** do 
128 pájinas de buena impresion. 

Nos quedamos asombrados; pêro lo compramos y lo leimos (dos cosas mui, 
diversas entre nosotros), y cuando lo hubimos leido nos quedamos mas 
asombrados todavia. La rápida ojeada no era una defensa tímida, ima jus- 
tificacion medrosa, una disculpa dei pasado: era im panejírico exaltado, 
entusiasta, casi vert^inoso de la institucion que durante vários siglos habia 
sembrado el mundo de espanto. "No solo haró la defensa, decia el escritor 
sagrado, de la Inquisicion eclesiástica; trazaré su panejírico^' (páj. 5); y 
cumplia su palabra con im^ardor verdaderamente heróico. 

En cuanto a nosotros, nos consagraba de cuando en cuando-algun pasajero 
recuerdo, seiialando con el dedo nuestro humilde trabajo de 1862, para de- 
mostrar sus errores, sus aberracione^ sus calumnias. 

Pêro, a pesar de esto, el buen sentido triímfó de los impulsos dei amor 
propio herido. Nos parecia ocioso, casi ofensivo a la cultura de nuestro pue- 
blo, saHr a la plaza pública, hoi dia, en el último tercio dei siglo XIX, a 
refutar una obra que su propio autor tenia la valentia de Uamar el panejírico 
de la Inquisicion, Hacíamosnos cargo que si los canónigos dei siglo XVII 
habian puesto a raya a lob sayones dei Santo Oficio, y su venerable obispo, 
el eminente Villarroel, habia engrillado a su comisario jeneral, era un ver- 
dadero anacronismo el renovar su obra en la edad de luz y de justicia que 
alcanzamos. Cierto era, sin embargo, que para abrigar este último y avan- 
zado juicio, habiamos echado en olvido que nuestro alto clero acababa de 
celebrar el centenário de la espulsion de los jesuitas, y que ai orador laico a 
quien cupo la fortuna de pronunciar en esa ocasion el elojio de estos, lo 
hicieron a los dos meses, por mayoria de votos, miembro activo de la misma 
Universidad a la que yo habia entrado anos atras sin mas título que un 
humilde decreto dei gobiemó ... 

Ocurriósenos, pues, ai ver el libro dei sefior Saavédra, que talvez se queria 
preparar êl terreno para celebrar el centenária) de la abolicion de la Inquisi- 
cion; y como este no ha de cumplirse sino en el mismo afio en que cuente su 
siglo de vida la república. (pues junta estuvo en 1810 la tumba de aquella 
con la cuna de la última), volvimos a sacrificar el puntillo de vanidad que 
nos mortificaba, y nos resignamos a aguardar que se conmemorasen en nues- 
tro suelo las hogueras de la Inquisicion cuando ya nuestras cenizas durmie- 
sen olvidadas en su seno. 

La abnegacion de nuestro silencio pasó mas adelante. 

Dos meses despues de dado a luz el opúsculo dei senor Saavédra, el Inde- 

'DiBNTE (diário político-relijioso de la capital) publico, bajo la firma de 
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uno de «us ilustrados redactores, un estenso artículo crítico de aquella obra, 
cu que se decretaban a su autor las palmas dei triunfo y a nosotros el escár- 
nio dei vencido. "Ya lo creemos, decia en efecto el crítico (llamando coMpi- 
racloíh dei silencio lo que talvez no era sino Cristiana modéstia); es mucho 
mas fácil declajuar sobre los horrores de la Inquisicion que diiciUirlos, j 
ciiesta Iiarto menos calUirse que refutar argumentos y aserciones/wíwíaíícM en 
la historia. El honoi, sin embargo, tiene sus exyencias lo mismo para los 
soldados de la pluma que para los soldados de la espada. Al adversário que 
nos provoca en buena lid, es preciso vencerlo o cederle el campo. Nada se 
gana con volverle la espalda finjeudo ridículo desden." (1) 

Estas palabras, dirijjidas en nombre propioy pueb éramos ai parecer de 
exprofeso citados, equivalian ai reto dei heraldo antiguo. El "honor de los 
soldados de la pluma," ai que ni por caro ni por duro volvi jamas cobarde 
espalda, constituia una provocacion casi irresistible. Fero todavia, lo confíeso, 
costábame descender a la arena. (Era miedo] (Era magnanimidad) No lo 
sabemos; pêro nos parecia que ocupamos dei Santo Oficio para hacer escuela, 
era algo tan rancío y tan inútil como probar la verdad de Gaiileo sobre la 
rotacion de la tierra, o tan ridículo y fuera de propósito como escribir libros 
coal el famoso que dió a luz el padre Garcia sobre el Orijen de los Índios 
para probar que los ''araucanos eran descendientes de los fenícios," o cual 
ei de nuestro buen dean Tula-£azan, catedrático de la Real Universidad de 
San Felipe de Santiago de Chile^ sobre los inconvenientes y pecados de los 
vestidos con cauda. Ademas, era entonces verano, y la rebelde carne no se 
amoldaba de buen grado a la invocacion de las hogueras; mientras que en 
otro sentido, el librero a quien compramos, allá por los dias de la canícula, 
ei citado panejírico de la Inquisicion, nos informo que solo habia vendido el 
ejemplar que acabábamos de pagarle; por manera que vínosenos en mientes 
que, siendo nosotros el único lector, quedaria oculta nuestra culpa y nuestra 
derrota. 

El propósito, o si se quiere, "la conspiracion dei silencio," se convirtió 
entonces en una resolucion irrevocable, y consentiúios en dejar triunfante la 
Inquisicion que nos habia revelado el senor prebendado Saavedra y conde- 
nada la que- nosotros habiamos descrito. "La flecha estaba davada en nuestro 
corazon, segun el lenguaje dei crítico citado, y mediamos el suelo con nuestro 
cadáver." jCabia mayor humildad Cristiana y una porfia mas meritória en su 
modéstia] 

Una circunstancia inesperada ha venido, empero, a echar por tierra a últi- 
ma hora nucstros mudos propósitos. Hace unos poços dias, o para docir mas 
de cerca la verdad, unas cuantas horas, vino a dccírscnos de una manera 
evidente y por testigos prcscuciales que ol opúsculo dei scnor Saavedra lia 

(1) Ikd£P]bndi£NT£ dei 2G de marzo do 18G8. 
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oido acojido como testo de leetura por Iob directores dei Colejio de jesuítas 
de esta capital, leyéndosèles a los nínos todos los dias un buen toozo en la 
hora de la comida^ que talvez es la mas adecuada o, por lo menos, la mas 
económica para el convencimiento y para la admiracion dei quemadero. 

Tal novedad era digna de séria atencion y cambiaba completamente el 
f ondo dei debate a que en valde se nos habia estado provocando en nombre 
de la susceptible personalidad dei escritor público. La cuestion ya no era 
sino incidentalmente histórica y menos lo era personal: era una cuestion de 
actualidad, de propaganda, de proselitismo, talvez de cent^enario.,, y por esto 
la hemos Uamado cuestion de actnalidad; apreciacion tanto mas lójica, cuanto 
que el pãnejirico de la Inquisicion se habia publicado con la esplícita aproba- 
<don de la a^toridad de la arquidiócesis. (1) 

Desde ese momento nuestra actitud debia cambiar. El personalismo cedia 
su puesto ai deber, a la responsabilidad, ai porvenir, y delante de estas invo- 
caciones no hemos vacilado. Desenvolvemos en consecuencia nuéstros viejos 
legajosj y hó aqui que el cadáver apostrofado por el escritor dei InDbpsn- 
DiENTEsepresenta "con la flecha clavada en su corazon^* a aceptar el reto de 
jsus triunfadores. 

No obstante esta mudanza, quedábanos despues dei es<!bllo dei silencio, el 
«scollo de la publicidad, mas grave que aqueL 

(Como dar novedad, atractivo, disculpa siquiera, a im escrito sobre la 
Inquisicion en el dia en que vivimos? No nos declames ^quióu nos comprará) 
(porque ya se sabe que de esto no se trata), sino ^quión nos leerá? Y temía- 
mos a la vez la suerte de nuestro adversário, que no habia tenido en la 
canlcula mas comprador que nosotros mismos, y la nuestra propia, que mas 
de una vez hemos encontrado algunos de nuéstros libros en su primitivo 
estado de perfecta viijinidad en el rincon de algun estante, a donde habia 
ido a parar qratis j desdefiado. 

Para vencer este obstáculo teniamos, empero, un escelente arbítrio, y vamos 
aapuntarlo. 

Existe en la biblioteca de Lima, fundada por San Martin como la nuestra, 
un inmenso cuerpo de autos, que^ puestos sus cuademos los unos encima de 
los otros, mide una media vara de espésor y cuyo abultado mamotreto tiene 
el título siguiente en su carátula: Penitenciado. — Cuademo 78 — Dcn 

(1) Hé iMjni esta aatorízacion tal oaal le publica en la oarátula dei opúsculo dei sefior 
Saayedra: 

"Sanãoffo, noviemhre 19 de 1867, 
Oon lo iufoirmado por ^ sefior piovisor oficial, presbítero don Safael Fbmandez Concha^ 
se concede lioenda para la impresion j publicadon dei opúsculo escrito por el sefior 
prebendado don José Ramon Saavedra, titulado: La Inquincion. Bá^pida qjeada MÒre 
aqueãa amtígua instUucion. 

Tómese razon. V. J. Astorga, 

Varoas. secretario." 
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Francisco Moyen, de nacion frwnceSy por proposidones; y asi como está fué 
comprado en media onza de oro por cl digno bibliotecário, presbítero doa 
Francisco de F^ula Vijil, a una pobre mujer que de alguien lo heredó 
despnes dei famoso saqueo dei arcbivo de la Inquisicion de lima el 3 de 
setiembre de 1813. 

HallándonQB pnes nosotros en aquella capital en 1860 consagrados, para 
ocupar los ócios dei destierró, a investigaciones históricas, tuvimos tiempo 
para leer en su anticuada letra todo aquel cúmulo de papeies, y por nuestras 
propias manos lo estractamos, copiando literalmente mudias de sus piezas 
autografas, escritas ai parecer con los carbones de la hoguera. 

Aquellos p2^>eles, roidos por la poliUa y desdenados por el vulgo, (otra es- 
pécie de polillá, no dasificáda todavia por los naturalistas) encerraban un 
verdadero drama en el que cabia el juicio de la Inquisicion en toda su horri- 
ble plenitud. - 

Con la reproducdon de ese drama vamos a contestar, pues, ai senor Saave- 
dra. La Santa Inquiãicion será juzgada por el proceso mismo de sus victimas, 
y nosotros ai exhumar la memoria de uno de sus mártires no hacemos sino 
imitar aquel piadoso ejemplo, que tanto alaba el autor dei panejirico, y que 
consistia en exhumar las cenizas de los herejcs para aventarias en la ho- 
guera... 

No vamos, pues, a escribir un libro do polémica. No tonemos la vasta 
erudidon eclesiástica, histórica y teolójica de nuestro impugnador. Todo lo 
contrario. Vamos a aceptar su desafio de publicidad sin mas coraza que un 
viejo pergamino; y si aJguna vez ocurrimos a una cita estraua, será ai acaso, 
sin propósito de mostrar sabiduria, y solo en el terreno americano de la cues- 
tion; porque si es cierto que en el viejo mundo un libro sobre la Inquisicion 
seria simplemente una majaderia, en el nuestro acaso tenga la disculpa de la 
novedad. 

Los autores de Inês de Castro y dei Inquisidor mayor (ambas novelas 
americanas) vistieron sus pájinas con el dblorido de la fantasia. Llorente, el 
historiador terrible de la misma institudon, y que por oficio fué depositário 
de sus archivos, la ha presentado ai horror dei mundo, aplicando a sus an- 
tros los resplandoresde sus propias piras. 

Nosotros adoptamos una via mui diversa^ pêro que ai menos no ha sido 
todavia esplorada. Vamos a hacer el ensayo de como la historia puede pres- 
tar ausilio a la polémica sin mas tributo que el de su verdad y el de su 
documentadon. 

El intento, bajo un punto de vista literário, puede ser atrevido y acaso 
f racasará en nuestras manos; pêro en la alternativa de ofrecer a nuestros lec- 
tores un trabajo estéril de diatriva o una muestra híbrida pêro animada de 
narracion y de disputa^ hemos clcjido la última. 

A fin de descartar, sin embargo, cuanto soa posiblo lo que es puramente de 
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doctiina, vamos a preceder la reladon dei proceso de Moyen con noa breve 
'espoBidon de la Jtápida ojeada dei senor prebendado Saavedra. 

Una última prev^don de cortesia en el noble duelo de las letras, una 
garantia mas de lealtad en la polémica, tonemos que ofirecer a nuestro respe- 
table adversário. 

D^imos ya que los documentos que nos hábian servido de punto de partida 
y de justíficadon en nuestro discurso . universitário de 1862, ezistian oryi- 
nales en nuiestro poder, y desde boi quedan a disposicion de nuestro impug- 
nador, encuademados en un cómodo volúmen de tapas rqjizas como su 
argumento. En cuanto a los que ahora cito, ya bemos dicho donde se encuen- 
tran depositados, contando como se bubieron y como se conservan. Si se 
duda pues de estos, como se dudó de aqúellos, mándese a Lima una requisi- 
tória literária, o eclesiástica, inquisitorial si se quiere; y si se nos prueba el 
«rror de un solo concepto, de una sola fecha, de una sola coma, convenimos 
xie antemano en entregar nuestra reputacion de bistoriógrafos y este mism^ 
pobre y apresurado ensayo a las llamas vengadoras dei Santo Ofício. 
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Èra antigoa ccNstumbre entre los gladiadores salndarse antes de entrar en. 
el palenque; y nosotros^ que amamos todavia de lo viejo lo caballeresco, 
tonemos que hacer por via de vépia, antes de lanzamos ai faego dei combate, 
tina dedaradon, de jnsticia para el prebendado ehileno, de deber para nosotros. 

]Ssa ded^racíon es Ia de que estamos persuadidos de la sinceridad ar^ 
diente, de la incontrastable buena fé, dei entusiasmo casi febril pêro arraigada 
en el alma, con que el sacerdote a quieu contestamos, ha emprendido su es- 
tfàna tarea. I" a la verdad, ^cómo podria ser de otra suertel Solo una pasion 
eraltjula alcanzaría a deslumbrar un eq>iritu, cuya ilustracion y rectitud está 
fnera de toda duda, ál punto de la fascinadon asombrosa de que en cada 
pi^ina dá muestras el vehemente panejirista. Para ól la Inqidsicion es una 
adorable deidad. Su tortura es un lecho de rosas; su fea deladon un santo 
consejo; su atroz secreto una tiema intimidad; sus latrodnios una caridad 
evaijélica; sus hogueras, por fin, la aureola de su propio martirio. £1 mismo 
se confiesa su amigo, su vindicador, su paladin. "^o elojiaríam08,^dice, 
(páj. 3) el heroismò de quien se abalanzara intrépido sobre una turba de 
asesinos para librar a un hombre que, acribillado de punaladas, cayera casi 
exânime a los pies de sus verdugosl 

"La Inquisidon es esa pobre tictima de calumniadores y de malque- 
rientes.** 

Hé ahí esplicado el enigma. 

podria concebirse sin esa profunda alucinacion dei espíritu que hoi, un 
hombre docto, un teólogo famoso, un sacerdote en fin, modesto y Cristiano 
(como se asegura por todos lo es el prebendado Saavedra), podria creerse que 
levantara bandera de propaganda a nombre de la Inquisicion, maldecida por 
todos los pueblos y por todos los hombres, y que rompiendo la uma en que 
Ia posteridad ha guardado sus secretos y sus horrores, jimto con sus hedion- 
das oenizas, hidera acercarse a los neófitos de su doctrina para ir a unjir con 
su polvo, como en los dias de luto de la iglesia, la frente de ninos inocen- 
tes!— Na Hagamos justicia: el escritor eclesiástico y sus secuaces (pues ya 
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se sabe que álganos tiene) pertenecen evidentemente a aquella clase de 
hombres qye asi son mártireâ como inmoladores y que lleyan escondidas en 
su propia sencilla pêro terrible injennidad la única absoludon podble dei 
enjendro verdaderamente monstruoso de sus desvarios. 

Previa esta manif estadon «de nuestras convicdones ad hominéj entremos 
en las teorias dei defensor de^ Santo Oficio. 

Comienza el prebendado de Santiago por definir la her^ftOj como que ella 
fué la fuente lójica e histórica de la Inquisidon, y luego divide a esta, con- 
forme a la historia tambien, en dos categorias. — ^la Inquincian ectesiágUca o 
papal, mui anterior a la vulgar Uamada e^panola, que es de la que mas larga- 
mente se ocupa. Y aunque dice de la última que no saldrá de su pluma tan 
airosa como la primera, resulta en definitiva de todo el contesto de su opús- 
culo, que es tan ciego adorador de la una como de la otra. 

Califica en seguida la naturaleza de la herejia sujeta a Ja jurisdicdon ecle- 
siástica y a la hoguera, que no es aquella por derto que yaçe escondida en 
el retrete dei alma y la que solo Dios puede juzgar desde, su rtOãonU trano* 
La herejia inquisitorial es la estema, la de hecho o de palabra, y esta la 
única que ha sido p^seguida. 

Hasta aqui nada hai de estraordinarío ea las opiniones dei ilustrado 
escritor, porque son simples derivadones de la hÍ£dK>ria y de la filosofia. 

A renglon seguido entra a fundar el derecho de la sodedad para castigar 
la herejia, y de ese derecho hace nacer la necesidad, la justíficadon^ los 6pi^ 
mos resultados, el panefirico^ en fin, dè la Inquisidon. 

Su dialéctica en esta parte es aquella misma tan antigua c<nno la primera 
lecdon de la escuela: la de la canastá de la fruta podrida mezdada con la 
sana, que con el contacto maléfico ha de podrirse; o la de la parábola o òon- 
seja dei arholtto que si no se endereza cuando tiemo ha de crecer tcm^ido y 
con ima deformidad irremediable; y de aqui la coiausecuenda que el alma dei 
hombre, nadda para las santas aspiradònes de lo bueno, de lo hermoso, de lo 
infinitamente perfecto, ha dé tratarse couk> la fruta podrida, o como lalefia 
dei árbol destinada a dar pábulo ai fogon. El ejemplo, la persuasion, las dul- 
zuras dd Evanjelio; la discusion, que para las creeAcias como para las ideas 
es la luz; la clemência divina, que es el mas ti^mo de nuestros dogmas; la 
esperanza, que es d símbolo dei cristianismo; el arrepentimiento, que se ha 
llamado una segunda inocência; todos los atributos, en fin, dei amor y de la 
perf ectibiUdad de la creadon y dd cristianismo, las dos grandes reveladones 
de Dios ai humano linaje, son en vista de aquella teoria dd terror y dd 
fuego que acoje de preferencia el prebendado Saavedra^ meros aeddentes, 
flaquezas talvez de nuestro fdgil espiritu, que ni el Eterno que le dió su 
aliento, ni la sodedad Cristiana, que es a la vez juez y tutora de su propio 
albedrío, tienen derecho para encaminar en otro sentido que no sea d dei 
castigo y dd esterminio por las Uamas. 
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"El establecimiento de la Inquisicion, dice el autor que impugnamos, fué 
pueSyUna espresion, natural de la fiaturaleza de la sociedad Cristiana, y de la 
naturcUeza dei homòre. Hasta aqui, nada hai en esto que no se armonice pèr- 
fectamente con los princípios d^ derecho natural a que ajustan sus jMCOcedi- 
mientos los gobiemos de todos los países. 

'Tero, se dirá, anade, que çd la aplicacion de penas aflictivas tiene lugar 
en la sociedad civil, no debe tenerlo en la sociedad Cristiana, porque es in- 
compatible con la dulzurá maternal de la iglesia. Mas, los padres, por mui 
afectuosos que sean, no dejan de usar de medidas aflictiyas con sus hijos, y 
aim puede decirse qu£ su mdsmo amor natural les impone esa óbligadon, y 
que creerian ser crueles si la violasm. Actualmente, a pesar de la estremada 
condescendência en este punto, todavia los códigos civiles otorgan a los padres 
el derecho de desheredar a los hijos en ciertos casos. [Se dirá por esto que no 
los aman, y que las leyes autorizan una crueldadi Los gobiemos civilizados 
inhiben el desembarque de los afectados dei cólera, fiebre o peste; ^y elogia- 
riais ai majistrado que por amor a los enferm^os no los sujetase a cuarentena, 
y fuese causa de que inficionasen el pais ent^o? Lo mismò hai que juzgar 
de la iglesia. Su amor a algunos de sus Mjos rebeldes no debió hacerla olvi- 
dar el derecho de sus demas hijos a ser preservados dei contajio hetero- 
dojo." (1) 

El erudito autor de Ia OJeada nos habla tambien largamente en su exór- 
dio de las diversas dases de Inquisicion que hubo en todos los tiempos y de 
su antiquisimo orijen, que remonta a Teodósio el Grande. Pêro en esta parte 
mejor nos habria estado, ai prebendado y a nosotros, por ser mas compren- 
siva, quedamos a la opinion dei fraile mejicano Juan de Torquemada, que 
en su Monarquia Indiana (t. Hl páj. 379) nos dice que "el Santo Oficio de . 
la Inquisicion, (si bien lo notamos desde sus princípios) bailaremos que ha 
sido, y es tan antiguo, que su orijen viene deducido desde la creadon dei 

(1) Rá^pida ojeada (páj. 16.) El sefior Saavedra, como ee deja ver en el párrafo arriba 
dtado, es faerte en la dialéctica de las comparaciones, que en matéria de dencia nos hace 
el mismo electo que las rimas en participios o en jenmdios en la poesia. Al fin, si no es 
lo mas sdlido, es lo mas cómodo. "Cualqmera tentativa» dice, hablando de la irrupcion de 
las perversas ideas modernas (en la pájina 2 de su optísculo) para detener el ímpetu dei 
impulso dado a los cntendimientos habria sido tan estéril €<ynu) la de alza/r un telon para n 
enfrenar d htvracan, o la de oponer un dique de caflas aZ violento empuje de desbordado 
torrente" Y volviendo af. peligro de oponerse ál torrente "jDesgraciado, esdama (misma 
pájina), dei qne intente tremolar el estandarte de la verdad, y hacer que sea reverente- 
mente saladado! Será tenido por emisario dei avemo, y aventado cual leve paja por el en- 
furecido populacho " Y sobre los efectos de lo tmo y de lo otro, conduye en estos términos 
(páj. S): "Esta reacdon en el antiguo continente, no se hace aun sensible en el nuevo. 
Este mundo de Cólon redbié mas tarde y mas remisamente ei sacudimiento anti-social, 
como tuden las rocas de la playa ter blwndamente azotadaepor el quebrarUado y murmvUan- 
te ciecye de mar embravecido," 
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primer hamhre, porque a pocae tioras de esta dicha creacioii, hallamqs que 
peco, quebrantando el mandamiento de Dios^ j como transgresor f ué luego 
buscado, j juzgado de ese mismo Díos y sentenciado por su delito, como 
consta de la sagrada escritura.** (1) 

De aqui, de este anlor paternal dei primer Torquemada y Felipe 11 por la 
sociedad Cristiana, vino pues en la opinion dei senor prebendado Saavedra, 
"de que el establecimiento de la Inquisicion fué racional y justo** (páj. 47); 
que "el órden y ventura de los pueblos reclamasen su establecimiento (páj. 
14); que, segun el cprtesano de reyes y de concubinas reales, Capeúgae^fuese 
aqiieUa el primer tribunal que proclamo la igualdad ante la lei (p^. 118) 
y que por último, segun el protestante Ranke, se hiciese propiam>ente popular 
en Espafía y que el pueblo la queria como una institvúion naciónalJ* 

Y cierto que asi era, pues nosotros pensamos como Eanke, que los espa- 
íioles querian los autos de fé comoquieren las corridas de toros, y por aqui 
se esplica su antigua y su moderna barbárie, eminentemente nacional! 

Otro de los justificativos tradicionales de la Inquisicion es el derecho que 
tiene la iglesia de arrebatar ai poder civil la espada dei castigo. Los reyes 
quemaban a los herejes. Pues entonces por qué no habia de quemarlos la 
iglesia? "La actitud de los gobiemos civiles, dice el senor Saavedra, con los 
herejes, fué otra causa que imímlsô a la iglesia a crear la Liquisicion. Ya 
hemos visto que por disposícíones dei derecho romano, entonces v^jente en 
Europa, disposiciones renovadas rederUemerUe (?) los herejes estaban conde^ 
nados a pena de muerte. Para ellos no habia mas que dos tribunales: el civil 
y el de la penitencia sacramental. Pêro, este solo ejerce su jurisdiccion en 
los que voluntariamente vienen a confesar su falta, y los tnbimales civiles 
, oprimian sin ilustrar el entendimiento, herian sin mejorar el corazon, mata- 
ban sin inspirar remordimientos, sin reconciliar con Dios. La iglesia, en sti 
deseo de sustraer a los Iierefes de la pena de muerte, ganándolos para Dios 
y la sociedad, ideó un tribunal media que buscase a los criminales, los ins- 
truyese, prodigese en ellos remordimientos, que cambiase los 'castigos en 
penitencia y que f uese atemperando la pena ai grado dei dolor y arrepenti- 
miento liastn co7ivertir el cadalso en absolucion: este fué el tribunal de la 
Inquisicion. [Fué un bien o un mal el que la Iglesia sostituyese el amor, 
la educacion y la penitencia a tas sangnentas ejecudones de la lei civil? 

**iAh! Mucho se vanagloría el siglo XIX de haber concebido el feliz pen- 

(1) Maá lejos que el mejicano» fué el escritor peruan* Bermudez en su famosa obra 
titulada: Triunfos dd Scmto Oficio peruano, pues dice (páj. 8) que "Dios como primer 
INQUISIDOR oonoci<5 en la causa de Adan" — Este disparate nos hace recordar el de aquel 
fraile palaci^o, compatriota y contemporâneo dei Dr. Bermudez, que en la recepdon 
de ,un contador mayor en Lima sostuvo en su sermon que Dios habia sido el primer 
contador mayor, porque ai quitarle a Adan su costilla para formar a Eva, halna hecho 
la prímera resta y la primera imUtiplicacion. 
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samiento dei nste^im penitenciário, La iglesia lo concibió y realizo seiscientos 
aiios antea, y lò realizo para impedir qtie miles de herejea sufriesen la últi- 
ma pena, y esta caridad solo le ha valido zambas y anátemas.'' 

Pêro no es esto todo. No solo fué una caridad el crear cárceles secretas y 
la pira de fuego para las victimas involuntariasidel error, de la duda o de la 
verdad misma. La magnanimidad de la iglesia fué mucho mas allá. La In- 
quisicion fué creada en favor de los mismos herejes. 

"Otra reflexion viene a poner mas en trasparencia la oportunidad de la 
Inquisicion, anade el senor Saavedra. La iglesia la estableció, no solo en 
defensa de la fé Cristiana y *del órden público amagado, sino tambien en hene- 
ado de la seguridad individual de los mismos herejes. Las contínuas violên- 
cias de ios disidentes habian ya producido una grán fermentacion en los 
ânimos de los fieles, y provocado represálias." 

"La iglesia, estableciendo pues, continua el lójico panejirista (páj. 21,) Ia 
Inquisicion, lihrô a los disidentes de ser juzgados por pobladas frenéticas o 
rehanados por la espada de los esbirros dei poder, dió a los pueblos una 
leccion de moderacion y huníanidady senaló a los reyes el camino de la cie- 
meneia e bizo conocer cuáTito apreciaba la vida de los honi^es, aun cuando 
fuesen sus enemigos, 

"lAliI.Vosotros que tanto os preciais de dar toda su importância á la vida 
dei hombre; que tanto realzais. las instituciones que tienden a ampararia jcó- 
mo no entonais himnos de gradas a la iglesia católica por haber instituído la 
Inquisicion como una preciosa garantia de la vida humana? Pêro jqué digo? 
[,Cómo se esplica ese fenómeno de que le reprocheis el haberla establecido? 
jHizo mal en ofrecer a los herejes un asilo que los eximiese de ser descuarti- 
zados por el turbulento y furioso populacho?' 

Es esto creible? Es esta la lójica con que nos ha batido el prebendado 
triunfador dei Independiente? Es esa la flecha que nos ha clavado en el 
corazon con tanto júbilo de sus críticos? Es siquiera una arguméntacion sé- 
ria delante de la historia, que la Inquisicion convirtió en siglos no remotos 
en una inmensa hoguera, delante de la teolojia misma, adusta e impasible, 
que era la mecha con que el fanatismo escolástico arrimaba fuego a los lenos 
de aquella? 

No lo cree así, sin embargo, el apolojista de la pira, y segun su creencia, 
la culpa de que la Inquisicion no haya sido hasta aqui comprendida en su 
mision divina (páj. 4) "está en los que falseando la historia para hacerla 
servir a sus siniestros planes, han estraviado tanto a los pueblos modernos. 
Se ha logrado aturdirlos con la incesante voceria de crímenes, torturas, ho- 
gueras y hecatombes, y despues ha sido fácil inocular en ellos el encono, y 
guiarlos ai frenesi." 

El digno prebendado de Santiago se maniflesta en esta parte intransy ente, 
violento, implacable con los que han profanado con la mentira y la calum- 
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nia Ia deidad querida de su culto. Para él la Inquiaicion que quemó vinui y 
j en estátuas maa de cuarenta mil criaturas humanas, y castigo con el tor- 
mento y otras horribles penas un número seis veces mayor, fué un tribunal 
de demência, de caridadf de proteccion, un asiloy en fin, en favor de los he- 
T€|jes mismos que quemaba a fuego lento, que descuartizaba en el potro, que 
hacia morir lentamente por el terror y la miséria. Semejante a un lanchero 
dei Maule que se jactaba de haber salvado a un náufrago inglês, porque 
mientras con una mano le tenia sumerjido, con la otra le bautizaba con la 
misma agua en que se ahogó-, el caritativo prebendado tributa en su con- 
eiencia una admiracion profunda, un amor tiemo y respetuoso por aquella 
madre de los cristianos^que si los torturaba y los reduciaa cenizas era solo 
por carídad, por protejerlos contra la lei civil^ contra los reyes, contra el 
populacho, a fin de restituirlos a las esferas celestes sin que hubieran de pasar 
por las llamas dei infiemo. . . 

Santos cielos! No de otra suérte podia, por fortuna de la humanidade 
defenderse en la hora que corre, la mas horriblc, la mas inhumana y la mas 
Ímpia de todas las aberraciones que han escurecido los siglos de infância 
para la razon y el derecho, para lafó y la relijion! 

Otro argumento ad Ihomine dei celoso prebendado. La Inquisicion es abo- 
rrecida porque la creó la iglesia. Si su fundador hubiera sido, no un papa con 
túnica de púrpura como Sixto IV, que otorgó la bula de creacion a los reyes 
católicos, o un fraile dominico de negra cogulla como Tomas de Torquemada^ 
que quemó vivos ocho mil herejes, sino un hombre de frac o de'peluca, un 
filósofo como Diderot, un regalista como Campomanes, la Inquisicion habria 
merecido los aplausos de todos los libres pensadores. 

"i Ah! Si algun enemigo de la iglesia hubiese concebido y realizado el pen- 
samiento de Ia Inquisicion, esclama su glorificador, de seguro que faltarian 
palabras para encomLar sii noblc y grandiosa institucion. Todas las galas dcl 
talento y dei arte se agrupariau hoi en torno de tan venerando nombre; cien 
dramas preconizarian su gloria; mil y mil estátuas lo mostrarian coronado de 
yedra a las futuras jeneraciones, y his calles y plazas resonarian con las vocês 
de los bardos que cantarian la celsitud dei dramaturgo." 

Pcro no sou solo las atrocidades de la Inquisicion las que apasionan en su 
defensa a su panejirista. Todo cuanto le pertenece es objeto, como en breve 
veremos, de su reverencia o de su elcgio. Los absurdos mas inauditos conde- 
nados por la iglesia misma, pasan a ser, para su critério, artículos de fé tau 
hiego como se convence de que la Santa Inqtiisicicyn amparo aquellos absur- 
dos. Labrujeria, la nigromancm, Jos pactos con el diablo, toda esa monstruosa 
cosmogonia espiritual de siglos ya remotos, xesucita para él con un esplendor 
irresistible y una fuerza de conviccion inapeable. La Inquisicion, por ejem- 
plo, quemaba brigos y hechiceros. Luego es preciso creer en los bn:gos de 
una manera irrevocable. No importa que los sínodos de Chile hayan declarado 
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pecado mortal la fé o la supersticion en los hechiceros abor^^enes, (1) aquelloB 
pr<^ios moMê que mand6 esterminar Pedro de Yaldivia, daúdo para ello 
comÍ3Íon ai historiador-Boldado GhSngora Marmolejo, j los que todavia (apar- 
te de la Endemoniada y dei San António de las Oaticas, ^reaojfugado dé 
la Estampa) son lo que predden en Araaco, como en Santiago, a los augúrios 
dei bárbaro j dei pueblo. Ko importa tampoco que hayan condenado sus 
prácticas nuestros capitanes en sns bandos, ni nuestros obispos en sus leyes 
diocesanas. ^Los creyó la Santa Inquisicioni Fues entonces los cree tambien 
su exdtado, su incenvencible admirador. '^Mucbas cosas, dice, en efecto, el 
seâor prôbendaáo Saavedra (páj. 101) hai que discutir en el caso presente 
(el de los hechiceros, brejos y endemoniados) 1,^ (Hai o pnede haber bnyos 1 
2.^ — Si los hai, imerecen pena de muertel — 3.^ iSerã tnhwnano el quemar- 
los? — iJ^ El catolicismo habrá aprobado esta dase de castigol 

''El primer punto no merece ni los títulos de cuestion para los flamantes 
ilustrados de nueâtros dias. Desde antes de tomar asiento en las clases de los 
colejios deciden con tono dogmático la no existência de bri^jos, y se paypn^^aiL 
saboreando el fruto de las conquistas de la civilizadon dei siglo. Sí érd les 
pregunta qué motivo tienen para negar que los haya, jamas alegara razon 
alguruiy y con burlona sonrisa responderán que pasó la época de las antigua- 
lias. No es esa una conviccipn obtenida por médio de profundos estúdios: es 
una mera iiegacíon que se Tiene heredando de los naturalistas incrédulos por 
sistema, que anda vagando por la esfera social como tantas otras, y que se 
infiltra en las venas de la aturdida juventud y de la multitud ignorante, sin 
que nadie se dé cuenta de las razones en que se apeya. 

"Lutero, anade invocando ya peligrosos testimonios, creia en las relacio- 
nes dei hombre con el demónio hasta rayar en lo ridículo; José (Jorres, a «cuyo 
gran talento y vasta erudicion rindiô parias Fapoteon /, cálificándolo de ima 
potencia europea (2), reconoce esa dase de relaciones (3), y un abogado fran- 
ges, M, Bizouard, sostiene esa nnsma doctrina en una obra voluminosa que 
acaba de publicar en Francia, con el titulo de Helaciones dei hoTnhre con el 
demónio. Omito citar un gran número de demonólogos de vasta ciência, 
pertenedentes a los siglos anteriores. 

''Despues de esto, (se dirá todavia que la creencia en brujos está basada en 
la ignorandal \^q seria mas fundado dedr que solo los ignorantes y los 
desertores dei catolicismo niegan la posibilidad de su exbtenoia?'* 

En vista de esto, preguntamos nosotros, llegado nuestro turno, a la jente 
^sensata, a los sacerdotes de sana doctrina, a su propio pastor, heredero 4el 

(1) Constítaoion única, inciso 8.P, dei cap. 13 de la primera série delas oonstituciones 
diooesanai. 

(2^ Dioe qne los demónios tienen comercio con las mujeres, y que los hijos do esas 
«tmiones agotan la kche de seis nodrízaB.«~t£úoicari2L 

(8) i/iftò», etc. 
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cayado dei ilustro Alday, el mas eminente de nuestros lejisladores rd^jíoKNS^ 
tpnede admitirse como un trabcjo sério el dei seâor prebendado Baavedra? 
Era o no justa nuestra resistência para ocupamos de su Rápida ofeada de 1» 
Inquisicion? Es recusable, por fin, nuestro supersticioso temor de que algun 
brujo haya ojeado ai ilustrado canónigo, ai inspirarie tal tema para sus efé</ 
ditas elucubradonesl 

Pêro mas asombrosa todavia, mas increible, sd es dable, que esta doctrina 
de la demonokjia dei seílor prebendado Saavedra, es la que se contiene en la 
proposidon décima de su opúsculo (páj. 105), que dice testualmente lo que 
sigue: — "Se ha dicho que la Inquisicion espanola sirviô de rêmora a las ciên- 
cias. Pêro la historia dice lo contrario. Precisamente a poço despues de esta- 
blecida, y durante el período en que desarrolló mayor rigor , prindpiaron a 
florecer las ciências, se erijieron universidades, se introdujb la impfenta, se 
tendió la mano a los estúdios clásicos, se reanimaron las belks artes y la 
poesia, se importaron libros, se Uamaron célebres sábios de paises estranjeros 
la npbleza se dedico a los estúdios desde mucho antes desatendidos, y reino 
en Espana \m movimiento científico mui notable. La época de mas esplendor 
para la literatura espanola, desde fines dei siglo XV hasta fines dei XVII, 
fué tambien la época en que la Inquisicion desplegó mayor actividad y pu- 
janza. Cervantes, Lope de Vega, Calderon, Fr. Luis de Leon, SoHs, Santa 
Teresa, Luis do la Puente, Kivadeneira, y los três grandes historiadores de 
Espaiia, Pulgar, Zurita y Mariana, pertenecen a ese tiempo, y sus obras se 
imprimieron con licencia de la Inquisicion.^^ 

Como! La historia, que j)recisamente guarda en esta parte una compacta 
uniformidad para demostmr que^ la Inquisicion fué creada esclusivamcDte 
para la conservacion de la fé contra todas las innovaciones, contra toda refcn^ 
ma (y especialmente la de Lutero), segun el mismo sefior Saavedra nos lo 
asegura ai contamos su oríjen y sus primeros progresos, como la historia dice 

todo lo CONTRARIO? 

Como! La Inquisicion que fuó fundada para inquirir el pensamiento y la 
concieiícia; para escrutarlos en sus mas recônditos pliegues, para reducirlos a 
los limites de fierro de la teolojía y dei dogma, dió por fruto la espansion, la 
libertad de ese mismo pensamiento? 

Como! Porque se invento la imprenta cuando fiorecia la Inquisicion, y esta 
Lv puso bajo su férala de tizoncs con la censura y la licencia prévia, de que 
el mismo panejirista nos habla, la Inquisidon dió vuelo a la libertad dei 
pensamiento escrito, fomento la pubUcidad de los libros que no fueran coma 
la PolíHca de Bovadilla, o los Dos cttchillos dei obispo Villarroel? 

Como! Las universidades, los cousejos de sábios que se opusieron en Sala- 
manca ai viaje de Colou, que revçló otro mundo y que condenaron por heré- 
ticas en Pisay en Roma bis eternas verdades de Galileo, como esa Inquisicion 
fué la que "llamó a Espana célebres sábios de paises estranjeros?" 
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Pêro, porque Cervantes dió a luz, preso, manco y oscuro, su admirable 
cuento dei Quijote, y porque Lope de Vega y Calderon liicieron represen 
sin ser quemados sus célebres avtxís sacramentales (que no son sino nuestros 
inocentes sainetes de la calle de Duarte); porque Santa Teresa escribió en 
éxtasis BUS cartas y porque florecieron los "três grandes historiadores de 
Espana, Pulgar, Zurit y Mariana", meros apuntadores de la cronolojía de 
los reyes, y si bien hombres doctos, enteramehte ajenos a la íyitacion pro- 
gresiva de su siglo, por todo esto, que no significa sino que la intelijencia 
humana está destinada a vivir eternamente como los astros en el caos, por 
todo esto, el paladin de la Inquisicion la declara protectora de las dencias, 
de las artes y dei progreso? 

Y la persecucion inquisitorial de los padres Islã y Feijoo, que no escribie- 
ron un romance ideal como Cervantes, sino que se ocuparon en retratar con 
arte de maestros la sociedad en que vivian, ^por qué no ha sido mencionada 
por el senor Saavedra como una prueba mas de la proteccion jenerosa dis- 
pensada por la Inquisicion a las letrasl Por qué no lo ha sido tambien la 
prision de cinco anos en la Sea^eta de Valladolid dei ilustre Luis de Leon 
(fraile tambien) y su sublime dedamos ayer a sus discípulos cuando escapo 
de las manos de aqueUos apostoles de la ignorância, en cuya gloria e^ senor 
Saavedra se atreve a nombrar como una lumbrera ai mismo sábio que fué su 
víctima? 

.Y el índice romano^ catálogo vivo de la proscripcion dei pensamiento, fué 
instituído, preguntamos, en bien dei pensamiento y de la impreuta? Oh! Por 
qué no dice tambien el senor Saavedra que la mordaza fué inventada para 
el libre uso de la palabra o que la prosciipcion dei Febrocarril por el con- 
fesonario tenia por único piadoso objeto aumentar el número de sus abo- 
nados? 

Pêro jqué respetó, preguntamos nosotros ai senor Saavedra para abreviar 
esta polémica imposible, qué respetó la Inquisicion en matéria de ciências, 
de letras, de progresos, de relijion misma, que no fuera la relijion de la ho- 
gueral En las ciências, ^respetó siquiera a don Félix de Azara o ai limeno 
Olavide, acusado de dento sesenta y seis proposiciones heréticas 'por haber 
hecho en Espana, con autorizacion real, el primer ensayo de la tolerância prác- 
tica de los cultos? En la poesia y respetó siquiera ai dulce Melendez Valdês, ai 
injenioso Iriarte, a su colega siquiera, el fabulista Samaniego? En la política 
respetó a los únicos hombres eminentes que gobeniaron a la Espana desde 
Florida Blanca a Jovellanos, desde el conde de Aranda a Urquijo y a Maçar 
naz? Pêro qu^ décimos! Kespetó por ventura la Inquisicion a los*mismos 
escritores sagrados que invoca su exaltado apolojista como prueba de su 
tolerância? jNo estuvo el mismo Mariana encerrado en sus calabozos? (1) jNo 

(1) Verdad es que Mariana ILunó saludahle el establédmiento de la InquiãÍGioii en ea 
época, pêro no por esto dejó de patentizar los sentimientos de lepidnpn oon que fué re- 
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iaè perseguida por tlutniTMda la mÍ8ma Santa Teresa por los in<pdfiid(»e8 d» 
Sevilla? Los santos mismos, y aq^èllos cuja fratemidad hoi parece tan cara 
A los adoradores de los cerUenatios, los santos de la Compaiiia de Jesus |no 
íueron perseguidos, maltratados, obligados a huir ai estnuojero c(Hno San 
Ignacio, fundador de la órden, o juzgados en secreto conK> su gran colabo- 
rador San Francisco de Borja, duque de Gandial (1) 

Oh! Y que hoi esternos recordando todo esto a un docto chileno, a un 
miembro dei consejo de nuestra lurquidiócesis, que ha sido preconizada, y con 
razon en nuestroxoncepto, como la mas ilustrada y la mas respetable de la 

cibicUi por los espafioles. ''Lo que sobre todo estntfiaban, dioe, era que los hijoe pag<uen 
por los ddUos de los padres; que no se supiese rd manifestase d que acusaba, m le confron- 
tcuen con el reo, ni hvbiese pfihUcacion de testigos; todo lo contrabio alo que de antígue 
se acostumbraba en los otros tribunales. Demas de etto les parecia cosa nueva que eme' 
jantes pecados se castigasenconpena de muerte. 

"Al dar xmsk rápida ojeada, dioe un escritor de ayer (el erudito peruano Garcia Calde- 
ron, de cuya competência en matéria cat(51ica hablaremos mas adelante) y juzgando como 
Mariana dei establecimionto de la Inquisidon, el entendkrdento se ofusca y se oprime d 
corazon ai considerar d n^^mèto de abusos que pudieron cometer y que en efecto comeUeron 
los inquisidorei. lApoiHtíèOy por otra parte, diò lugar a que se acosase de herejia a los que 
PAREOIAN enemigfos dd gcíbiemo o que profesabam ideab libbrâLbs: y de este modo la 
Inquisidon, que no tuvo otr(^ otjeto que conservai' la pureza de la f^ sirviò en realidad 
pa/ra sostener d j^oder absoluto de los reyes de Espaita, para oponerse a todo progreso y 
rn^ora materiaJ> o intdectuat, para establecer la donUnacion de unos cuantos indivíduos, y 
procurar d enriquecimiento de los rrUsmos. Merced a la Inquisicion los pueblos quedaron 
sumidos en la ighoranda, en la esdavitudf en d fanatismo y enla supersticion" 

Pêro no solo le observa esta annonia de opiniones en escriteres catdUcos durante tin 
. ádo de três siglos. El historiador mas moderno de EspafLa ha escrito de la Inquisicion lo 
mismo que escríbió Mariana. Pêro el mismo Pulgar, a quien tambien dta el sefior Saa- 
vedrá como testigo en su abono, no tuvo opiniones dirersas. — "Hemando dei Pulgar 
<dice Torres deVCastilliten sus Persecuciones políticas y rdijiosas, 1. 1 paj. 67S) coetâneo 
con la f undadon de la Inquisidon, manifesto su opinion en la Cr&nica de los reyes catétír 
cos, fundadores de la Inquisidon, didendo: "que algunos parientes de los presos reda- 
maron, porque aqueUa inquisidon y ejecudon era rigorosa mas de lo que ddria ser, y 
quQ en la manera que se t^úa de hacer los procesos y en la ejecndon de las sentencias, 
los ministros mostraban pasion de ódio. 

"Mas daro habló en cartas particulares, dtadas en la obra titulada: Claros wvrones de 
OasUUa, escritas ai cardenal Mendoza, a la sazon arzobispo de Sevilla, sosteniendo ''que 
«1 crimen de herejia no debia ser castigado con pena capital, sino eon multas pec uniária s^ 
<xnno lo habia defendido San Agustin tratando de la causa de loe donatistas y de las leyea 
promulgadas acerca de ellos por los emperadores Teodósio I y Honório I su liijo." 

. (1) "Notemos de pasada, dioe el autor de las Persecuciones antes dtado (t II, páj. 499) 
que los três prímeros jenendes de la Compaiiia de Jesus, San Ignado de Loyola» Diego. 
Lainez y San Francisco de Borja» fueron Victímas dei fanatismo o dei ódio inquisitorial, 
lo que no impidi<$ que los jesuítas constituyeran el mas firme sosten de la Inquisidon y 
mostraram desde el establedmiento. de la compaftia un oelo feroz en la persecntíon 
<xmtra los herejee." Yendrá de aqui la lectura en el refectorio de que hemos haUado en 
hm Ântecedintei de este optisoolo?.... 
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Améncà espanola, es algo que nos «cuesta creer y que nos parece imposiblo^ 
liaya aocedido. Y sin embargo, ello es dolorosamente cierto y a tal punt» 
que desafia ai error en sus vértigos mas insondables (1). 

Fero no es esto todo. Existe una prescripcion justa y antigua de la lei 
eclesiástica que proMbe a los ministros do xm Dios de misericórdia toda par- 
ticipacion en las pena» de sangre, en el su^^do dei hombre por el hombre. 
Fero ^qué importa tal mandato ai apolojista de la instituci(Hi de los castigos 
a nomb^ de la divinidadi Ãbíertamente se declara psurtidario de la pena de 
muerte, *' Aparte^ dice, (p^. 70) dú ejenq)lo de todcss (?) las naciones dei 
mundo <síyilizado, y de las solidiaimas razoms de conveniência social en que 
esa pena (la de nmerte) estriba, para probar su LBJiTiMmAi>bastarian estas 
dos consideraciones: de que Dios la establedó en la lei mosaica (2) y de que 
Jesucristo dijo a Filatos que no tendria poder para quitarle la vida si no se le 
iubieso dado de lo alto: lu^o Dio& da dsbboho a los gobbenates paua 

QUITAB LA TIDA.** 

Ois? Dios da derecbo a quitar la vida, luêgo la pena de muerte es dereclw 
divinOf como la tortura es de derecko natwral, "Bajo un doble aspecto, escla- 
ma, en efecto, el prebendado apolojista (páj. 66) puede ser tratada la cuestion 

(1) El Mfior Saavedra Uega en efecto hasta estableoer la filiadon directa de nuestro 
moderno jurado (invraitado por los herejes como mia proteccion a la intelijencia, c? 
como tiA antagonismo) dei Santo Oficio. 

*'Sin embargo, dice efectivamente el antor de la Bápida qjeada, de esa notabilíema 
decadência en la fé, todavia las naciones cristianas no envainan la espada de la lei contra 
los Jier^es. Nnestras leyes someten a los autores de escritos heréticos a la jnrisdiccion de 
un tribunal eipeòal, el jurado. Es dedr, que a los antiguos tríbunales eclesiistiQoa se ha 
êosUtiddo otro tribunal, y -tribunal que ofrece 7Mno9 ga/ramUas de a4sUrto en sus faUos^ 
tanto porque no ei natural que los jurados tengan la idoneidad teok(jica, requerida para 
f aliar sobre puntos dogmátioce, como tamUen por la celeridad de la tramUacion usada en 
los jurados" 

Y si €l jurado dè imprenta es un descendiente o un sostituto de la ínquisicion, pregun- 
tamos noflotroB a nuestro turno ál docto panajerista, dénde están las sefiales de la coma- 
gninidad? En la puliUddad contra el secreto? en la tramUaeion de horas contra el martírio 
tenebroso de los a/llosf en él aiòedrto de la conciencia contra las constítuciones de la teelojia 
y de los cânones? entre la idoneidad teolójica j la despreocupacion irresponsable dei 
veredicto? entre hkJUmza pecuniária y el Sambenitof entre^ la libertad dei acusado y la 
hogueraS A la verdad, sefior prebendado, que, con el debido réspeto, no podemos menos 
de decir que lostener que el jurado es hijo de la ínquisicion nos parece como dedr que 
una vaea haya parido un potriUo; ejemplo que no debe escandalizaros, porque nos lo puso 
nn eminente jurisconsulto y canomsta en una ocasion en que, dando un exámen prof esional 
(que no salnamóe) nos equivocámos en un silojismo legal, escapando por misiricordia 
las cuatro B^ que ú hubiera sido ;uite el Santo Oficio no habriamoe librado bien, segun 
se verá mas adelante en el caso de la mula de Francisco Moyen. 

(2) "Dios mande ál pueblo hebreo que matara ai que intentase apartarlo dei culto dei 
Sefk)r Dios, para gue tema todo Israel ai oMo, y jamasninffun oiro ose hacer cosa setiís- 
jante (Bágiâsk ojeada» páj. 8.) 
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de tortura: bajo úfiloéòfioo j hsijo el hUtórico. Considerada dei primer modo^ 
se puede ventilar si la sociedad tiene derecfaio a imponer castigos ai rto ne^ 
gativOf coando hai probabilidab de que sea críminaL ^Qué dice a esto la 
filosofia dei derecho? Muchos han creido que este médio de desoubrir la ver- 
dad (él tormento J se funda en el derecho natural inherente ai poder público, 
y en esto sin duda se apoyaria la lejislacion y la práctica de tantas naciones 
ilvMradoê que por muchos siglos usaron la tortura en sus tribunales." 

Ois cristianos? Aqubl que dijo desde lo alto dei Sinai No matarás!; 
Aqusl que espiro en lacumbre deí Gtólgota pidiendo perdon para los que lo 
inmolaban; Aquel símbolo dei supremo bien y de la suprema bondad, os es 
presentado aqui como el primer institntor dei cadalso y dei verdugo de sus 
criaturas, Y por quién? Por un ministro de su propio culto, por una dignidad 
de su incruenta iglesia. Esesto creible? es esto tolerable? es esto cristianol es 
esto católico siquiera) Si; dice el prebendado de la Inquisicion: — ''Aqui está 
de por médio la palabra de Dios (páj. 9) y sostener a sabiendas opiniones 
contrarias a esa palabra (es decir, sostener que la pena de mu^rte no es dere- 
cho divino) ES INJURIAR A DiOS Y A LA SOCIEDAD.*^ 

Fero vamos todavia mas adelante. 

Hai en la vida algo que todos los pueblos han mirado como igeno a las 
pasiones, como ajeno ai mundo, como im punto misterioso de transicion que 
encadema el polvo de la tierra a la eterna luz de las esferas: ese algo es la 
tumba, son las cenizas de los hombres, que reverendan el <;almuko como el 
patagon, el esquimal como el canaca. jPues bien! La Inquisicion, que revolvia 
los sarcófagos para esparcir sus cenizas sobre la hoguera, no cometia una 
profanacion impía, en el concepto de su admirador; daba ai contrario un 
ejemplo saludable "porque era natural (dice, páj, 73) que tales procesos (los 
de los muertos) imprimiesen en el pueblo mayor aborrecimiento de aquel 
crímen (la herejia) y mayor temor de cometerlo." Pêro, pregtintamos nosotros 
con el autor de las Persecucionesrelijiosas (1) y entrando en una cuestion de 
mera disciplina "jcómo podia convertirse a un difuntol ^No dice nuestro dog- 
ma católico que ai morir comparecemos todos ante Dios que nos juzga segun 
nuestras obrasl Pues a qué vénia juzgar y condenar ai que ya no podia arre- 
pentirse y a quien Dios mismo habia ya absuelto o condenado? ^Qué culpa 
tenian sus herederos para verse reducidos a la miséria e infamados, sièndo 
buenos católicos, por la supuesta herejia de un antepasado de quien ya solo 
Dios era lejítimo juez? Y donde estaba la equidad de juzgar a un difunto que 
no podia defenderseí" 

Hé aqui otra cuestion que no es de relijion, ni de lituqia, ni de contro- 
vérsia, ni de buen sentido siquiera, sino de diccionario. Dice en efecto este, 
como lo dice todo el que habla castellano, que la palabra SamJbenito se em- 

CL) Obra dtada, 1 1, páj. 648. 
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plea *^pw la mola noUa que qued<$ ffPêmiiUa ât alçuna aceúm^ dê algwta 006A 
nr^ÁME.'' Peto ké éqvd que el corrector de la gramática de ^Uo consagra 
hada menos que utia de sus proposíciones a nianif estar que el diccionario 
ha mentido, que este Ju^cio se hallá "destituído de fundamentd* (p^. lOÔ.) 

Pêro demos ya de mano, siquiera por respeto a nuestr^ cultura ante el 
estranjero que ha de leer estas p^inas, a este cúmulo de jeneralidades mas o 
menos absurdas 7 pueriles, 7 sigamos ai panejerista en el terreno mas prác* 
tico de los hechos. 

Aqui es mas fácil condensar su esposicion, porque no se trata ya de pun- 
tos de pura doctrina teolójica, sino de las salftas prácticas de los santos ver>> 
dugos. 

£1 mismo entusiasta prebendado resuine los cargos hechos ai Santo Qôciò 
bajo três capítulos difereQtes (1), a fin de ir refutándolos en órden, 7 su fiel 
estracto llenará cumplidamente el objeto quò ténemos en vista de ezhibir 
toda la teoria inquisitorial que desKrrolla el escritor eclesiástico, aunque 7a 
álgunas de estas mismas cuestiones queden dilucidadas. 

1.* Za Inquisicwn no fué un tribunal ominoso y atepe, porque Concedia 
previamente un término de gracia para que los herejes se eêpóntanearany ea 
dedr, se dènunciaran a si mismos, 7 en este caso se les absolvia con peni^^ 
tencias comparalávamente leves; porque, Conforme a sus constitucioaes, no 
se perseguia "por causas leves, como blasfémias, que Ias mas veces se dicen 
por irá" (art. 4.** de la constitucion de 1600); porque a los herejes se les ha 
da reconocer previamente por un médico para que constatase si se hallaban 
en su sano juicio; porque la sumaria o el resúmen de las acusaciones se pa^ 
saba en consulta a un numeroso cuerpo de calificadores por lo jeneral ecle- 
siásticos; porque se riequeria la unanimidad de los miembros dei tribunal 
(las mas veces eran dos 7 a veces uno) para las sentencias graves, 7 por últi* 
mo, por que tan grande era la caridaddela Inquisicion, que cuando Napo^ 
leon entro en Espana no encontro un solo reo en sus calabozos, 

2.* Stts procesos no fueron inicnos ni inhumanos; porque se concedia ai 
acusado hasta três audiências; porque se lè permitia estar sentado durante 
las sesiones, escepto cuando se leia la vista fiscal; porque dos sacerdotes es- 
estaban obligados a presenciar los interrogatórios; porque los denuncies de-, 
bian hacerse por escrito y bajo juramento; porque se leia ai acusado de uno 
en uno los cargos, dándole bastante tiempo para que los fuese escuchando; 
porque se le concedia el derecho de nombrar abogado; porque habia publi- 
cacion de la prueba testimomal (pêro sin nómbrar los testigos); porque po- 
dia recusar en globo a los que creyese sus enemigos, 7 por último, porque se 
les daba recado de escribir para hacer sus a^ntaciones. 

(1) En nuestra esposicion aparecen c/itorce porque hemos dividido en dcto, para mayor 
clarídad, la proposicion cuarta dei autor qu« trata de la exhumacion de los cadáverss 7 
de la tortura. 

FRAKC. MOT. 8 
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3.* Es igttalmerUe cosi dei todoifaho elque setratase -a loã reo$ con eruet- 
(ktd; porque se les alojaba en buenaa habitaçiones, altas, sobre bévedas, con 
lííz, secas j espadosdSy segun lo refiere el mismo Llorente, el mas autorizado 
denunciador de las atrocidades de la Inquiscion; porque se les permitia te- 
ner criados; porque los inquisidores hacian visita de cárcel cada dos semanas; 
porque se les permitia trabajar en la prision para satisfacer sus necesidades 
con el producto de su injénio, y porque cuando Beaumarchais estuvo en Em- 
pana (1764) se sorprend'0 de la bondad de la Inquisicioh y escribió a sa 
pais que era el mas moderado de los tribunales. 

4.^ Qv/c el tormento no era una cosa tan ferriblc como se ha creido; porque 
no se daba espontaneamente sino a peticion dei fiscal; porque solo se apH- 
caba cuando la causa estaba terminada; porque cuando el paciente sufria 
demasiado se le aplicaba "otro tormento mas lijero^* (testual); porque debia 
decirsele la causa en cuya virtud se le ponia en el tormento; porque el chispo 
de la diôcesis debia asistir a presenciar el castigo; porque la conf esion arran- 
cada en el tormento no tenia valor jurídico sino cuando se ratificaba Itòre- 
mente veinte y cuatro boras mas tarde, y por último, porque Pablo ITE limito 
a una hora la duracion de la tortura, tnièntras Isabel de Inglaterra (reina 
eminentemente hereje) la bacia durar Aora y media.., "Su sistema penal 
era en consecuencia de los mas dulces** (pij, 31.) 

5.* M derecho de exhumar a los muertos y aventar sus cenizas no era un 
acto de canibalismo, como lo liamba Llorente; porque los ejipcios habian 
tenido la práctica saludable y correctiva dei juicio que se bacia a los difun- 
tos, y porque (y entramos en la comparacion), asi como la sóciedad civil tie^ 
ne el derecbo de la exhumacion de los cadáveres por razon de pestilência u 
otras causas de utilidad pública, la iglesia tiene igual derecbo respecto de 
los herejes. A probar este último punto el autor consagra no menos de siete 
p^inas de su nutrido opúsculo. 

6.* No era HefUimo tampoco el derecho de la conjíscadon; porque lo tenia 
el poder civil, y porque se empleaba con lenidad, devolviéndose a veces a las 
f amilias de los penitenciados parte de su fortuna. 

7.* Ès falso que la Inquisicion eferciese presion sobre los que w> eran cris- 
tianosj segun asevera Montesquieu. — ^Aquí no da mas razones la Ojeada que 
la contradiccion dei becbo, fundada en que Carlos V prohibió que la Inqui - 
sicion castigase a los aboríjenes americanos (1) y en que Inocêncio III orde- 
no que no se bautizase por fuerza a los judios. 

(1) No dudamoB que sean ciertas las dos ordenanzas de 1549 y 1638 que el seilor Saa- 
▼edra, citando a Llorente atribuye a Carlos V, aun cuando en Ia última fecha ya "el 
badulaque dei Hernâni'*, como dice el mismo sefior Saavedra contra Victor Hugo, era 
solo un pufiado de polvo. Las leyes de índias, sin embargo, solo consignan la prohibidon 
de Felipe II, fecha de 23 de febrero de iff/ y no sabemos como Carlos V estatuyese 
sobre la Inquisicion americana cuando esta fué establedda por Felipe II. Pêro de estas 
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6.* Lapintwra qUeLhrefde y otro$ escritores han kecho de loa auios de fi 
^ falsa, porque poí fortona tales cuadros son ''meramente fantásticos'' (p^. 
B8); porque es falso que se quemasen los huesos de los que habúui f eneddo, 
y porque es "de todo punto falso que los sacerdotes de la Inquisicion con- 
denaeen a ningusi reo" (páj. 94.) 

9.* Son etUeramente erróneos los cálculos de. LlorerUe, secretario de la In- 
quisicion, sobre el número de víctimas que Torquemada y sus sucesores que- 
maron o castigaron con otras penas. EL autor rehace todas las operaciones 
aritméticas y los datos que han servido a las terribles demostraciones dei 
tnas célebre de los historiadores dei Santo Oficio; y a este solo capitulo con- 
sagra el senor Saavedra ocho de sus nutrids^ p^inas. 

10. 1!s derto que huho brujos, hechdceros, etc,, y por consiguiente m^recieron 
«er quemados. 

11. Es falso que ía Inquisicion sirviese de rémora ai addanto de las denr 
'deu p de las letras, como que en el tiempo de su mayor seyeridad florederon 
Cervantes, Lope de Vega, Calderon, frai Luis de Leon, Solis, Pulgar, Santa 
Teresa, Zurita y el historiador Mariana, punto que ya dejamos lijeramente 
debatido. 

12. La Inquisicion no aòaitô d patriotismo de los espailoles, sino que le 
dió unidad y consistência, segun observa Capefigue. 

13. El /SamèeTi^to no imponia deskonra 8 los penitenciados. 

14. La Inquisicion no ftié instrumento de despotismo para los reyes d 
E^paiia, y en prueba de ello cita el caso recordado por Balmes de una recon^ 
vencion hecha por la Inquisicion a un fraile que halna predicado en presen-^ 
da de Felipe 11, ponderando el deredio absoluto de los monarcas sobre sus 
«úbditos. (1) 

menudencias ao haoemoB disputa, y ptieda tener en ello razon el sefior SaaTedr» y lio^ 
rente (a qnien de prop<5BÍto no hemos leido.) Nos contentamos, pues, con reprodudr la 
proldbicion de Felipe II (que es la lei 35, t. l.o, Ib. 6 dd Código de índias) ta. que, si es 
cierto que inhibia a la Inquisicion dei conocimiento de la idolatria de los Índios (que ha- 
ber sido de otra suerte no habrían dejado aquellos uno víto), era solo para entregorlos a 
otros castígos y a otros jueces. 

Hé aqui la lei: 

"Por estar prohibido a los inquisidores apoBt<51ioos el proceder contra Índios, eompeU -.^^^ 
sm castigo a los oréUnarios edesidsUcoSf y deben ser obedecidos y cumpHdos sus manda 
xnientos; y contra los hechiceroSy que mata/n con hecJmos, y usos de otròs malefícios, {Hro 
cederán nuestrasjusiicias reales." 

Por qué entónces los inquisidores quemaban a los hechiceros? ^Serian porque nunca 
fueron instrumentos dei poder civil?) 

(l)^Co*no una contra-prueba de esta enumeradon puramente teárica de los aigumen> 
tos en pro de la Inquisicion, léase en las Piesas justificativas que acompaftan este opúsculo 
«hestracto átl Directório de htqfiisidorcSf en que todos estos puntos están tratados jwrfc» 
tícamente. 
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Temúnada aqui la esposicion de las doctrinaa teolójicas, aai como de las 
i^redadones de hiâtoiia, da filosc^ de aritmética y aun de nigromancia 
a qne se entrega el erudito apolojista de la Inquisidon^ cúmplenos rea- 
ponderle. 

Fero no queremos, como antes dijimos, que sea nuestro humilde eco el 
que se baga oir en esta árdua aunque anticuada controvérsia. Nó. Queremos 
que la Inquisicion acusadora y acusada se conteste, se delate, se juzgue, se 
castigue a si propia; queremos que de sus cenizas, para siempre apagadas; de 
sus sombrios calabozos, todavia en 'piéyàe la tumba ignorada de sus mártires 
y de sus mas conspicuos verdugos, se levanten los testigos dei proceso que 
vamos a hacer a sus abominadones infandas, despues de haber escuchado y 
dado cuenta pacientemente de las deposiciones de su canonizadon, de los 
conceptos brillantes de su apoteósis. 

Nuestra respuesta no será pues recusable. — Es una victima dei Santo Ofi- 
cio la que viene a tonuu? nuestro puesto de polemista y a contestar a sus 
preconizadores, trayende levantado en sus dos manos el propio inicuo y bár- 
baro juido, por el cual los sayones dei absurdo y la maldad condenaron 
sus dias a im eterno horror, a virtud unicamente de delitos imajinarios de 
ixmciencia o por culpas leves de podabra, que habria bastado a perdonar la 
«imple absolucion de un sacerdote! 

En el progreso de la vida, de las torturas y dei melancólico fín dei peni- 
tenciado Francisco Moyen que va en seguida a leerse, encontrará, pues, el 
digno prebendado panejirista de la Inquisidon la solucion oportuna de to- 
dos y cada \mo de los argumentos cuya lijera enunciacion hemos hecho, y al- 
gunos de los que quedan ya contradichos, con demasiada abreviacion talvez, 
pêro oon una inflexible lealtad de propósito, ruda solo en la forma, y abonada 
siempre por la buena fé que, etí nuestro concepto, despues de la natural 
çoitesia de las jentes, es la primera condicion de toda obra de polémica. 



Digitized by VjOOQIC 



FRANCISCO MOTEN. 



Franciseo Moyen, el protagionista de esta lúgubre leyenda, nado en Baris 
el Afio dè 1720 de una' familin de artistas. Su padre, Nioolas Moyen y sn 
abaelo, dél misnio nombre, babian sido músicos de la capilla real de la corte 
firanodsa. Su madre era una seiLora de Borgona llamada Elena Adin. 

El jóven Moyen redbió una educacion esencialmente parisiense y confor- 
me a su índole estraordinariamente viva, preóoz y desarrollada. A los quinoe 
afios sabia música y matemáticas, arquitectura y esgrima, pintura y dibigo 
a la pluma. La aliauza <]|e la frivolidad con lo brillante, qiie constituye el 
sello jenuino de todo lo que pertenece a la gran metrópolis dei Sena, apare- 
cia de. relieve en la educacion de Moyen y en su carácter. Elbijo dei músico 
de Luís XIV era uu parisiense de sangre. 

Cuando Moyen tenia solo diez y seis anos, ya era en efecto un homl»e 
dél mundo. Aeas^ edad, sin mas equipo que su violin yvua pinceles, fuáse 
ai puebló de Nantes (1736), con el objeto de ir a buscar la vida en jSanto 
Doàiingo, a la sazon colpnia francesa. 

Fnutróse, sin embargo, el viaje por algun accidente, y el nino músico 
permanedó afio' y médio. en aquel puerto dando lecciones de violin y de di- 
bigo. La precocidad de su intelijenda era tan desarrollada como su espiritu 
aventurero. 

Fasó en seguida ai puerto militar de Loríent, y alli se embarco en un buque 
de la compania de aquel apostadero que se dirijia a la lejana posesion de 
POndichery, (1) en las costas orientales dei Ásia. El jóven aventurero tenia 
abordo el curioso empleo de maestro de violin dei capitan de la nave. 

(1) Pontueri 9msrihUaí los gecretarioB de la Inquicâcion, que sabUm tanto de jeograffa 
oomo una respetable matrona de Santi^ngo que nunca Uamó la colónia de Seríngapatan 
aíno Jeeinga patráê. 
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Aqttei viaje, como la estadia de Nantes, duróotro ano 7 médio; y eljóveú 
aventorero debíó encontrar en su travesia sérios peligros, por que hizo en- 
tonces el voto de visitar la tumba dei apóstol Santiago en Galida, promesa 
que cumplió rel^iosamente mas tarde. 

De regreso en Lorient, dir^ióse a la ciudad de Moiiaix, en Bretana, y aban- 
donando aqui el arco por el compas, se hizo injeniero. Durante seis meses de 
residência en aquel pueblo, levanto el plano de la ciudad y dei distrito; y pa- 
rece que esite último k^abí^jo le fué encomendado por el ayuntamiento, lo 
que descubre su notable habilidad en aquella profesion. Moyen no habia 
'Vumplido todavia veinte anos en esa época. 

Arrastrado, no obstante, por su amor a la novedad y a las aventuras, sacudió 
desuespiritu el letargo de una vida de provincia, y por el ano de 1739 diri- 
jióse a Lisboa en busca de xm teatro mas adecuado a sus gustos novelescos. 
Fué en esta travesia cuando Moyen, que era tan piadoso como inquieto, 
cumplió su Voto de visitar el sepulcro dei apóstol amado.de los espanoles. 
Fermaneció dos meses en Santiago de Galida^ y embarcóse en seguida para 
Lisboa en el puerto de Pontevedra. 

Moyen permaneció un ano tranquilo en aquella corte viviendo de los recur- 
sos de su múltiple y brillante talento. Ayudó a un escritor escocês, ilustran- 
do con lâminas una obra que aquel trabajaba por encargo dei rei; ensenó es- 
grima aloshijos dei conde d'Ouvidor, bajo cuyo techo encontro abrigo, y por 
último, dió nociones de música ai infante don Manuel, que era aficionado a 
aquel artOw 

La muerte de su abuelo le Uamó por esta época (marzo de 1742) a Paris* 
Fermaneció alli un ano y regresó a Lisboa, no ya como artista sino como 
mtfrcader. Oon el fruto de sus anteriores y asíduos trabajos y algun legado 
de su abuelo, formo una pacotilla de efectos que importaba dos mil pesos, 
y segun' los usos mercantiles de aquellos anos, se propuso cuadruplicar su 
valor llevándola en persona a las índias. 

Dir^'ióse en consecuencia Moyen. a Lisboa; y alli se embarco en la flota 
que cada ano llevaba a Rio Janeiro la provision entera de su mercado. Un 
ano empleó en aquel viaje de redondo, y aunque no apareceu sus provechos, 
es indudable que Moyen tuvo mas fortuna como pacotillero que como artista. 
Sucedia esto entonces exactamente como sucede aliora, y como~ sucederá 
siempre, mientras el mundo sea una masa inerte de matéria. 

La posicion de Moyen a su regreso de Lisboa en 1745, era tan aventa- 
jada, que el infante don Manuel le nombró "injeniero y dibiyador de su 
câmara." 

La muerte de su padre volvió a ser motivo de otro viaje a Paris, pues 
parece que Moyen tenia una alma senaible, alma de artista, y que amaba 
tiemamente a su familia. Su destino estorbó, sin embargo, que diera a su 
madre vinda el último abrazo de la vida, porque liabiéndose embarcado en 



Digitized by VjOOQIC 



- 31 - 

un navio inglês, tuvo este un combate en alta mar y apreso una fragata 
francesa, con la que hubo de volver a Lisboa. 

Ofredóse allí a Moyen ocasion de un nuevo vii^e a las índias, motivada 
en su amistad con el conde de las Torres, personaje de importância que 
llevába, no sabemos si a Chile o ai Peru, una comision urjente. 

A su lado, pêro sin que conozcamòs cual fué su condicion, Moyen se 
embarco otra vez para Rio Janeiro en la âota de galeones de 1746, y de ahi 
siguió inmediatamente viaje a Buenos Aires acompanando ai conde. Hubo 
este de partir aceleradamente para Chile por la via de las pampas y la cor- 
dilleca, que era entoncea una ruta f ívorita entre Lima y Madrid, y aunque 
Moyen se preparaba a seguirle, un lance desgraciado vino a impedírselo. 

Era Moyen como jóven, como artista y, sobre todo, como parisiense, uno 
de esos aventureros llenos de valentia, de jenerosidad y atolondramiento, 
que asi daban una cuchillada a un emulo en el salon de un café, como se 
despojaban de su capa a la vuelta de una esquina para regalaria a un amigo 
o a un menesterosOi EUo es lo cierto que tuvo un acaloramiento con un tal 
don Miguel de Landaeta, personaje que debia ser de alguna cuenta, pues se 
hallaba provisto de rejidor de Oruro, y le pasó el cuerpo con su espada. El 
arte de la esgrima, que Moyen poseia de maravilla, y su jénio impetuoso, 
hacian, por desgracia, dei jóven francês un duelista consumado; y ya por 
esos dias una horrible cuchillada que le atravesaba el rostro de la frente 
hasta la barba, era testigo de que no seria aquel el primero ni el último paso 
de armas de su vida. 

El rejidor de Oníro no murió, sin embargo; pêro la herida fué tan grave, 
que su adversário hubo de buscar asilo en el claustro dç Santo Domingo para 
escapar ai rigor de la justicia. Estrajéronle con todo de allí y le mantuvie. 
ron en prision durante três meses, hasta que probo la justicia de su agravio 
y dieron los médicos buena cuenta de la salud de Landaeta, 

Sucedia esto a mediados de 1748, y Moyen se preparaba para seguir su 
viaje a Lima, en demanda de su protector el conde de las Torres. Elyid, por 
Uevar buena compania, la ruta de Potosí, y el 21 de noviembre de aquel ano 
monto en su mula de viaje con rumbo a Córdoba y Jujui. Es de importância 
contar en esta ocasion que, antes de emprender su marcha, recojióse cristia- 
namente el artista pendenciero a la casa de ejercicios de San Ignacio de 
Loyola, y allí purgo sus culpas y su estocada. 

Ignoramos, sin embargo, si Moyen hizo esta romena movido de espontânea 
piedad o por mandato de la lei. Cumple a nuestra conciencia el declarar, a 
pesar de esto, que creemos lo último, porque ya en esa época hacia ostenta- 
cion de ser prosélito de los filósofos que con tanto asombro se levantaban en 
la propia metrópplis, donde en la vecindad de los palácios se habia mecido 
su cuna. Ya desde su último viaje de Lisboa a Rio Janeiro, uiio de sus com- 
paiicros de navegacion, y que debia serio despues de sus verdugos, eja cjtli- 
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dad de denunciante, íe acusaba de haber leido a Bneló y a Bortel (1)/ 
thirante aquella navegacion y en el abandono de sus camaradas, habi» 
hablado tambien el incauto mancebo con entera libertad (pnes segiin el jnido 
posterior de sus jueces, era "mui locuaz y audacisimo^*) contra el lujo de loa 
papas; contra su prurito de hacer guerras, anadiendo que como canonizaban 
hombres por plata (cual si hubiese sabido la leyenda de Yerdesi) rendiati 
tambien induljencias para pecar por dinero. Léjos estaba el infeliz francês de 
imajinarse que aquellas palabras que la brisa dei mar arrebataba, irian a 
hacer rednnar trás de sus pasos los cerrojos de la Inquisicion de PotosL 
Llamábase su confidente a bordo de la nave dei conde de las Torres, don 
Bernardo de Rosas, y debia ser hombps eclesiástico, porque cuando se hizo 
su delator en Potosl apoyó su denuncio en muchas citas teolójicas, que no 
sabemos quó asidero tenían con el poder temporal de los papas. En cuanto tk, 
la doctrina político-eclesiástica de Moyen, lo único que boi podriamos decqr 
es que no le babria Uevádo a alistarse en los zuatros pontificios para pelear 
contra la cruz de Saboya* 

Sigamos entre tanto a Moyen en su itinenerario de Buenos Aires a Potosí. 

Eran sua companeros de viaje algunos comerciantes criollos y espa^oles 
dei Alto Peru, que habian venido a hacer sus compras a la costa, y volvian 
ahora con sus efectos conducidos a lomo de mulas; jcnte toda moza, alegre y 
de buena índole, pêro de una devocion terrible e intransijente. Era el prin- 
cipal de ellos un jóven natural de Burgos, llamado don Diego de Alvarado, 
que iba a tomar su vara en el ayuntainiento de Porco, para el que vénia pro- 
visto. 

El viaje hasta Jujui no ofreció nada de nptable. El 18 de diciembre la 
comitiva pasaba por Córdoba y en los primeros dias de f ebrero Uegaba a 
Jujui. La lengua locuaz de Moyen, su violin y su carácter festivo y animoso 
leitabian hecho el favorito dei convoi. En cuanto a sus herejias contra los 
papas, los buenòs palurdos dei camino no las entendian o no las escuchaban. 
Solo los arrieros solian decir cuando le veian pasar adelante de sus mulas; 
cUld va d judio! Verdad es que entonces en América no -se conôcian vulgar- 
mente sino três razas de hombres: los chapetones, que eran los peninsulares; 
los criollos, oriundos de América, y los judios. A esta categoria pertenecian 
todos los estrarijeros, y especialmente los portugueses, porque es sabido que 
en la espulsion de los judios espanoles, el mayor número se acojió a la corte 
tolerante de Lisboa. 

En Jujui agregóse a los alegres mercaderes uno de su oficio, pêro falso, 
testarudo y disimulado, que como Rosas, y antes y mas perversamente que él, 
debia hacerse el instrumento de la perdicion dei incAuto y palabrero Moyen. 
Llamábase aqnel don José António Soto y era gallego de nacimiento, pues 

(1) Ortografia inquisitorial por Boilean j por Voltaire. 
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habia nacido en la villa de Redondela.y pasado mui jóven a esta parte dei 
nueiro continente; donde él niismo se titulaba' ''comerciante de Potosi, Chile 
y BueíKXS Aires." 

Comiendo Soto uu dia (el 10 u 11 de marzo de 174:9) a la mesa de nn 
comerciante de Jiguillamado Juan Tomas Perez, con los companeros d«Mo- 
yen, promovióse una de las conversaciones mas usuales entre espanoles ahora 
y en aquellos anos, la dei sesto TnaiidamierUo de la lei de Dios; y ^itre las risas 
y las copas, salió que alguno de los últimos dijera que Moyen era hereje, por- 
que Jío atribuía una importância capital a aquella probibicion. En este pimto 
la teoria dei verde violinista se acercaba mas ai precçpto dei Evanjelio que ai 
dei decálogo, pues decia que entre el cresciti et multiplicamini y el sisto men- 
cionado, estaba mas de su grado con la palabra de Dios que con lade Moisés. 

Al oir tan grande desacato el sombrio gallego de Redondela levantóse de 
la mesa y fué a interrogar a los artíeros de Buenos Aires sobre lo que habian 
oido decir en el camino ai jvdio francês. Como era inevitable, aseguráronle 
éstofi, y en especial el criado de un don Eodrigo Palácio, miembro de la co- 
mitiva, que Moyen^era un hereje consumado. 

Desde aquel momento Soto jiu^ó en su alma la perdicion dei francês, y se 
propuso espiar todas sus palab'ra.s, en la ruta que iba a seguir hasta Potosi, 
asociado desde Jiijui a la banda que Uegaba dei Plata. 

Púsose esta en camino en ^diteccion a Potosi el 26 de febrero y con ella 
Moyen, siempre festivo, síempre atolondrado y siempre her^e. No tardo 
pues en encontrar ocasion de corroborar sus preconcebidas sospechas y de 
encomendar a su memoria nuevos datos para la debida delacion, el oficioso 
familiar dei Santo Oficio, hijo de Redondela de Galicia. 

En la primera jornada de Jujui a Potosi, entrando ya en la rejion semi- 
tropical de aquellos climas, desatóse por la tarde, y cuando los viajeros des- 
cansaban en sus carpas, una furiosa tempestad de trueiios; y con este motivo 
suscitóse una disputa, mitad teolójica, mitad física, sobre el fenómeno. Ha- 
Uábanse reunidos en la tienda dei bien intencionado rejidor de Porco, don 
Diego de Alvarado, Moyen, su espia de Redondela, un. diácono natural de 
Salta, conocido por el nombre de don Diego António Martinez dó Iriarte, 
que sin duda iba a las Charcas a recibir las ordenes sagradas, y algunos 
otros con los criados dei primero. Las opiniones estaban divididas. El diá- 
cono decia que bastaba rezar el Quicunque para disipar la tempestad; Soto 
no creia sino en los conjuros y en el trísajio. Pêro Alvarado, que era bro- 
mista, dijo a Moycu: "Y ustcd, mossitt^ no dice que cn tiempo de tempes^ 
tades lo que hace es tomar su \ãolin y su botella de vino?*' A lo que el 
interpelado conte^stó riendo que si y haciendo bueno el dicho con el hecho, 
pues mientras Soto fuése a' su carpa a rezar a gritos el rosário con sus 
arrieros, Moyen comenzó a apaciguar el furor de los elementos con los acor- 
des de su arco. 
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Aquella eBceiía habia dado lugar a una discusion mafi grave todavia entre 
aquellos teólogos dei desierto^ cuja profeâon era seguir la huella de sus 
mulas caigadas de algodones y otros efectos procedentes de heréticas na> 
ciones. 

Aseguraba, en efecto, Moyen que no dtbia íemerse a Dios, en el sentido 
que esa palabra (craindre) tiene en francês, en cuyo idioma implica la idea 
dei terror o dei miedo inminente y activo que padece el alma. Tal opinion 
puso fuera de si ai gallego de Hedcmdela, y comenzó a citar sus testos ai 
hereje, concluyendo por aquello que Dios dijo a Santa Teresa: Teme rrUira! 
a 1q que el francês contesto: Patarata»! 

Este último atrevimiento agotó la piEtciencia dei gallego, y en un rapto de 
ira anuncio a Moyen que lo acusaria a la Inquisicion, suplicando al^ mismo 
tiempo a Alvarado que no continuase sus chanzas, por el contiyio de los cria- 
dos. **Ah! seiiores, les dijo Moyen ai dar fín a aquel debate (que tenia lugar 
en el sitio llamado el Yolcan, a 10 léguas de Jujui) si ustedes leyesen los 
libros escritos en el idioma francês que yo he leido, qué bien se desenga&a- 
rian ustedes!'^ Observáronle a esto sus interpelantes que tales libros no 
corrian porque estaban prohibidos por la Inquisidon, y aqui cerro el punto 
Moyen con una tremenda filípica contra la Inquisicion de Lisboa, cuyos ho- 
rrores habria sin duda tenido ocasion de conocer. Tan lejos estaba de 
imajinarse que aquellas y otras proposiciones o herejias, le costarian una vida 
entera de suplícios, decretados por ese mismo abominable tribunal! 

Algunas jornadas mas adelante las herejias de Moyen sobre el temor de 
DioB adqiiuAeron, mayor gravedad por la suspicacia y la felonia de su es- 
condido delator. Habiendo llegado a Santiago de Cotagaita, convido en 
efecto Soto a Moyen a hacer una visita ai cura don Juan Antoijdo Leon; y 
encontrando allí, citado a prevencion, ai padre franciscano fraá Juan de 
Mata, comenzaron ambos, ausiliados dei teólogo de Redondela, a argumen- 
tarle sobre aquella tésis que, si para los eclesiásticos era de puro dogma, para 
Moyen era solo de gramática o mas bien de diecionario, por ]a significadon 
que le atribula. 

Seia como quiera, el candoroso francês emitió sus opiniones con su acos- 
tumbrada desenvoltura, y cuando ya los dos relijiosos formaron su concepto, 
Soto suplico a Moyen fuera a traer su cartera de dibujos para entretener ai 
cura. Su objeto con este ardid era unicamente consultar a solas la opinion 
de aquel y dei fraile sobre la naturaleza de las herejias dei estranjero, y en 
consecuencia, ambos acordes, le informaron "que sentian era sectário; no se 
acuerda (dice Soto en una de sus denuncias) si calòen-ista o lutei;a7io u otro 
hereciarca.*^ El franciscano adernas recomendo ai último, que en el acto d© 
Uegar a Potosl denunciase ai hereciarca ai comisario de la Inquisicion, pro- 
metiéndole que él haria otro tanto cn xxxx próximo viaje que meditaba 
emprender a aquella civ.da.!. 
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seguro ya el delator de Redondela con la opinion dei cura de Coíagâita 
tde que iba en compania de xmjtídioy anotaba cada una de sus palabras como 
otras tautas herejias. Una noche, en que acampados ai ras dei cielo contem- 
plaban los viajeros la inmensidad de las estrellas, dijo Moyen, por ejemplo, 
que en su concepto aquellos mundos eran supérfluos. De aqui una herejia 
formal que iba a figurar en primera línea en la acta de acusacíon dcl 
Santo Oficio. 

Otra vez, ai pasar delante de una cruz de piedra que babia en el camino, 
Ocurriósele a Moyen decir que la verdadera cruz digna de la adoracion de 
los cristianos era la que habia servido a la crucificacion, de Jesucristo, siendo 
las otras simplemente símbolos de aqueUa. Otra delacion, otra herejia, otra 
proposicioriy de las cuarenta y siete que ai fin sus denunciantes, sus jueces, 
sus fiscales y sus verdugos fraguaron contra éL 

Mas adelante dijo un dia el francês con ínfulas de teólogo y de gramático, 
que en el Ave Maria debia decirse: "el Senor fué cordigo j no ti Senor €$ 
contigo.^^ Cuestion simplemente de lenguaje qtie fué calificada mas tarde de 
herejia atroz ofensiva a la Santísima Vírjen. 

' Hablando en otra ocasion de los jentiles (de los indios idólatras de 
América talvez) Moyen, que sabia de memoria este hermoso verso de 
Voltaire: 

Vou8 qui Dieu fit naitre aux portes du soleil 

Vous serez dònc aux flammes condazméa 

Pour n'avoir sú qu'autre foii 

LefiU i£un cha/rpentieT expira sur un bcití 

esclamó: "Dura cosa es que se condenen tantos millones de hombres por no 
haber sabido que murió por ellos el hijo dei carpintero!" (1) Y de aqui otra 
herejia. 

Pêro Moyen habia leido para su desventura no solo a Voltaire. Sabia 
tambien algunas de las admirables sátiras de Boileau contra el desenfrenado 
lujo dei clero de su época, y a este propósito, cuando reprochaba ai diácono 
de Salta la riqueza de su montura recamada de plata, que aquel por 
vanidad le iba mostrando, él a su vez con malicia o sin ella iba acase re- 
pitiendo: 

On ne vois aujourd'hui que de gens de mitre et de croiseB 

Bouler des superbes carosses 

Quand autre foia TEtemel 

Ne monta qu'une annesse dans un jour «olennel. (2) 

(1) El verso de Voltaire, tal cual lo trascribimos, lo cito mas tarde Moyen en su de- 
fensa, y se ve que ai hablar dei hijo dcl carpirUevo, no empleó, como el poètA, sino voam 
figura de retórica tan corriente boi dia, que la usarian sin escrúpulos los mismos alumnos 
lei seminário o de los jesuítas. 

(2) Verso citado tambien en su defcasa por Moyen. 
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Pêro no pfttaba en esto la contínua e implacable aoedianza dei volontaiío 
de la InqnÍBicion. En cierta poche oscura un arríero maltrataba con brntalidad 
una mula que se habia caido en el camino, agobiada talvez por el peso de su 
carga» y Moyen, que indudablemente tenia un corazon bien puesto, reprocho 
ai jayan su dureza, dlciéndole ^qué como se atrevia a maltratar ^ una cria- 
tura de Diosi Blasfémia, herejia, propogícioriy en fin, fué esta que remato el 
proceso de Moyen, acusado por esto de -pitagórico y otros absurdos, imppfi- 
bles de creer, como en su lugar veremos. 

Por fin, y despues de haber recqjido esta série de propoticiones bei^ticaa 
y muchas otras basta el número de cuarenta y cuatro, llegó la carabana a 
Potoai el 27 de marzo de 1749, habiendo empleado los que venian de 
Buenos Aires mas de cuatro meses en la travesia. 

El desgraciado*Moyen, ai llegar a la villa imperial de Potosí, imajinábase 
talvez que una vida nueva, Uena de goces y de opulência, comenzaria para 
él despues de las fatigas. Entre tanto, su tenebroso perseguidor, apenas 
habia dejado sus mulas en el corral e instalado sus fardos en los estantes 
de su tienda, corrió a casa dei comisario de la Inquisicion, que lo era inte^ 
rinamente el propio cura de la igle«ia matriz de Potosí, doctor don José de 
Lizarazu, Beaumont y Navarra, etc, etc., y presentó por eacríto su primer 
inicuo denuncio. Tuvo esto lugar en la noche dei 29 de marzo de 1749, y 
ya hemos dicho que la carabana de Buenos Aires habia llegado a Potosí solo 
dos dias antes. 

Comienza aqui el atroz drama de la persesecucion y martirio de Moyen. 
Mas, a fin de que se comprendan bsgo su verdadera luz los procedimiento» 
de la Inquisicion, y pueda aplicárseles a todos y a cada uno la medida dei 
panejírico dei senor prebendado Saavedra, hácese indispensable interrumpir 
con una breve pausa la hilacion dei argumento personal, a fin de dar a 
conocer lo que era a la sazon el Santo Oficio en las Américas. 



II. 

En la época en que lainqtdsicion abria sus puertas a Francisco Moyèn 
(mayo de 1749) tocaba aquella los primeros dinteles de su decadência. 

Ya estaban lejanos los tiempos en que Felipe II celebraba en Toledo su» 
bodas con Isabel de Yalois, siendo sus antorchae nupciales las llamas dei 
Quemadero (1560), y aquellos no menos ominosos en que imo de sus nietoa 
(Felipe rV ejQ 1632) hacia a su novia, Isabel de Borbon, el iwresente de 
dento diessiacho peniteTicictdoSy de los que diezinueve eran quemados vivos erà 
su presencia y la de toda la corte^ 

La casa de Boi'bon, poltrona y sonc^ienta, habia Uevado và trono, si no la 
clemência, la pereza de las crueldades; y las hogucras de los reyes austríacos, 
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eternanuMite encendiclas, comenzáron a estuigoirse por d solas. £l l^jo de 
OàrloB V habia quemadopor ódio» por concienciA, por oodida, porque su oora^ 
aon mismo era xin tiam de fuego revolcado en el fiingo de imxmndás padones 
pêro èl nieto de Luís XIV, fundador de la nueva dinastia, si habia quemado 
a 8u vez durante su reinado de euarenta y seis a&os mas de mil quinientos 
ker^ee, lo habia hecho porque, aun cuando la Inquisicion le fuese odiosa» 
como lo hace ver el mas sério de los historiadores espaÃoles (1), conrenia 
asi á los planes de su politica» dir^idos todos a asegurar su trono reden ha» 
bido de regalo. Aunque parisiense, sabia el Borbon que ál pueblo espa&ol 
W gustaban de la misma manera las conidas de tcNXM y los autos de fé, y por 
esto hizo celebrar durante su gobiemo no menos de setedentos ochenta y 
dos de los últimos (2). 

Pêro biyo el blando domínio de su sucesor el tétrico Fernando VI (en 
cuyo reinado — 1746-59— tenian lugar los sucesos que narramos) los sddes 
dei despotismo, disfrazados con la impostura de su amor a Dios, habian 
comenzado a perder, junto con el apoyo réjio,.su tremendo prestijio popular. 
En los once anos en que aquel príncipe arrastró su lânguida vida, de miedo, 
de amor y de música, solo hubo treinta y cuatro autos de fé, y apenas diez 
herejes fueron quemados vivos. 

Igual descenso se habia observado en los rejistros de los grandes inqui- 
sidores. Andres de Orbe, arzobispo de Valência, habia penitenciado durante 
un período de siete anos (1733-40) 1785 herejes; Manrique de Lara, arzo- 
bispo de Santiago,^en três anos (1742-45) alcanzó hasta a 1,020. Pêro Fran- 
cisco Perez de Prado, obispo de Teruel, que comenzó su término y lo 
conduyó junto con Fernando VI (1746-59) y b^o cuya suprema jurisdicdon 
iba a oaer el desgraciado Moyen, solo llevó a sus autos de fé dento Veintidos 
penitenciados, de los que unicamente diez fueron quemados vivos y dnco 
en estátua: menos djs uno por ano. 

Mui lejanos hallábanse, pues, segun deciamos, los tiempos en que un 
solo inquiddor (Tomas de Torquemada) echaba vivos a la hoguera, durante 
los dieziochó anos de su inauguracion, ocho mil ochocientos herejes, ai paso 
que el número de los quemados en estátua alcanzaba a mil quinientos y el 
de los penitenciados ordinários llegaba a noventa mil, siendo 105,294 la cifra 

(1) Lafaente, ffittoria de Espafla, t. 21, páj. 200. 

(2) El número de penitenoiadoB en el reinitdo de Felipe V, segun Torres de Castílla 
cn su HUtoria de Utí pertecuciones políticas y relijioMi (t, 6.», páj. 738) Uegd a 14,076 en 
Mta forma: 

Quemados tívob 1,564 

Id. en estátua 782 

Tenitenciados con diversas penas. 11,730 

14,076 
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total de las vlctimas Se aquel horrible monstnio, que solo por tó^nta a 
Dios pado Uamarse ministro de su culto (1). 

For otra parte, la Inquisicion de Lima, de la que directamente iba a de- 
pender el proceso de Moyen^ se hallaba comprometida a la sazon en graves 
jvícios de residência, en los que sut ministros se acusaban mutuamente de 
ladrones (y a la verdad que lo eran!)^ ai própio tiempo que el ilustre conde 
de, Supei^da, a pesar de la benignidad de su carácter, unicfe a una acriso' 
lada reqtitud, domenaha su insolência, íJonteniendo sus desmanes para con 
la sociedad civil y el tremo, segun en su lugar hemos de ver. 

No iba por conaiguiente a llegar la desventura de Moyen hasta lA hogue- 
ta, que ya estaba casi dei todo suprimida, precisamente en la época en que 
por todas partes, y especialmente en Francia, levantaba su cabeza la herejia, 
lo que prueba la eíicaftiii que habia alcanzado la institucion tan pre<ionizáda 
àe ik4ly Jtiêkí^ mcioriaX y santa ipoT nn prebendado de Chile, donde nunca 
la hubo, gracias a nijestros mayores. 

Volvemos ahora à la intemimpida narradon dei proceso dei heresiarca de 
Potosí. 

(í) El «eflor Saavedra en la parte dé éti opúôCTÚo que se refiere a e«toà isómptttos esta* 
dlatiooB, desirdente resueltamente a Llorente y crea una estadística indnctiva de bxè 
propia inrencion, que talvez es mui injeniosa, ^ro de la que no podemos haoemos cargo 
por nneptra rapina ignorância de la cienda de los números. Entre tanto, Llorente fuó 
Hcretario de la Inquisicion^ tuvo a su disposicion por muchos a£Los los «rchivos de la 
Swprpnui (que era el nombre dado a la oorte superior de inquisidores que presidia el 
Inquisidor jeneral) y es natural presumir que sus cálculos fundados alcancen maypr au- 
ttridàd que las caprichosas elucubraciones numéricas dei prebendado chileno. 

Seguii el cômputo de Llorente, las víctimaé de la Inquisicion espaflola en los tres- 
cientos diez y siete afios que duro su iasperio (1481-1808) .llegaron a 341,021 en esta proJ" 
pordon: 

Quemádoe en persona. 31,912 

En estátua. 17,Ç69 

Penitenciados con penas graves 291,450 

Total 341,021 

•Torres dei OastUlo (obra dtada, t. VI, páj. 758) aumenta esta suma a 306, C59, pre-* 
sentando el número cabal de víctimas bajo cada Inquisidor jeneral. Su proporcion es la 
fliguientç: 

Quemados en persona 84,659 

En estátua 17,662 

PenitendadoB 304,669 

Total... 356,669 

Begun el mismo autor, oonoeptuando que la f ámiHa de cada víctima se compusiesé 
solo de cinco individues, a los que aJcanzaba la deshonra y la miséria dei castigo por el 
fuego y la cònfiscacion, el número de víctimaa directas de la Inquisidon en EspafLa, 
fuera de las quengas en América, en Portugal y otros pais^ debe valorizarse en 
1.706,105 indivíduos! El historiador francês de la Inquisidon, Leonardo Gallois, dtado 
p<M" su hijo Kapoleon Gallois, hace subir el número de las víctimas de la Inquisicion 
espallohv compr^^idiendo los moriscos y judios espulsados,** cinco miUones de hombres/ 
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III. 



Como todo lo que no era homble en el Santo Oficio era infame, comenza- 
ba por una delacion asi como concluía en una pira. Un hombre, que por 
aquel dolo acto s^ bacia vil, i^e acercaba a otro hombre revestido de mistérios, 
y alli, entre, ambos, a solas, ocultos, jurándose mutuamente el mas inviolable 
syilo, maquinaban la perdicion de un tercer hombre, de una familia, de tt)da 
una raza, y a mansalva, sin responsabilidad, ^in remordimiento, de una ma- 
jiera cobarde j anónima, consumaban su ruina con aquella perversidad- 
aquel codicioso disimulo, aquella horrible impunidad que tanto escan, 
dalizaba el alma recta de Pascal y a sus amigos (I). Guardas vengan- 
zas secretas y terribles, cuántos asesinatos en que no intervenia el pu£íal sino 
la tea, cuántos y largos anos de sombria cautividad de un esposo, de un 
padre, de un rival dueno de codiciadas beldades, cuántas fortunas arrebata- 
das a ta horfandad, quantas intrigas tenebrosas suscitadas en los interiores 
dei hogar por aquel poder sijiloso y sobrenatural, para el que no habia paie- 
des, ni servidumbre, ni hijos, y que.íd Dios mismo podia protejer contra el 
mandato de esa espécie de monstruo subterrâneo que se Uaniaba el ^xato 
Oficio! Los reyes vendian letras de marca para encerrar en sus calabozos ai 
que por dinero quisiera ejecutar una venganza. La Inquisicion procedia de 
otra suerte, y ofreda mas garantias a los inícuos o a los especuladores. Daba 
de valde sus mandamientos de prision, que nadie era osado de desobedecer; 
mas como se hacia pagar por la misma victima, resultaba que se enriquecia 
mas aprisa a si propi% beneficiando a la vez a sus esbirros y ã sus delato- 
res. (2) 

(1) Carta de un abogado dei Parlamento sobre la bula Unigenitus (1657). Obras com- 
pletas de Blas Pascal (1860) t. I, páj. 224. "!No encontrais, esclamaba el abogado Le- 
maistre, que la Inquisicion es el médio mas cómodo y mas seguro de arruinar a vuéstros 
enemigos por inocentes que sean?" — Ihid. 

(2) Como jeneralmente los reos de la InquisicioD eran acaudalados, segun lo demos- 
traremos mas' adelante, resultaba que teoia muchos deudores, y de aqui vénia que el 
médio mas espeditò y maa barato de chancelar una deuda era haoer un denuncio de 

ft/i^^^y^ I herejía contra el acreedor. (bncidopediaf tit XYI, páj. 407). Este siatemn era mueho 
^ j maa aeguro y eficaz que todo litijiò judicial o mercantU, porque como dice el elocuente 
escritor francês Coquerel, '^a Inquisicion, como todo^ los poderes absolutos^ se oreeui, 
o por lo menoB se deolaraba infalibl^ todo acusado se presumia culpable hasta que «o 
probase lo contrario, y sin embargo la prueba era imposible, porque se impedia ai reo 
toda eomunicacion con los estrafios; no podia tampoco citar ningiin testigo en èu abono; 
y comp servir a un Kôreje se reputaba como herejia, nadie queria tampoco ponerse vo- 
luntariamente en manos dei terrible Santo Oficio." 

De esta última circunstancia tomo oríjen la conocida aii^^ídota de que habiéndose 
apiadado Felipe III (que no fué sino un Torquemada cou corona) de eiertos reos que 
íban a quemar en su presencia, los iuquisidoieí, para castigar su herejia, no pudiendo 
quemar'e, Ic obligaron a sangrarse y echaron su sangre real en la pira. 
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DejamoB ya dicho que el empednado gallego de Redondela babia hecho «u 
primer denundo ai comisario de Potpsi en la noche dei 29 de marzo de 1749, 
j desde esa ocaaion^habia seguido compareciendo con cortos intervalos a casa 
dei comisario para adelantar la secreta sumaria, cuya sustancia era la conte- 
nida en los cirgos de herejia que dejamos apuntados, pues son las revelado- 
nes de Soto las que principahnehte nos ban guiado en esta parte dei irqíu- 
minosoproceso. 

A la par con Soto comenzaron a deponer, siempre en el mas profundo 
secreto, todos los testigos que él iba seiialando. Uno de los mastardios, 
acaso por compasion, Acaso por liidalguia de alma, fué el correjidor de Porco, 
don Diego de Alvarado, el cbistoso camarada de Moyen desde su partida de 
Buenos Aiiés, y que solo por inocente pasatiempo le f*tiraba la lengua" (es- 
predon dei mismo reo en su proceso), bien ajeno dertamente de que sus 
dianzas le Uevarían a una eterna mazmorra. 

Solo cuando Soto babia presentado ya sus denuncios, en el curso de un 
mes, c«mpareció Alvarado (el l.^de mayo) abacerla suya. Una semana des- 
pues (d 8 de máyo) elevo la que ã él correspondia el teólogo don Bernardo 
de Rosas, de quien dijimos babia sido companero de Moyen en su último 
▼iaje de Lisboa a Rio Janeiro. 

Y aquella era la organizacion preconizada de admirable, dei circunspecto^ 
dd SMito Tribunal que, si bien a título de guardar incólume la fé dei cristia- 
nismo, imponia severas y fecundas penas, ai punto de convertir el cadalso 
en àbscludon, **no imó, sin embargo, segun el senor prebendado de Santiago, 
aqueUa polida êecreta que espia todos los pasos dei ciudadano^ que tiene ajen- 
iet en todas partes y que se introduce hasta en el hogar dontésttco.'' (1) 

(1) Saavedra. — Bdpida cjeada, páj. 53; 

Hé aqui como se espresaba entre tonto a este miimo respecto un gran historiador que, 
n es derto no es óttdlico, no ha probado menos, junto con el ilustre Préscott, que la 
Inquisicion, tan amada de los pueblos, segun el autor de la Ojeada, fué la causa eficiente 
y príndpal dd levantamiento dp los Países Bajos, como de su apostasia relijiosa y mu- 
danza de su gobi«mo coando Felipe IJ y su digno sayon el duque de Alba, pretendieron 
ImidárU en agadlas posesiones. 

"JSn d traseoiso dei tiempo, dice Motley, (redente embajador de Norte-Améríca en 
Viena), d império dei Santo Qficio se estenditf fuera de £spa£la. En la América hizo 
leoAlar m ma naturales oon d solo nombre dd cristianismo. El âmago de su introducdon 
hbió de espanto a los primeroe herejes de Itália, Francia y Alemania. Era un tribunal 
que no m snjétaba a Hingona potestad temporal y era por tanto superior a todas las 
juitídaB. Era una corte de frailes sin apelaciòn, que terUa sus familiares en cada casa, que 
se apoderaba de los seeretos intímas de cada hogar y que jmgàba y ^ecttíxiba sus horriJbles 
decittM sin tsUs/r st^eto a nivguna responsabilidad. No condenaba los hechos sino los 
pensamientos. El campo de su accion ei-a la condenoia, y ella misma finjia los delitos que 
se proponia castigar. Sus ]^cedimientos eran de una simpliddad homble. La sospecha 
era d arresto, la tortura la confesion, el íuego el castigo. {The rise of the dutck repuldic 
hy John L, MoOey í. /, páj. S2S.) 

Pêro n eete testimonio es recusable (por ser de la pluma de un hereje) para el seâor 
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Llovieron «ntonces las denuncias de todos cuantos habian visto pasaic a 
llereje por sn- puerta, de cuantos tenian noticia de oidas dei jvdío» Era este 
uno de los mas odiosos caracteres de la Inqmsicion: el contajio dei terror. 
Como en loa dias de epidemia todos creen sentirse poseidos por los sintomas 
fatales, (comparacion que tomamos de la incompa^ble Ojeada), asi el pavor 
de la complicidad con el reo dei Santo Oficio se comunicaba a los corazones 
de cuantos le conocian, de cuantos le habian dirijido alguna vez la palabra, 
de cuantos habian oido siquiera el nombre de la víctima. Por esto, y como 
Moyen se hallaba recien llegado, la mayor parte de las declaraciones eran de 
oidas, razon empero que no impedia a los testigos ratificar sus deppsidones 

Saavedra, escuche el de un ortodojo irreprochable y concienzado; nada menos que el ddl 
presidente dei último congreso dei Peru, don Francisco Garcia Cálderon, el mismo que 
pidió desde su soHo la abdicacion dei jeneral Prado en nombre de la bai^j^era de Arequi. 
pa, que era el lábaro de la relijion para sus compatriotas. "La absoluta independência, 
(dioe en ef ecto a este mismo propósito el erudito escritor arequipeflo en su Diccúmario 
de la lejisladon perucma) en que se encontraba la Inquisicion, la irreiponsabilidad de sus 
miembros, el mistério que guardaba en sus procedimientos, la imposibUidad que tenian 
los reos para defenderse, la obligacion en que se encontraban todos los funcionários de 
obedecer sin réplica las ordenes dei Santo Oficio, y de respetar y sancionar con su pre- 
seijcia los autos de fé, el aspecto misterioso y sombrio dei local en que la Inquisicion 
ejercia sus funciones, el tormento que se aplicaba a los reos, la absoluta incertidumbre 
que estos tenian de su suerte futura y la importância que se daba a las determinaciones 
inquisitoriales, acompaííándolas de los actos relijiosos, influian en el animo de la muche- 
dumbre y Uenaban de temores la imajinacion de todos los habitantes. Im inquisicion era 
tm horrendo fantasma que se dejaba sentir en todas partes y que hada estremecer de 
espanto aun a los que mejores pruebas habian dado de sufé. 

"Por todof estos médios Ja Inquisicion era un tribimal despótico, que daba en vario 
casos falloi injustos, porque el tormento arrancaba a muchos individues /aZscw confesiones 
de Im hérnia que se les imputaba, y el tribunal, partiendo de ese dato, los condenaba a 
muerte. Nunca podia aclarane la verdad, porque el acusado ignoraba los nombres de sus 
acusadores y de los testigos que deponian contra él No podia, por conraguiente, dar nin- 
gun descargo, y su c(yndenacion era indefectible, aunque fuese positiva su inocência. Por 
otra parte^ la Inquisicion servia de instrumento a las venganzas privadas. Nada era, en ' 
verdad, más sencUlo que librarse de un enemigo denundándolo ai Santo Oficio- como hereje. 
Este se apoderaba inmediatamente de él, y a mérito dei sistema de tormento y demas 
procedimientos que observaba en los juicios, d denunciado aparecia cvlpaòle. ^Qufén podia 
encontrarse»seguro en el pais en que las leyes autorizaban tan viciosos 'procedimientos?" 

Hé aqui pues como sin salir de casa y cumpliendo nuestra palabra de no acumular 
dtas por vana ostenta de erudicion, presentamos ai senor Saavedra testigos que no sa- 
bemos como podria recusar. Vaya por abora Motley contra Van der Haeghen y Garcia 
Cálderon por Hefelé, Ilivaud, Hunter, Margotti, Cobbet, Macker, Morerti, Feller, Be- 
rault, Beriaste, Balmes, César Cantú, etc, etc., etc. Sensible es, sin embargo, que entre 
tanta y docta cita de autores como nos hace el erudito autor de la Qjeada no nos recuerde 
ai insigne Sprenger, ai profundo Castro, ai prudente Simancas, ai sapiente Martin dei Rio, 
ai docto Paramo,' ál dUijente Torreblanca, ai docuente . Carena y ai erudito Piflateli, auto- 
res todos que han escrito solife pecados de Inquisicion y que cita con sus correspondien* 
tes calificativos el doctor Bermudez en sus Triunfos dd Santo Oficio peruano (páj. 133). 
obra que el prebendado Saavedra ha leido en el mismo ejemplar que nosotros. 

FBANO. MOY. 5 
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Im^o j;níàúifíát& y ad pei^nam, Tan gnoide faé, por esto ú número de los 
aleyes oòmedidoB, que en pocòs dias el sumario engrosó hasta f onnar mi cu*- 
derno de doscientas p^inas en foUo! 

I!n este estado se pasó' a Idl» dos consultores dei oomisario dél Santo Oficio 
en Potosi^ cnyos nombres omitimos copiar en nueslpras apnntadones, bas- 
íQlndonos cbn saber que eran eclesiásticos. Ambos estuvieron de acnerdo en 
qne se bacia predso proceder a la inmediata aprehension dei acusado, mani- 
festándose solo discordes en que uno pedia las rejas en espanol y el oiro en 
el idioma de los santos padres. 

Necesitábase tambien, s^un las constituciopes de la Inquisicion, la con- 
sulta prévia dei arzobispo de la Hata; pêro la impaciência dei SAnto Oficio 
de Potosí no daba aquella espera, y aunque es cierto que el prelado opino 
tambien por la prision dei reo, vibo a dar su dictámen en Obuquisaca, (mayo 
2Ô) cuando Moyen bacia ya una semana que estaba aherrojado en Pòtosi (1) 

El 14 de mayo de 1749, cuando iban a cumplirse dos meses de la re^- 
dencia . dei infeliz Moyen en Potosi, el comisario Lizarazu, Beaumont* y 
Navarra espedia, en consecuencia de lo que llevamos dicbo, su auto definitivo 
de prision, que por sus peculiaridades imperativas de forma, insertamos ínte- 
gro en seguida. 

Dice así con su testual ortografia, la misma que conservaremos a todas las 
piezas dei proceso de Moyen que hayamos de traer a colacion: 

"Nos el Dot*' Joseph de Lizarazu Beaumont y Navarra, Cura Rector pró- 
prio mas antiguo dela S^ Iglesia Matriz de esta Yilla y Comisario de él 
enella y Jurisdiz®^ de su I^sctrito por avsencias y enfermedades dei pro- 
prietário, porlos Muy Iltes. Seiíores Inquisidores Aj^tólicos que residen en 
la Ciudad delos Reyes dei Peru; Mandamos â vos D° Bernardo Barragan 
Alguazil deeste Santo Ofício que luego . que este mandamiento voz f uere 
entregado vaias a la casa dei Coronel D^ António Rodriguez de Gusman o 
a ôtras qualesquiera partes, quefuere, ô pareciere necezario dentro ô fuera de 
esta Villa, y aprendais, el cuerpo de D° Fran<^ Moyen, natural de Pariz de 
franzia, y residente enesta Villa donde quiera que lo ballaredes, âvn quesea 
ctniglesia, ô otro lugar sagrado, fuerte, ô previlegiado, yasipreso, abuen 
récaudo lo llevad, ala Carzel publica dqpsta dicba Villa, ylo entregad ai Al- 
cayde Alguazil piayor deella, alqual mandamos lorreciva devoz, por Ante el 

(1) '"Todo eetaba sometido a «ú. terrible jurisdiccien, dice el escritor citado, Napoleon 
Gallois, hablando. dei trâmite dei denuncio, ausentes y presentes, muertos y vivos, súb- 
ditos y soberanos, ricos y pobres. Namerosas eran tambien las categorias de los que 
Bé reconodnn como sospechosos contra la fé; Bastaba el mas pequefo denuncio para 
arraâtrarlos ál Santo Tribunal, y desde el momento que el sumario prévio hãbia decla- 
rado su cnlpabilidad o solo la sospecha, el auto de prision era lanasada Desde este in»- 
'kante'110 habia privilejio ni asilo para el aeusado^' cualquiera que fíiese su. TangoJ* 
{JHctionnatre et la Conservation, t V, páj. 408.) 
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Notário deeste S.^ Oficio, 7 lotenga preso, yal dicho buen recaudo, 7 no le 
deé suelto, niônfíado, sin nuestra licenzia y mandato. Thareis que el dlio 
D» Fran*» Moyen dexe en Sus Vienes el recaudo que conviene para la buena 
conservazion, yguarda deellos, encargandolos alapersona que el quijdere, y 
porbien tubiere por inventario quese hara por Ante el Notário deeste santo 
oficio paraque deellos sepueda alimentar. Y si para executar y cumplir lo 
contenido eneste nuestro mandamiento, tubieredes necesidad defavor, yaiuda, 
exortamos, y rrequerimos, y si es necesario, en virtud desanta ôvediencia, y 
so pena de exoomunion mayor late serUentiey trina, canónica monitioniy pre- 
misa, y demillpesos ensayados para los Gastos extraordinários deel Santo 
OS.^ , mandamos, atodos, y qualesquiera Juezes, y Justizias asi eclesiásticas, 
como seglares deesta Yilla oqualesquiera lugares delos Reynos y senorios de 
Su Magestad, quesiendo por voz requeridos osden, y bagan dartodo el íavor 
yaiuda que les pidieredes, y bubieredes menester y los bombres de Guarda 
y Bestias para llebar ai susodicho, y su cama y ropa, las prisiones y los 
mantenimientos dequetuvieredes nezesidad aios precios corrientes que valie- 
ren sin losmasencarezer. Fecbo en la Villa Imperial de Potosi en catorze dei 
mes de Mayo dei ano demill siete cientos quarenta y nueve. 

JOBEPH DB LtZARAZU BsAU«ONT Y NaVAKRÁ. 

For mandado dei Santo Oficio. 

Manuel António Galvete y Varela. 
(FaMiliar i notário dei Santo Oficio.) 



IV. 

Entre tanto, y mientras el alguacil dei Santo Oficio salia en busca de Mo- 
yen, Uevando el terrible mandamiento escondido bigo los pliegues de su capa, 
el incauto forastero pasaba alegre la vida entre sus dibigos y sus duelos, sus 
estúdios teolójicos 7 sus amores. (1) 

Hablase bospedade el turbulento y laborioso francas en la coroneda villa* 
a virtud talvez de sus rel^iones con el conde de las Torres, en cuyo segui* 
miento iba, bajo el bonroso tecbo dei coronel don António Eodriguez de 
Quzman, segun reza el mandamiento de prision que acabamos de citar, y alH, 
fuera de ^us ratos de pasatiempoy de vanalidad, aquel bombre de injénio vivo 
y fecimdo, vivia entregado a estúdios tan variados como sérios. 

En lo que IkZoyen se ostentaba a la verdad mas jenuinamente francês, 

(1) Sobre este último punto^ precise es confesar que Moy^m se manifestaba conseciien- 
te oon sns teorias <lel sesto fnandamientOt que ya hemos citado, y no sin cierta groseria 
digna de censura, porque frecuentaba el trato de una mujer de mala vida llamada la 
PUatoSf en cnya habitacion habia tenido una rifSa que termino por un duelo. No sabemos 
«in embargo, si este se lie vara a cabo; pues dei prooeso solo consta que el nombre d* m. 
•adversário era Salce'!o. 
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Inas eseúciaimente parisiense, era en la multiplicidad de sus coDOcimientos> 
en su despejo para acometer todo jénero de estúdios y en su admirable 
intelijencia para dominarlos. Ya habrá podido verse que todas sms proposi- 
cioTies heíéticas estaban fundadas en un no despreciable caudal de variados 
conocimientoi teolójicos, de filosofia, de historia y aun de física y poesia, y 
de ellos le veremos dar mas adelante pruebas verdaderamente singulares. 
Fuera de su familiaridad con las artes, "y de su distinguida habilidad para 
pintar," segun atestiguaba el comisário en elproceso, gustábale el estúdio de 
la medicina, de las matemáticas y de las cuestiones que la filosofia áéí 
siglo, ciência que para sumal iba a perderle, babia puesto tan a la moda. (1) 
Ocupábase tambien de levantar el plano de la ciudad y tomar vistas de sus 
priíícipales sitios, por lo que hubieron de acusarle, ademas de hereje, de 
traidor a la corona, "como si Potosí hubiese sido una plaza de guerra, deda 
el mismo Moyen en su defensa, y como si el rei de Francia estuviese en 
guerra con su primo el rei de Espana." 

Moyen, aunque violento y fogoso, y no deciípos bravo porque ya hemos 
dicho era francês, no opuso ningiína resistência ai auto de la Inquisicion y 
se dtíjó conducir a un calabozo, que si no era el especial dei Santo Oficio, por 
no tenerio èn aquel punto, nos inclinamos a creer estuviese situado dentro- de 
los muros de la cárcel pública, segun se deja ver por el mandamiento de 
prisiofi. 

Durante los primeros dias se le mantuvo en la mas estricta incomunica- 
cion, y a fin de evitar el contajio de su berejía, el comisário dei Santo Tri- 
bimal espidió cuatro autos sucesivos prohibiendo todo acceso a su persona, 
bajo la pena de escomunion ipso facto y una multa de mil pesos. Ambas 
conminaciones eran sin embargo innectsarias. Un hereje en esos tiempos era 
peor queun leproso: todos huian de su presencia poseidos deun santo terror. 

Mas cuando el proceso se hallaba suficientemente adelantado (sin que 
Moyen tuviese noticia, ni sospècha siquiera de su existência), le permitieron 

(1) Entre 1cn3 efectos que le confisco el algoacil de la Inquisicion ai tiempo de pren- 
derle, encontrÔBele un cuademo de medicina ai parecer escrito por su mano, otro de for- 
tíficadon militar y un rolúmen eospechoso que tenia el siguiente título: — Histoiré des 
revolutions arrivées en Europe en matiére de réUgion. — Pa/ris, 1687. 

X>ebemos agregar en obsequio dei ascetismo dei hereje Moyen, que se le encontro 
tambien en su equipaje un tomo de los sermones de Bourdaloue, el gran predicador 
católico de la época, y que consta ademas de las dilijencias judidales dei proceso que 
durante su residência en Potosi el herecicvrca de Jiijui habia dado ctuUro pesos para 
misas, apartando aquella humilde obvendlon de sus pobrezas, para el sosten dei culto 
cayos ministros debian condenarle. 

Confiscaron tambien a Moyen un tratado de derecho internacional por Puffendorf y 
''una petaoa de debuxos^ (decia él mismo reclamándola mas tarde en lima), que estL 
mo mas que la plata dei cerro de Potosi." Pobre artista! Quisieron tambien quitarle 
pooo mas tarde su arco y su violin, último confidente de sus dolores; pêro antes que 
oonsentirlo prefiríó atentar contra su vida, como en su lugar diremos. 
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Comuiiicarse con algunas personas, que despues de lá alevosia de sus visitaSji 
iban a aumentar la alevosia de los denuncios, « 

Fueron los mas asiduos entre estos miserables, el hijo de un boticário dei 
pueblo que se complacia en ir a argumentar con el prisionero sobre el eterno 
tema dei sesto maiidamiento y otras propoddones dei hereje, que eran la gran 
novedad dei tiempo. Mas, cansado un dia Moyen de las impertinências de 
a j[uel majadero, preguntóle qué entendia por lierejes, y el intruso aprendiz 
de farmacêutico le contesto, como le habrian contestado acaso muchos far- 
macêuticos de nuestros dias: "que herejes eran los ingleses, porque no creian 
eri el Evanjelio, y que los franceses tampoco eran cristianos, porque no reza- 
ban el rosário que la víqen habia dado cie (1) sus manos a Santo Domingo." 

Otr# de los argumentos de Moyen con el hijo dei boticário era el de la 
bula de la cruzada. — Preguntábaíe aquel ai mozo si era pecado el comer 
carne en los dias prohibidos, y a la vez si la bula para comer sin pecar se 
compraba con dinerOi Y como el palurdo contestase ien ambos casos afirma- 
tivamente, Moyen lo encerraba en este silojiãmo sin salida: **^i comer car- 
ne es ofender a Dios, comprar la licencia de comer la dicha carne, es com- 
prar la licencia de ofender a Dios." 

Concluyó aquella polémica, sin embargo, de una manera menos cortes 
que teolójica, pues un dia en que Moyen se hallaba de mal humor y enfer- 
mo, echó ai dialéctico de su presencia, amenazándolo con que le iria mal 
si otra vez volvia a presentársele. (2) 

Otro de los pérfidos y de los importunos dei calabozo de Potosí era un 
fraile franciscano, síndico de su convento, que tenia tambien a placer ir a 
provocar la siempre suelta lengua dei atolondrado parisiense, ya sobre el 
mandamiento que menos le incumbia despues de . sus votos, ya disputando 
sobre la presencia real o sustancial en la eucaristia. Un dia encontróse el 
fraile con Alvarado en la celda de Moyen, y "aUl, contaba el mismo reo 
mas tarde en sus conf esiones ante los Inquisidores de Lima, pasó en eFes- 
pacio de una liorau hora y media tocando el violin y bebiendo aguardiente 
con los circunstantes, teniendo este confesante (Moyen) la cabeza bien 
caliente, aunque no enteramente privado." 

Aunque vulgar y casi grosero, tiene este incidente una grave importância 
en este proceso, y por esto lo liemos apuntado; porque sucedió que el fraile 
escribió un opúsculo refutando las teorias de Moyen sobre la eucaristia; en- 

(1) Este j otros galicismos, algunos verdaderamente garrafales, son mui comiinei en 
las declaraciones y escritos de Moyen. Se echará tambien de ver en ellos con frecuenina 
una fuejrte afínidad con el português, cuyo idioma conocia aquel mucho mejor que el 
espaflol en la primera época de su largo cauiiverio. 

(2) Moyen para disculparse de su incivilidad en esta ocasion, dedaró mag tarde en 
presencia de los. inquisidores de Lima que la habia cometido solo por haUarse enfermo. 
Jja verdad es que el desgraciado Irances tenia un carácter demasiado pronto e irasdble, 
bien que no le faltaron para evidenciar cl último freouentes motivos. 
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Vió im manuscritos a Madrid, y coando volvieron estos imprèsos a ias lil'^ 
dias, machos anos mas tarde, hallándose preso Moyen en las cárceles de la 
biqnisicion de Lima, vino a tener el tiltimo las primeras sospechas de que 
sus conversaéiones con aquel f raile púdiesen ser parte, si no la cansa mo^ 
triz, de sns padecimientoa 

Y tal, sin embargo, fué la verdad; tan horrible era aqnel secreto de bronce 
conqne la dulce Inquisidon, "que se.rodeó de precauciones para garantii 
la inocência de los acusados, ^^ guardaba dentro de sus mazmorras de fierro 
j de granito el alma y el cuerpo de sus víctimas! "Me calumnia tambien en 
Espaõa, (decia en efecto el infeliz y 'atónito Moyen en una de las apuntacio- 
nes para su defensa en anos posteriores y aludiendo a la publicacion dei 
franciscano, llegada entonces por algun acaso a sus manos,) me calumnia un 
relijioso, sin fundamiento, sino una leger relaaion, y de la parte de un 
Segular Iliorente; (1) y Sin Esperar la definission de los Ultrea Sres. Inqui- 
zidorss, se adelantó a me publicar por un hombre Erege, un hombre indig- 
no, camparandome a este miserable atavelpa, (2) y otro se me jante; y no 
Satísfaito dessò todayia, me base Conoser como un tráidor de la Corona; 
respeito ha aqueUa mapa dei Sero (3) que hasia; como si potoâ seria una 
CSndad de guerra, y que lòs primos, esterian en guerra uno con otro: pues 
BorDoctor Si un religiozo Caritativo, y missionerro y sin me conoser, me 
trata deste Suerte, solo por ser El gallego, E yo frencez; que será lo que 
puede esperar de mi destino en esta vidal'^ 

A este mismo ân, por descargarse de la nesponsabilidad que los denuncios 
dei fraile sindico podian acarrearle, iban dir\jidas las reyeladones que hacia 
Moyen a sus jueces sobre el estado de sacaheza calietUe, cuando, apurando 
icopas, disputaba con su hipócrita delator sobre los augustos saoramentos* 
Todo esto consta minucioBamente dei proceso; pêro lo que óste no dice es si 
•ra el íraále o el h\jo dei boticário quienes propidaban ai hercije el alcohol 
que vaporizaba sus ideas y daba soltura a su lengua, y en seguida p4bulo 
a los villanos denuncios. 

Entre tanta, la situacion de Moyen no podia ser mas desventurada. Mien- 
trás su alma padecia todas las torturas de la duda, sin acertar a esplicarse 
eómo le habria sobrerenido su desgracia, su ser físico se hallaba sometido 
a no menos duros tormentos. Moyen era por naturaleza epiléptico y sufna 
con freouencia los mas hprribles accesos. Fero qué importaba esto a sus 
oarcelerosf Al fin era Aer^'^ y la epilepsia talvez no era sino un sintoma de 
que aqu^lla alma se hallaba, como la de la Cármen Marin, poseida dei de- 
mcmio! Mantenianle, pues, en una ceMa oscura, en aquel clima r^ido, carga^ 
do de grillos y sin mas arbítrios para proporcionarse vestidos y alimentos 

(1) Alude sin dnda ai ignorcmU Mjo d?l boílcario. 

(2) AtAhQálpa. 

(3) El cerro de Poto. 
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qire los de su propio trabajo^ porque, o la Inquisicion en Potosi no teni» 
xentas, o ya el mineral, que en otro tiempo debió ofrecerle copioBa mies 
de herejias y doblones, se encontraba en decadência (1). Yerdad era que 
consentáan de tarde en tarde en su celda la presencia de alguna visita, pêro 
esta casi siempre era la de un nuevo delator; yerdad es que le proporcionií 
ban aguardiente, pêro acaso no estaria la, última destinada a produdr du- 
rante 1^ sumaria un efecto semejante a la mordaza en el castigo? Aaí, a lo 
menos, colíjese de las propías confesiones de la desgraciada víctima. 

Aunque el sistema penal de la Inquisicion, segun el senor prebendado 
Saavedra y los críticos de su obra, era de los moa didces, la vida de Moyen 
se deslizaba en una no intemimpida tortura. Lo que mas le desesperaba, 
talvez a causa dei mal crónico que le aflijia, eran las cadenas que lo opri- 
mian; y por esto, invocando la mansedumbre de Jesucristo, pedia a sua 
jueces superiores, los Inquisidores de Lima, que le quitasen los gnllos, cuan- 
do bacia ya siete meses que le tenian aherrojado (2). '^Me puedo Uamaf (les 
decia en su dialecto galo-portugues-espanol) des so misma tropo De las obe< 
cas: Jesuchristo no li puso griUos a los pies; sobre las espaldas la truxo 
adonde estaba las otras" (3). 

Yanos eran, empero, sus clamores. La dulce Inquisicion jamas tuvo piedad, 
porque jamas tuvo corazon. Su alma era la codicia; su espíritu el fanatismo; 
, la tortura y la muerte el único pasatiempo que alteraba la negra mono- 
tonia de la vida de sus atroces verdugos. 

Habia pasado, en efecto, un ano y el infeliz Moyen clamaba ai. menos por 
que se le d\jese la causa de su prision, que él solo columbraba por sospechas. 
"Si je suis arrete, escribia en su propia lengua a los inquisidores de Lima el 
12 de mayo de 1750, cuando faltaban solo dos dias para completar el 
primer ano de su duro enderro, pour avoir eú conversations en matière 
de religion, je ne sAvais paê que deimt defehdu, Je susplis, anadia con 
la humildad mas profunda, le conseil de Tlnquisition de me regarder en 
pitié, et comme je ne demande voint âJautre grâce que la Jíistice, qu^elle me 
disse le súplice que je mérite, je serais moU propre bourreau." (4) 

Al dedr la última frase, Moyen no enganaba a sus verdugos, pues un dia 

(1) "Se montiene, decia el oomisario Lizaraizu a los * Inquisidores en carta de noviem- 
bre 2 de 1849, con el corto ausilio que le redunda la habilidad distinguida que tiene d» 
pintar." 

(2) Carta de Moyen a los Inquisidores de Lima. — Potosi, diciémbrc 26 dfe^ 1749. 

(3) En este pasaje se deja ver claro que aludia a la parábola de la oveja estraviada. 

(4) Frescos debieron quedarse los soberbios inquisidores cuando recibieron esta misiva 
en francês, porque no habia entre todos los verdugos grandes y chicos dei Santo Oficio 
uno solo que supiese aqueUa lengua, y a no ser por un padre de la Compafiia de Jesus 
namado Francisco Gomez, que la tradujo, aquellos estólidos inmoladores de hombres, no 
babrian sabido que podia pedirse gracia en otro idioma que no f ueseel de su peripata 
oficial o en el de su codna. 
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en que el escribano dei cabildo de Potosí, a- título de gecuestro, quiso arreba- 
tavle su^iolin, arrastrado por una destíS|)eraciou que aquellos villanos no 
podiaii comprender, intento quitarse Ja vida ati*ave.sándose el estômago cou 
una navaja (1). Tal era el dtdce sistema penal y el evanjólico desinteres de 
la Inquisicion! Y esto que sucedia cuando ya su ferocidad, que habia provo- 
cado el horror dei mundo, se encontraba en pleno decaimiento. Cuáles en- 
tonce» habrian sido las dulmras dei sistema antiguo? (2) 

(1) Carta citada dei comisario de Potoaí. — Moyen confesó por su parte ocho afio» 
maajiarde en la audiência dei 8 de julio de (1757) ante los inquisidores de Lima, la 
veracidad de este hecho, no sin maldecir ai "cq/o dei escribano Torres" por su desenfre- 
nada avarída. Todo lo que los alguaciles dei Santo Oficio pudieron realizar dei pobre 
equipaje dei artista f ueron ochx) varas de encajes de hilo que vendieron a cuatro reales 
vara. En cuanto a los libros de Bourdaloue y de P.uff endorf iquién los habría comprado 
en Potosí, a no ser el mercader de Redondela, por ser limítrofe dei golfo de Gasoofia? 
Si en la ciudad de los Reycs, habia solo un fraile que supiese franoes [cuántoa habria en 
la viUa imperial? 

(2) El senor prebendado Saavedra, que confunde a su placer o separa segun las con- 
veniências de su dialéctica la antigua y la moderna Inquisicion, como si en sus fines y 
en sus prácticas nohubiesen sido siempre una misma, se atreve a decir contra la unani- 
midad compacta de la historia "que los verdaderoa patriotas de Espafla recibieron con 
NòTABLE ALBOBozo la uucva InquÍ8Ícion" (la espafi^la). Ya hemos visto lo que Mariana 
y Pulgar, sus contemporâneos, y a quienes el seflor Saavedra" cita en su abono, deciau 
de la manera como fué recibida. Ya hemos citado tambien las opiniones de Motley y 
Prescott sobre la verdadera causa de la rebelion y apostasia de los Países Bajos. Ya 
hemos contado como fué recibida puíial en mano la tea de la Inquisicion en Barcelona 
y en Zaragoza. Y aunque bastaria para confundir tal estravagancia, abrir cualquier 
testo elemental de historia moderna, recomendamos ai sefior Saavedra la lectura de 
estos pasajes, escritos todos por autores espafioles: "Observemos de paso, dice Rodriguez 
Buron (refiriéndose sin duda ai testo dei clérigo espafiol Llorente) que apesar de la igno- 
rância y la supersticion en que se hallaban sumerjidos estos pueblos, no se estableció 
entre ellos la In(|UÍ8Ícion sin esperimentar una sangrienta resistência. M ódio que ins^ 
piraha por todas partes el oficio de inquisidor^ dió motivo a que pereciesen de muerte 
violenta una rnultitud de relijiosos domínicés y aun algunos franciscos. Ya hemos 
visto que el abad dei Cister murió bajo el hierro de los Albijenses; y que los primeros 
rigores de la Inquisicion fueron seguidos' inmedi^tamente. dei asesinato de Pedro de 
Planedis; despue^ veremos que los espanoles exasperados apedrearon a los inquisidores 
y los mataron aun a los pies de los altares.'* (Compendio de la Historia crítica de la 
Inquisicion t. I, páj. 35.) — "Mientras que los inquisidores, anade el mismo autor, (t. I, 
páj, 102) procuraban formar una santa alianza contra los pueblos, estos se ligaron 
contra la Inquision. Las crueldades de este tribunal esdtahanpor todas partes nwvimien- 
tos populares, que el rei contenia con mucha dificuUad. Tumultiiáronse a un tiempo los 
pueblos de Teruel, Valência, Lérida, Barcelona y casi todas las ciudades de Catalufia. 
La resistência era ta/n obstinada, que apesar de las severas medidas que tomo el rei 
Fernando para oponerse a ella, tiecesitó dos anos para reducir a los que Uamaban sedi- 
ciosos, a cuya cabeza se hallaban vários senores. Barcelona, con especialidad, se hizo 
admirar por su valeròsa oposicion: los habitantes de esta ciudad, asi como los de toda 
la provinda, no querian somcterse ai yugo de la Inquisicion moderna, ni reconocer la 
autoridad de Torquemada, y costó mucho trabajo para introducir la reforma dei Santo 
Oficio en esta província, y sujetar a los catalanes. Lo mismo síicedió en Mallorca y Me^ 
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El procesò, en manos dei comisario, se §rrastraba entre tanto con una 
desesperante lentitud. Solo el 9 de junio de 1749 (1) habia participado a sug 
jefes la captura de Moyen, y habia tardado no menos de médio anb en 

norca, €711/08 habitantes rechazaron la Inçrnisicion por espado de mas de acho anos, j no 
se introdnjo en estas islãs hasta el de 1490. 

"Todos estos testimonios de una oposicion tan jeneralf prneban incontestablemente 
que el Santo Oficio se introdnjo en la Península contra el voto de todos los. espaiioles, 
y que se les impuso por la fuerza y el terror. Las miras dominantes de los papas, la 
avarieia de Fernando y el fanatismo de algunos frailes, sepidtaron la Espana en un 
abismo de males que el puebío preveia ya, cuando luchaha contra las ordenes desureiy 
contra las bulas dei papa. El pueblo rai^a vez se engana; jdesgraciados los que despre- 
cian sus representaciones!" 

Como los fragmentos anteriores pueden atribuirse a Llorent«» a quien el sefior Saa- 
vedra aeusa de apaâonado, de apóstata y aun de falsificador, oigamos lo que dice de 
sn cuenta el espaflol Rodrlguez Buron: — "De todas las plagas, esclama este en la Intror 
ditccion de su Compendio, que han desolado suceslvamente las diferentes partes dei 
globo, no hai ninguna que haya dejado vestijios tan difíciles de borrar como los de la 
Santa Inqinsicion. Las pestes, guerras, hambres, temblores de tierra e impdoUes de 
Yolcanes, no han llegado a nuestra noticia sino por conducto de la historia. 

"Pêro por todas partes donde se respira el aire mortífero dei Santo Oficio, donde 
este tribunal sanguinário se ha establecido, las ciudades mas populosas, desíertas ai 
punto de sus industriosos moradores, no han encerrado dentro de sus murallas mas qut 
delatores y víctimas, caroeleros y verdugos, y la tierra mas fecunda se ha convertido 
en un espantoso desierto."* 

Finalmente, y ya que el senor Saavedra se empefia (fímdándose en distindones pu- 
ramente teolójicas o de jerarquia eclesiástica y civil, real o papal) en poner de mani* 
fiesto que era mui diversa la Inquisicion de Roma de la de Yalladolid, Toledo o 
Madrid, lea lo que dice de aquella el escritor ya varias veces citado, Torres de Castilla 
(tambien espafiol) ai dar cuenta de la terminacion dei pontificado de. Pàblo lY, el 
Torquemada italiano; — "Una serie de persecuciones, dice, (obra citada, t III, páj. 700) 
y suplícios sefialaron el pontificado de Pablo IV, y su tirania llegó a ser tan insoporta^ 
ble, que exaspero ai pueblo y fué causa de diversos moiines, 

"Por último, a la muerte de este papa, ocurrida en 19 de agosto de 1559, la revóliusion 
estaUó formidable en Roma, El pueblo hizo pedazos las estátuas de Pablo, arrastrándo- 
las por las calles durante muchos dias y arrojándolas despues ai Tiber, y para editar 
que el cadáver dei pontífice corriera la misma suerte, fué necesario erUerrarlo sin nin- 
guna ceremonia. 

x^TJno de los primeros actos dei pueblo romano, el mismo dia de la muerte de Pablo 
IV, fué acudir aX palácio de la LiquiMcion^ derriíMir las puei'ias, sacar los presos de que 
estaban Uenos los calabozos y pegar fuego ai edificio, con todos hs libros y papeies que 
encerraba. 

"Las tropas que acudieron a Roma pudieron impedir (|ue quemaran asi mismo el 
convento de íos domínicos, cuyos fi*ailcs ejercian el cargo de inquisidorea'* 

Ahora respecto de la Inquiàicion veneciana, tau honible como la espaãola y la ro- 
mana, véa^ lo que dicen Scarpi y Daru, historiadores que tratan estensameute de sus 
horrores, y prueban que la Inquisicion^ como el cólera o el infierno, es una misma en 
todas partes. 

(1) Hé aqui como, despues de hacer algunas poço decentes alusiones a la herejia dei 
sesto mandomiento, se espresaba el comisario en su primer oficio a la Inquisicion de Li- 
ma en la fecha arriba citada: "Las p7'oposiciones por qub le estoi sumariando fton porque 

PRANC. MOY. 6 
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enviaries, para los efectos de la prévia caUficacion de las proposiciawSy Ia 
príiúefa cojôa dei sumario. 

En cònsecaencia, solo cuando haBla transcurrido un aiio cabal dei arresta 
de Moyen, vino a sustanciarse el proceso, poniéndose en transparência, pêro 
sin la menor noticia ni intervencion dei r^, lo que podia Uamarse el cuerpo 
dei delito, es decir, las proposiciones heréticas dei acusado, que este mismo 
ignoraba o no recordaba haber proferido. En los^as 9, 11 y 12 de mayo de 
1850 ocupóse en efecto el Santo Tribunal de Lima en condensar las denun- 
cias dei ptoceso junto con los ofícios acusadores de su comisario en el Alto 
Peru; y con «1 ausilio dei alambique de la teolojia, esprimieron aquellos gra- 
ves y doctos varones no menos de cuarenta y cuairo proposiciones heréticas^ 
algui^ de las que oonocen ya nuestros lectores y cuyo conjunto espondremos 
mas adelante en su lenguaje propio, cuando hayamos entrado en la plenitud 
dei juido. 

A virtud, pues, de aquel juicio prévio, o como debiera llamarse en térmi- 
nos lègales, de aquel prejuzgamiento escandaloso, ejecutado en secreto, a 
quinientas léguas de distancia, sin notifícacion alguna judicial, ni aviso, ni 

Bostiene qne solo a la Cmz en que murió Jesticristo, yida nnestra, se debe adoracion y 
no a las demas. que á Maria SS'*""' y aloB Santos no se deve adorar, sino solo venerar. 
q es mcompatiUe la Sdencia inf aliUe de D* acerca de la existência dei pecado futuro, 
con la livertad dei hombre p* pecar, q el Sacríficio de la misa, IndulgendaB, oraciones, 
y demas ofaras meritorfas no aprovechan alas Animan dei Purgatório, q el Summo Pon- 
áífit#tiOi6S caIxesbavBiversal de la Igle*. que no tíehe facultád p^ ligar, y absolver, que 
4tfni0èílei$ft^|tldid^^fiela8, canonisaria, y haria quanto sele pidiese por «1 interez deldine- 
iiò. qulíí^.lídte.^ Ifombre sentendado â muerte, ô oonstituido en presidon â m<»v, 
<]ttitane Wvida -par-à. mismo. que la authoridad dei Concilio gral, es fobre la de el Pon- 
ttfibe. que es cossa necia (bablando de los que "be pierden por carenda de noticia dd 
Mesias) que fe óondenen tantos, p' defecto de notída dei faijo de un Garpintero. y dtras 
varias de confinante" gravedad pronunciadas, p*" un Franzes Hamado B^ Fran^'® Moyen.'* 

Esta enumeradon completa, como puede verse, el cuadro de las herejias que hemos 
sefialadd y vénia profiriendo por todo el camino desde Buenos Aires a Potosi el incauto 
Moyen, y nos releVh dei trabajo de ir esponiéndolas de una en tina. 

Solo haremos una observadon respeoto de lo que va de tiempo a tiempo, a propósito 
de las herejias dichas en los viajes en nuestra América por los forasteros. 

El seílor prebendado Saavedra cuenta, en efecto, en la páj. 33 de su Bápida ojeada, 
la siguiente curiosa anécdotá de viaje: — "Los descendientes de Lutero han heredado 
BtiS mismos brutales sentimientos contra los cat<51ico8. ^o hace muoho tíempo què en el 
"tren de Valparaiso vénia un europeo y un chileno que por su figura podia pasar por 
inglês o áleman. El estranjero lo tomd quizás por uno de esas nadonalidades$ y creyén- 
dolo protestante, le dijo: qw odiaba a los católicoSy qut de huena gema los materna a todos. 
El jóven chileno le advirtió que él era cat<51ico, y el protestante rcpuso entonces: A 
vstedperdonarialà vida. |Asi pagan algunos a Chile su jenerosa hospitalidad!'* 

Ahora se nos ocurre a nosotros preguntar, si el carnívoro descendiente de Lutero, de 
que nos habla el sefior Saavedra, en vez de venir sentado en los mullidos cojines dei tren 
de Valparaiso, hubiese montado en la mula de viaje de Frandsoo Moyen ^còmo habria 
librado efU manos de los cat<$liooB inquisidores que dieron cuenta dei último? Qué tal 
l^klnia âdo èl pa^o de CkUeí 
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isospecibiá dei supuesto delincuente (todo lo que por supuesto entraba en lad 
fónuulas protectora de la m<^ncia queempleaba el Santo Oficio), espidió este 
un auto para que el reo fuese traído a su presencia, yen consecuencia, dando 
cumplimiento a ordenes trasmitidas desde Lima por el conde de Superunda, 
virei dei Peru, dispuso elcomisario de Potosí, con fecha 12 de julio de 1750, 
que Moyen fuese conducido con buena custodia, entregándosô sucesivamente 
su persona a los diversos correjidores de la larga ruta que media entre Por 
tosí y Lima, pue» así lo tenia dispuesto el Santo Oficio y por su mandado el 
brazo secular. 

Aquel viaje de quinientas léguas duro cerca de dos anos y fué una ver- 
dadera via crucia para el infeliz penitenciado. Su larga prision habia quebran- 
tado de tal manera su robusta salud, que la dolência epiléptica que le aquejaba 
se habia hecho un aceidentò consuetudinário de su existência. (1) En su viaje 
de Buenos Aires a Potosí, no aparece dei proceso que suf riera una sola vez 
aquella horrible enfermedad; pêro en su travesia a Lima, descúbrese que 
la tuvo casi en cadH jcmiada. El 22 de noviembre de 1850 hallábase todavia 
en Chuquito, pueblo dei Alto Peru, y desde alli escribia con aquella fecha a 
los Inquisidores ''que entre cuatro hombres de los de su guardiã no le podian 
sujetar en aquella- melancolia.** El correjidor de aquel distrito, don Pedro 
Miguel de Meneses, corroboraba en carta dei 9 de enero de 1751 la verdad 
dei r«iá!to de Moyen, diciendo a los inquisidores que su reo habia sufrido 
"un terrible tabardiUo, que lo habia tenido en las bocas dèl sepulcro,** pêro 
dei cual se eiicontrabayaconvaleciente, despues de haber recibido los últimos 
sacramentos. Marchando en seguida a lentas jornadas la desgraciada víctíma, 
se habia^^detenido tln mes en la Paz, dos meses en Puno, 15 dias en Ayavíri, 
íáempre esperimentando su cruel achaque. Soloen abril de 1751 habia Uega- 
do ai Cuzco, despues de haberle asaltado la epilepsia en un mal paso dei 
camino donde estuvo at perecer. 

Interesóse por su suerte en aquella ciudad el abogado don Tomas de Leca- 
ros, que debia ser hombre de poderosa influencia, y haciéndose responsable 
de su seguridad, lo Uevó hasta Arequipa con el objeto de que le curara alli 
algun facultativo competente. 

No consiguió gran alivio en aquella ciudad el de todas suertes desventura- 
do Moyen, y sobre su residência en ella no consta otra circunstancia 
dei proceso que la de la amistad que alli trabó con un sombrerero inglês 
Uamado OídUermo, quien le.diera consejos Ueno de prudência, es decir, de 



(1) En otra parte hemos dicho que Moyen era por naturaleza epiléptico, llevadoB de 
nuestro ceio por dar ai debate la mayor lealtad posible, pues nuestra creencia es que tal 
enfermedad es constitucional. Pcro debômos anadir que én èl proceso ^o consta que hu- 
Ineeie sufrido ningun ataque hasta su encierro en Potosí. èSeria tambiei^ aquel un<^ de 
iofl frutos de la dulce Inquisicion? 
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Upocre8il^ porqaè tal era el gran resultado social y rá^^toao 4b propaganda 
pw d terror, base fundamental de la Santa ImpáááÁmké (k) 

De voelta en el Cozco en compania út itt ftfidteetot, Moyen se habia 
asilado en la aldeã de Uroos, 8 legoas distante de aqnella cindad, ignoramos 

(1) Becíale eu afecto el inglês catdlioo ai francês hereje: "Qae no se metiese a hablar 
de aqaeHas cosas ea esta tieira donde habia Inqnisidon; que los dejase con el puigatorío 
j con ia cama y pescado; qne hiciese como él, que iba a abe misa todos los dias a las 
seis de la Tnafiana>" 

MoyeD, acesado en Lizna por el interrogatorio de los Inquisidores, tuvo la debilidad 
dehacer aqneUas inútiles reveladones, que equivalian a un denuncio y por C(»isigaiente 
à la rama dei pobre sombrerero. 

Bsto industrial era sin duda el inglês de que hablan en su Memoria secreta TTUoa y 
iToan (páj. 587) presentándolo como el inventor de los sombreroe de lana de yicufta, 
^e tan en roga estavieron a mediados dei siglo XYUÍDon OuUlermo habia guardado 
estrictámente el secreto de su invendcm, segun aquellos autores; pêro no sabemos si su 
indiscrecion con Moyen le permitió seguir fabricando son^breros y oyendo misas postízas 
a las ieit de la mafíana. 

Esta anécdota ilustra, râh embargo, una faz mui poço dilucidada de los beneficies que 
produjo el Santo Oficio en las sociedades católicas, es decir, el hábito de la resenra, 1* 
tàcitumidad, la desconfianza (y líbrenos Diõs de que en esto aludamos a ninguna 
manifestãdon. de la manera de ser tradicional de nuestra sociedad); y lo que era mucho 
lóas giave^ la hipocresia de las costumbres. *'Se habia mucho, dioe sobre esto mismo un 
profundo obs^:Tador moderno, (el malogrado cnanto ilustre Bucklé) de los que perecieron 
por el fu^^ de la Inquisidon; pêro sabemos mui poço de aqueUos mucho mas numerosos 
quedelànte de la amenaza de la persecucion han sido airastradotf a una aparente abjura- 
don de sus verdaderas creendas, y que arrastrados a una synstasia que detestaba su 
corazon, han pasado el resto de sus dias en una humillante y no interrompida hipocresia. 
Hé aqui 1* verdadera maldidon de las persecudones relijiosas, porque los hombres, obli- 
gados a disfrazar sus pensamientos^ se forman alfín el hábito de obtener su tãanquilidad 
por médio de la fakda y de comprar la impunidad con el engaão." {Hittory qf CiviUsa- 
tían in EngUmd, hy H, T, BwMe, t I,pdj, 136.) 

I sin embargo de estas profundas verdades, cuya comprobacion ha podido verificar 
oualquiera que por un solo dia haya visitado la Espafta, el prebendado Saavedra, guiado 
pcnr tUfaiiewr de Ubre» CapefigUe, se atrave a sostener que la Inquisidon, símbolo de la 
reigíienza de Espafia bajo Felipe II y bajo Fernando Vil, fué eípaMadÒAtm de su patrio- 
tismo y de su independência. "Ah nadon espailola esdamaba, sin embargo, en estadista 
diileno, cuya ortodojia no será sospechosa para nadie (çLon Mariano de Egafia) ai leer smi 
horrores en un libro que el prebendado Saavedra ha leido en el mismo ejemplar que nos- 
otros. Oh nadon eepafiola! borron y afrenta de cuumtas ha/n existido^Sia^ doctrinas (las 
que tanto alaba y defiende el seâor Saavedra) debian conducirte ai briUante estado en 
que te haUas hoi y te bailaras todavia por muchos a&os!" 

"Por enormes que fiíeran las perdidas materiales de la Espaíia, dice un elocuente es- 
critor francês (M. Coquerel) hablando de la espulaion âe los judios y de los moriscos 
(obra escludva de la Inquisicion), eran aquellas, sin embargo, de poça entidad, compa- 
radas con el dafio moral que la Inquisicion atrajo a la Espafia. Al propio tiempo que 
ella mataba toda actividad en el espílritu y toda libertad en el pensamiento, degradaba 
los parácteres por la influencia dcl Urrar, que es el mas vil de los estímulos que puedan 
ajitar el alma humana. Sus espias y sus esbirros se encontraban por todas partes, y 
como pertenecian a todas las clases sodales, transformaban la mas vergonzosa delacion 
en una verdadera insliê^icion social Mas de un fiero castôUano hubo de reeignarse a esle 
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lá pGt motivos de saliid ó porque pretendiese sustraerse á la persecncion de 
lá terrible Hermandad encargada de vijilar cada uno dè sus pasos. Pepo es 
lo iderto que habiéndose reclamado su presenda en Lima eti el «término 
perentorío de dos meses, bajo la pena de escómunion mayor a quien lo 
estorbase, (1) mandóle prender alH por médio de su notário el comisario 
dei Cuzeo, que lo era el chantre de su catedral don José Alvarez de Adríasola^ 
"lo qUe se ejecutó, dice este, puntualmente en médio de la resistência que 
hizo el reo amenazando con punal a dicbo notário." (2) Guando los esbirros 
dei Santo Oficio se apoderaron por la fuerza de Moyen, encontraron sobre 
su persona iin cuademo manuscrito de su letra con el siguiente título: Filo- 
sofia de MpUecto o ^l Inquiridium. Três meses despues, un fraile belemita que 
reâdia en el Cozco, Uamado Juan de San Miguel, escribia a su vez secreta- 
mente a los inquisidores que Moyen insistia en sus doctrinas y las esparcia 

vergonzoso papd por evitar el peligro de una sospecha y de esta manera la Inqnisicion 
ha venido a set una de las causas mas dciivas de lá triste y larga decadência de la JSspa- 
na desde Felipe II. (**£*Inquisifion a âté ainsi une ães causes lesplus actives de la trisie 
et Ufngue décadenee de VEspagne depuis Philippe II") 

"Todos se haclan perseguidores, esclama a su turno otro escritor moderno mas dis- 
tinguido todavia (èl ilustre Michelet — Guerres de Réligion, páj. 194) para no ser perse- 
guidos. Ya no les quedaba a los inquisidores sino el quemarse a si mismos. Faltaban 
los judios y los luteranos para las hogueras. ^a hambríenta Inquisicion se veia obBgada 
a buflcarlos lejos, allá en los Países Bajos. A cada momento Uegaban a Amberes denun- 
cios vagoa. De donde? De la Andalucia, de la Inquisicion de Sevilla/* 

Pêro volvieudo a nuestro propio sueloy contestando ai beato Capefigue couel doctor 
Egafia, que no lo era inenos, dobemos declarar que la esclamacion citada dei ascético 
don Mariano se encuentra escrita de su pufio y letra en la páj. 134 dél ejemplar que 
existe en su Biblioteca de la obra que hemos ya citado dei doctor peruano Bermudez y 
cúyo título es Triunfo dei Santo Oficio peruano. Dicho libro fuá encontrado en 1889 entre 
los papeies de là testamentária de don Francisco Yaldivieso, por su hijo dei mismo nòm- 
bre, y obeequiftdo por este ai seflor Bello, y quien a su vez lo regalo como una precioaidad 
ai doctor Egafla. Mas adelante daremos mas estenaa cuenta de esta curiosidad inqmsi- 
torial, jr sentimos no hacerlo desde luego de la obra reden escrita en Espafia, despues 
de diei aflos de estúdios asiduos, con el título de Historia jenercd de los a/rcMvos de Si- 
mancaSf resúmen de todas las ferocidades e infâmias dei Demónio dd Mediodia (Felipe IXi 
héroe dei seflor Saavedra), pêro cuya publicacion ha prohibido (a virtud sin duda de lofl 
hiMtos de libertad dei pensamiento que dejó arraigada la Inquisicion!) el ilustrado go- 
70tfLéAK biemo d^ravo "h^fiíik. Segun una correspondência de Madrid dei 4 dè abril última, la 
obra iba a ser publicada en Bruselai o en Alemania, por manera que la protecdon de la 
Inquisicion a lasletras no nos «nviará esta muestra de su liberalidad sino por via de 
contrabando. Oh! si yo fuera dôn Mariano de Egafla, como esclamaria de aqiií de Capefi- 
gue. |0h palaciego farsante jpor qué, si la razon dei patriotismo de los espafíoles d^)en- 
dió de la existência de la Inquisicion cuando los conquifttaron los franceses ^por qué 
ne lo atribuis tambien a las lidias de íoroy a las riiías de gallos, a la lopería real, y demas 
instdiuciones espa^klas, coetâneas tambien con el Santo Oficio? 

(1) Carta dei inquiaidor mayor don Mateo de Amuzquibar ai comisario de Arequij^ 
de 14 de setiembre de 1751. 

(2) Carta dei comisario dei Cuzco a los inquisidores de Lima, fecha C de octubre de 
1751. 
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públiôamente eu él Cuzco. Hé aqui otço de los frutos de la sábia^ de la justáj 
de la racional Inqusicion. Aquel jóven lijero, aturdido, entusiasta solo por el 
arte y arrebatado de aquellas pasiones que «on la triste herencia de la sangre, 
se habia convertido, mediante la con*eccion saludaòle dei Santo Oficio, en 
un empecinado fanático, en un filósofo reacio y persistente, en un hombre, 
en fin, capaz de arrostrar el martirio por sus creencias. Y ése y no otro podia 
aer el resultado, sobre las naturalezas ricas en fuerza moral y en dotes de 
int^jencia, de aquella institucion atroz que tendia a comprimir entre tena- 
zas de fuego los mas grandes atributos de la criatura: el alma que siente 
y la conciencia que discierue. ' 

Por fin, el 26 de marzo do 1752 un capataz de mulas, llamado don Ven- 
tura Bejar entrego a Moyen en las puertas dei Santo Oficio de Lima, despues 
de haber recibido 65 pesos por su conduccion desde el Cuzco. El inquisidor 
Amuzquibar habia ordenado que se le trajese con grillosy a su» espensas; (1) 
pêro felizmente la bárbara providencia habia llcgado tarde. El penitencijuiç 
impenitente habia salido de aquella ciudad con dos semanas de anterioridad 
(el 29 de enero de 1752). Inmediatamente se le encerro bajo las horribles 
. bóvedas sitas en la plaza que Ueva todavia el nombre de Inquisicion; y ai 
propio tiempo, por inquirir talvez si traia consigo algo de valor, se hizo el 
inventario de su pobre eqiiipaje y se le asignaron cinco reales para su manu- 
tencion (d). 

(1) Carta de Amuzqmbar ai comiaario dei Cueco dei 17 de febrero de 1752. 

(2) Todo lo que conservaba Moyen ai ser encerrado en.la Inquisicion de lima era un* 
mala cama, cuatro camisas, dnco chupas, cuatro calzones, seis pares de medias, una capa 
de lana, un sombreio negro franjeado, im crkto de bronce, im violin, una cajá de pintura, 
álgunoB retratos y un libro con el titulo de CoTnpmdto de los meteoros. 

Los dnco reales asignados ai penitenciado debian distribuirse de esta suerte: três reales 
para áUmento, real y médio para aguari^iente y médio real para mate. El alcaide de la 
cárcel de la Liqmsicion, don Francisco Ximenes, quedaba encargado de dar fiel cumpli- 
miento a esta asignadon, en la que tenia una parte tan predominante un líquido ajeno a 
la austeridad de los penitentes dei Santo Oficio, a no ser que su consumo, viniera dei que 
f^ inquisidor Amusquibar çosechaba en sus haciendas dei valle de Majes, en la provincia 
vinícola de Arequipa..... 

Entre las muchas prerogativas concedidas a los Inquisidores por la potestad real, no 
es la menos curiosa la siguiente otorgada por Felipe IV en Madrid el 11 de abril de 1Ê8, 
cuya disposicion se halla incorporada en la lei 30, t. 19, lib. l.o dei Código de índias y 
dice testualmente como sigue: "Do las reses que se mataren en la camiceria para el abas- 
to oomun, se dén a los Inquisidores y ministros todas las semanas los despqjos de ómz reses, 
con los loííws de ellos, repartiendo a cada uno de los inquisidores dos despojos: ál alguacil 
mayor y notários dei secreto, uno: ai receptor y notário dei secreto, otro; y los demas 
pafíu los pobres presos de las cárcdes secretas de la Inquisicion; y a solo lo referido, y no a 
mas, tenga derecho el tribunal, lo cual se les ha de dar por sus predos, como a los demas, 
sin dar lugar a que sus criados tomen los despojos para revenderlos." 

De lo que resulta, que comiéndòise cada i;^quiBidor dos vacas por dia y determinándose 
solo una para los penitenciados que a veces pasaban de den y doscientos, el sistema pe- 
ftittndario inventado por la Inquisicion do que tanto ge ma.ravilla el senor Saavedra por 
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Hacia por a<|uelloM dias ti*es auos a que Francisco Muyeii habia llegadu a 
Potosí, jóven, festivo, batallador, lleno de talento e hirviendo en tcxlas las 
pasiones de la galanteria. Era entonces, segun la descripcion de sua propios 
camaradas (1) "de proporcionada estatura, gordo, cari corto, de barba copiosa 
y negra, blanco, de nariz romã, lábios gruesos, ojos grandes, vivos y azules, 
con una sefial de cuchillada que le comprende toda la quiiada liasta la «s- 
tremidad de la boca." 

Pues bien: el liombre trás de cuyos vacilantes^ pasos ae cerraban ahora 
lòs cerrojos dei Santo Oficio, era solo la sombra do aquel robusto jóven de 
veintiocho anos. Emafiiado, cadavérico, "con el pelo tenido de canas," dioe 
la escasa filiacion que de él se apuntó en el procoso como partida de entrada, 
Moyen habia vivido en três anos toda una vida de dolor! En la fuerza de la 
vida tenia ya todas las senales de una vejez nacida en el doble tormento de 
la carne y dei espíritu, pues tales eran los inevitables frutos de la dtUce In^ 
quiddonl 

El encierro de Francisco Moyen en lás cárceles de la Inquisicion de Lima \ 
en el ano tercero de su persecucion marca el punto mediatíero de esta narra^ 
cion y de su proceso. Comienza este en su forma plenária y dá cabida apro-. 
piada a los documentos característicos de su instituto. 

Pêro antes de conduciral infeliz artista ante «us horribles jueces,será preciso 
digamos quiénes eran estos y como habiau Uegado a establecer su sólio en 
la América. 

Y. 

No hai lugar para contar en este opúsculo como se fundo la Inquisicion 
espaiiola; si fué por el fanatismo de la primera Isabel o por la codicia de su 
esposo Fernando de Aragon, a quien "bastábale, segun un historiador, la espe- 
ranza de aumentar sus riquezas con la coníiscacion"; (2) ni nos cumple decir 

' su dulziíra, era, adernas de dulce, eminentemente eqtcUoHvo .. Dos bue^es par» el inqui- 
sidor con sus respectivos lomoSf y para los presos real y médio!... "jAh! esdama el sefior 
Saa^redra. Mucho se vanaglofia el siglo XIX de haber concebido el feliz pensamiento dei 
sistema penitenciário, cuando la Iglesia lo condbiò y realizo seisdentos afloB antes!..." 
con las vacas, se le olvido decir ai erudito apolojista. 

(1) Primer denuncio de Soto en manso de 1749. 

(2) Sobre si fué la fé el pretesto, y el oro la verdadera causa dei establedmi^nto de 
la Inquisicion espanola, como lo fué la conquista de la América (en cuyà virtud se 
trata hoi de canonizar a Cristóbal Oolon), es un punto que para nosotros está resuelto 
por la historia. Es evidente que Alfonso de Ojeda, prior de los dominicos de Sevilla, y 
Felipe de Berberis, inquisidor de Sicilia, aconsejaron a Fernando el Católico la crêa- 
cion dei Santo Oficio casi esclusivamente contra los judios que, segun un erudito articu- 
lista de la Penny-Cyclopedia (t. 16 páj. 407, "eran considerados como los hombres mas 
ricos de Espafia." 

For médio de las restituciones (las de los fondos u8urj»ados por los mismos inquiai- 
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si el pueblo espanol, que mato a pedradas ai inquisidor de Barcelona Pedro 
de Carideta y apunaleó ai inquisidor Arbués en Zaragoza, recibió o no de 
buen grado, como lo asegura el senor prebendado Saavedra, la creacion de 
aquel tribunal monstruoso que cometia en nombre de Dios todos los horrores 
que antes habian estado encomendados solo ai verdugo. Todo ese cúmulo de 
ciência lo dejamos sin envidia ai erudito prebendado autor dei panejírico de 
la Inquisicion y a los diez volúmenes microscópicos y los seis en folio en que 
Llorente y Torres dei Castillo vaciaron la suya. 

Bástenos saber que la Inquisicion se mando establecer en América por 
real cédula de Felipe II de 7 de febrero de 1569, cuando bacia ochenta y 
ocho anos que Sisto IV habia dado a los reyes católicos el permiso de San 
Pedro para encender la primera hoguera. Creáronse en consecuencia las três 
inquisiciones matrices de Méjico, Cartajena.y Lima, a cuya última se asignó 
la jurisdiccion de Chile, Un ano mas tarde, el 9 de febrero de 1570, 
hacia su entrada solemne en Lima el primer inquisidor mayor, Servan de 
Cerezuela, revestido de toda la majectad que le daba la doble representacion 
dei papa y dei rei. 

La mies de fuego de los inquisidores de América iba a ser no obstante 
escasa; el qitemadero se adornaria con sus galas solo en dias seiialados de 
festividad, para celebrar la entrada solemne de un virei, o para conmemorar 
las pascuas o el dia de la vírjen. Pêro la cosecha dél oro seria inmensa, ina- 
gotable, a virtud dei santo derecho de despojo que se atribuian aquellos 

dores^ dice Rodrignez Burou hablando de loa primeros provecbos dei. Santo Oficio, 
(t. 1.* páj. 104) y do las maltas pecuniárias que se impusieron a las personas que se 
habian reconciliado, Torquemada restableció las rcntas de la Inquisicion, y pudo afia 
dir a las demas cargas la dei salário de un gran número de espias que derramo por 
toda la faz de Espana. Esta última medida, capaz de infundir temor aun a los cristía- 
nos viejos, acabo de haccr odioso a este inquisidor jeneral; y desde este momento es- 
tuvo su vida espuesta a los mayores peligros." 

Respecto de Carlos V, a quion tanta admiracion profesa cl senor Saavedra, apesar de 
haber saqueado a Roma (cosm que no ha hecho ni Garibaldi), de todos es sabido cuánto 
oro necesitó para sus etemas y sacrílegas guerras. Tan pobre estaba su tesoro, a la ver- 
dad, que la ccreraonia de su abdicacion hubo de hacerso por economia en la sala de 
duelo cubicrta de eorlinajc3 negros dcl j^alaeio real. ^ 

Con relacion a Felipe 11, es mncho mas evidoiile el hecho de la bancarrota que el 
Santo Oficio debia llenar. Sogun Micholct, en los primeros afios do. su reinado no tuvo 
aquel rei en una ocasion con que costear cl envio de im correo a Roma, y hubo de pa- 
garlo de su bolsillo el cardenal Granvclla. EÍ déficit CBpanol, scgun el mismo historia- 
dor, era de nucve ndllones en diez de presupuesto. "En el tiempo dei inquisidor Valdês 
(anade Rodriguez en su obra ya citada, t. 2.", páj. 25,) que fué contemporâneo de Fe- 
lipe II, fué cuando con desprecio dei derecho de j entes y de los tratados existentes 
entre el rei de Espana y las otras cortes de la Europa, el Santo Oficio hizo prender, 
juzgar y condenar a muerie como ItUeranoSj a negodaiUes ingleses^ franceses y jenoveses, 
que habian ido a Rspana con cargas mni ricas de mcrcaderiasy de que la Inquisicion so 
apodero sin el menor escrúpulo." 
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rapaces verdi^os. Y por qué nó? En la América no habia herejes. Su con- 
quista recientc, y que ni aun hoi mismo está concluída, habia sido llevada a 
cabo por la cruz tanto como por la espada. Los soldados de Pizarro y de 
Hurtado de Mendoza eran como los soldados de Tancredo y de ,Godofredo 
de Bouillon, y los unos y los otros entraban en pelea contra el musulman o 
«1 Índio ai grito de Bios lo quierej Bios lo quierel 

Fero, en cambio, si no habia incrédulos, abundaban los hombres de caudal, 
los que habian recojido el rescate de Atahualpa, los que habian jugado en 
un tiro de dado el sol maciso que cubria en el Cuzco el frontis dei templo de 
aquel nombre. 

Fotosi se hallaba en lo mas alto de su apojeo, y sus insaciables amos le 
habian dado, a truequé de sus reales quintos^ el título de villa imperial y 
coronada. jCómo entónces aquellos doctos varones habrian de estarse arrelle- 
nados bajo su sólio de terciopelo verde, ociosos, sonolientos, sin tener un solo 
proceso que evacuar] Por quó ellos, que eran los m^ altos funcionários de la 
corona y de la iglesía, dueiios a mas de vidas y haciendas, no habian de par- 
ticipar .de la opulência jeneral? Si el sombrio don Francisco de Toledo habia 
hecho cortar la cabeza ai archimillonario de Puno (Salcedo), que ofreciera, 
<nienta la tradicion, empedrar con barras de plata las veredas de Lima, a 
tmeque de su vida (por quó los inquisidores no habian de derretir en el 
Acho (1) algunosde los míllones acumulados por los comerciantes de la du- 
dad de los reyes, que por su pasmosa riqueza era entónces digna de su 
^npmbrel 

En cuanto a Chile, era entónces diferente. (2) De ahí no vénia ai virreinato 

(1) La plaza de Lima donde se hallaba el quemadero junto ai anfiteatro de toroB. 

(2) Lo que directamente percibieron los inquisidores de Lima entre nosotros fué bien 
poob cosa, comparativamente con sus inmensos despojos dei Peru Alto y Bajo, entónces 
en todo el auje de su opulência^ 

De una razon autêntica que tonemos a la vista dei último receptor de la Inquisicion 
en Chile don Judas Tadeo Eeyes, resulta que el producto de las dos canonjias supresas 
en nuestra catedral desde 1640, alcanzò en 1791, por su parte de diezmos, a la suma de 
2,116 pesos 24 reales; pêro tomando solo por un término médio durante los 170 aflòa que 
se oóbr<$ aquella (1640-1811) la de 1,500 peses anuales, resultaria un total de 265,000 
pesos. 

Fuera de esto, las entradas de la receptoria chilena (que ganaba un siete por dento de 
oomision por todo lo que cobi^ise), eran mui escasas, porque jenerahnente provenian de 
acreencias de los penitenciados ricos de Lima, que la Inquisicion, ai quemarlos, hada 
sujas y las mandába ejecutar a sus ajentes en nuestras ciudades, ^gfun dimos cuenta en 
nuestro foUeto de 1862. 

En ese mismo foUeto puede verse que todo lo que el dean Santiago, ejecutor de Maflos 
<ía, logro reunir durante su período (1635-1640) fueron 600 pesos de Juan Navarro 
Montesinos en 1638, seiscientos quintales de sebo, de Juan Serain, y dosdentos quintales 
de cebre enviados con el capitan Bartolomé Larrea. Bien es derto que, segun deda el 
codidoso dean, estaba "la tierra dn im real" por la sequía; y por esta misma cansa dijo 
mas tarde "que en los últimos três aflos no habia oobradd blanca." 

PBANO. MOY. 7 
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8Íno un poço de trigo para Ias panaderias de la co^ta, j un poço de sebo pai» 
iluminar poria noche sus calles y moradas; y fué por esto, por esta salvadora 
pobreza dei coloni^je, a la que debimos tantos bienes políticos y sociales, 
cuyos frutos solo hoi estamos palpando, que escapo nuestro suelo, si no de 
la afrenta dei sambenito, dei horror, ai menos dela pira. 

De los veintinueve autos de fó que la Inquisicion de Lima celebro en los 
doscientíte cincuenta anos de su existência (1570-1820) (1) fué, por lo que 

A fín de qne nuestro cálculo sobre Ia renta de la Inquisicion chilena no sufra el curioso 
espurgatorio a que ha sometido el seflor prebendado Saavedra los de Llorente, sobre el 
número de penitenciados por la Inquisicion espaflola, advertiremos que el produddo de- 
cimal de lai eanonjias chilenas en 1810, fué de 3,163 pesos, y en 1811 de 3,279 pesos: 
total en dos afios 6,442 pesos, de los que daba cuenta a los últimos inquisidores Abarca 
y Zualdegui el último receptor Keyes con fecha de 1.° de junio de 1812. Segun estas mis- 
mas cuentas, todo el gasto de la Inquisicion en Chile consistia en la conúsion dei siete 
por dento que ja apuntamos y en 12 pesos de palmas, que se invertian en la fíesta dei 
patron de la Inquisicion, San Fedro de Verona. £n cuanto ai mantenimiento de la 
famosa caleza verde da la Inquisicion, parece que ya estaba en desuso por esa época, pues 
no la menciona en sus cuentas el citado receptor. 

(1) El primer auto de fé con Jíoguera tuvo lugar en Lima el 29 de octubré de 1581, 
con el objeto de celebrar la entrada en aquella corte dei virei don Martin Enriquez, en 
que se quemé a Juan Bemal y otros herejes, y el último tuvo lugar en 1776. Segun 
Fuentes, el número de quemados en ese período de 195 afios fué de 69 (no 95 como dic^ 
equivocadamente nuestro folleto de 1S62 por una anteposicion de números) ejecutados ^i 
persona, 18 en efijie y 9 en sus buesos: total 86. 

De las matanzas de la Inquisicion de Cartajena, que era una de las três de América, 
no hemos podido obtener ninguna noticia. Fero de la dei opulento Méjico, que era la 
prímera en categoria, consta que deiplegé mucho máyor lujo de bogueras que el Santo 
Oficio de Lima, comparativamente benigno. Segun Juan de Torquemada (Mona/rquia 
IndimMf t. III, páj. 379) áesie 1574 a 1593, en solo 19 afios se celebraron nueve autos 
de fé, y en el ^primero ocurrieron sesenta y três penitenciados, de los que cinco fueron 
quemados vivos. En el décimo auto, celiebrado en honor de la Furisima Concepdon de la 
Vlrjen el 8 de diciembre de 1596 comparecieron sesenta penitenciados. En otro celebra- 
do el 25 de marzo de 1602 el número habia sul ti do a mas de cien. 

Juan de Torquemada, que no sabemos si era descendiente dei famoso Tomas (aunqu» 
los dos eran frailes) que publico su Monarquia indiana en 1723, parecia gran entusiasta 
dei QuemaderOf y es tan característica de su feroz pêro injénua sendllez la pintura que 
hace de una áe estskB festividades (a la que parece concurrió como testigo ocular), que no 
podemos menos de copiar como umestra algunos fragmentos de ella. — Dicen así: 

"Hasta su lugar, que se elijié en las casas de cabildo de la plaza mayor, donde.se orde- 
no un turUtioso asiento. Era su planície un suelo, ai nivel, i parejo de el pasamano, i ba- 
randa de Alqueria» que formaba un bocel corrido, con sus Molduras gtadosas. En el 
vivo de esta cornija nfi puso en forma de estrado el asiento, quedando plaza bastante 
para las sillas de los seôores, Virrei, Inquisidores, y Audiência. For lo alto vénia el Dosei 
de el Tribunal, que con el aparato de colgaduras de seda, i alfombras ricas, i labradas, 
que se tei^dieron por los espacios i suelo dei estrado, hacia gran majestad. 

*'Fué cosa maravillosa, la jente, que concurrié a este célebre i famoso auto, i la qtie 
estuvo alas ventanas i plazas, hasta la puerta i casas dei Santo Oficio, para ver este 
singular acompaiíamiento, i procesion de los RdoQodos i penitendadoSt que salieron con 
sogas, i corosas de Uamas de fuego i una cruz verde en las manos, Uevando cada uno de 



Digitized by VjOOQIC 



^59 - 

liejamos diclio el mas solemne, el mas famoso, el que celebro Juan de Manosca 
tel 23 de enero de 1639, quemando doce mercaderes portugueses que resul- 
taron ser (rara coincidência!) los mas acaudalados de Lima. (1) Uno solo de 
ellos, don Manuel Bautdsta Perez, dueno de la morada réjia que todavia se 
llama en Lima la casa de Pilatos (propiedad de la familia de Quirós) poseia 
por si solo una fortuna que equivaldria hoi dia a mas de un millon de pesos, 
y fué el secuestro de sus bienes entre sus dèudores dei comercio de Chile, lo 
que dió orljen a los distúrbios que se suscitaron en Santiago -y en Coquimbo 
por los codiciosos alguaciles de los despojadores, segun lo recordarán los que 
liayan leido otro de nuestròs opúsculos sobre loa saiteos de la Inquisicion 
americana (2). A otro.de los quemados en aquel auto, újvdaizarUe (pues asi 
se llamaba a los portugueses cuando eran Wco«), don Diego Lopez de Fonse- 
ca, le acusaron de que en el umbral de su tienda'de comercio tenia enterrado 

estos un relijioso a su lado, para que le exortase a bién moiir i un familar de guarda. 
Los reconciliados jucbiisantes, con Sambenitos, i familiares a sus lados. Los catados dos 
reces, con corosas pintadas significadoras de sus delitos. Las HecUceras con corosas blan- 
cas, relas i sogas. Otros, por Uasfemos, con mordazas en las lenguas, en cuerpo, descu- 
biertas las cabezas i velas en las manos, todos en órden siguiendo unos a otroe. Los de 
menores delitos adelante i por este òrden los demas, quedando los rdajados detrás i los 
Dogmatistas i ensefiadores de la lei de Moisen como capitanes i caudiUos, los últimos 
oon sus coMdcu sobre sus corosas, retorcidas i enroscadas significando las falsas proposi' 
ciones, de su falso majisterio i ensef&anza, con que fueron procediendcT hasta su tablado 
que hada frente con el asiento dei tribunal, a cuios pies avia gradas, donde se sentaron 
los oficiales i ministros de el Santo Ofício por su antiguedad. 

"El tablado de los ]^itenciados fué maraviUoso, porque en su médio monteaba una 
media pirâmide (que llaman media naranja) cefiida de gradas de médio círculo, que subian 
IiaEfta su estremidad, donde estuvieron por su órden los relajados. Los maeztros dogma- 
tistas en las mas altas gradas i los ôtrqs asentados, como iban bajando i por este drden 
leu estatuas de los defuntos i ausentes relaxados. Los reconciliados i otros penitentes en 
bancos en la plaza dei tablado. El alguacil maior dei Santo Oficio, tuYO silla en la plani, 
cie dei tablado. Pusose púlpito ai lado derecho de el Santo Oficio, donde predico el arzo. 
bispo de las Filipinas don Fral Ignado de Santivailes, de la drden de mi glorioso padre 
San Francisco. Otros dos pidpitos se pnsieron a los colaterales de el tribunal en que 
leieron los relatores las sentencias, las cuales no se ponen aqui, por escusar prolijidad, 
que fueron várias, seg^un los delitos: solo digo que cada imo de estos porfiadas judios 
podia ser Babino en una Sinagoga. Celebrose con gran majestad, quedando el pueblo, 
oon no poço asombro de los ritos i ceremonias, de estos herejes judaisantes i delitos 
graves que aUi se leieron." 

jSon estos los espectáculos mara/mUosos que los centenaristas querrian regalar a nues 
tro pueblo? 

Por edificar a los aficionados, publicamos entre las piezas justificativas, im estracto dei 
célebre auto de fé de 23 de diciembre de 1736 de que fué historiador el doctor Beimudez, 
. cuya obra cita abundantemante el seiior Saavedra. Como en ese auto intervinieron al- 
gunos de los jueces de Moyen y en su relacion se da cabida a detalles que no tuvimos la 
advertência de copiar dei proceso de aquel, ofrecen un marcado ínteres de novedad. 

(1) Segun Rodriguez Buron, Borente habla estensamente de este auto de fé, tan 
tonado aun en Eun^^ 

(2) El citado* en el prefacio con el título de Lo que fué la Inquisicion en Chãe^ 186Z, 
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un crucifijo debajo de una piedra, y aiiadian sus delatores que ai que ai en- 
trar pisaba en ella, le vendia la mitad mas barato que a los otròs... (1). 

Fero no era solo a los portugueses a los que los inquisidores se daban el 
placer de quemar para hacer a su rei heredero de sus mediatos latrocinios. 
Cuando podian, robaban ai mismo rei; y ya que no les era dable quemarle, 
como en mas de una ocasion está probado lo desearon, segregaban dei real 
aporte todo cuanto era posible abarcar a su voracidad nunca saciada. 

Llegó esto último a tal punto en la (^ulenta capital de los vireyes, que 
los inquisidores don Cristóval Galderon y don Diego de Unda fueron de- 
nunciados a la corte y a la suprema de Madrid, como estafadores conocidos 
y escandalosos de la corona, en el tiempo en que mandaba en el Peru el con- 
de de Villa Garcia y era inquisidor jeneral en Espana el arzobispo de San- 
tiago don Manuel Isidoro Maarique de Lara (1740 a 45). 

Vióse por esto obligado el último a enviar a Lima, en calidad de visitador 
y revestido de sus plenos poderes, nada menos que a uno de los três conse- 
jeros de la suprema, don António de Arenaza, a quien veremos figurar en la 
calificacion dei proceso de Moyen (1750.) — "Pêro, aunque se tuvo por cier- 
to, dice el ilustre Manso en su Memoria ai rei (2) hablando de estos escân- 
dalos, haber octUtado stu caiícíale^ (los de la Inquisicion), ningunas dilijencias 
fueron suficientes y toda la eficácia dei visitador solo produjo la formacion 
de mucbos cuademos de autos." 
' Pêro ello es lo cierto que Galderon y Undà fueron separados de sus desti- 
nos por ladrones, y que de los bienes confiscados ai último para resarcir a^ 
Santo Oficio de su& latrocinios, existian todavia en la época de la primera 
supresion dei Santo Oficio (1813) una suma de 2,047 pesos de las alhajas 
que en aquella época (1740) le fueron confiscadas (3). 

En cuanto a Galderon, retiróse (despues de haber prestado conjuntamente 
con su colega una fianza de cincuenta mil pesos) a una de sus hadendas 
y "el negocio se quedo en los mismos términos, dice el virei Manso, por 
entonces, porque no se venció otro incidente, que consistia en el modo de 



(1) Ricardo Palma. — ^Estúdios sobre Ift Inquisicion de Limti publicados en la JUvista 
de SuârAmérica. — ^Valparaiso 1861. 

(2) Memoria dei conde de Superunda en la Colecdon de los vireyes publicada por órden 
dei gobiemo dei Peru t. IV páj. 69. — En el pasaje que se cita de la Memoria dei virei, 
hai alguna oscuridad, pues parece que Arenaza era acusado tambien- de ladrou por TJnda 
y Galderon, lo que, aunque Manso tuviera escelente idea dei insvtador, no seria dei todo 
estrafio. Los três eran de la misma cofradia. 

(8) 'Este dat« consta de un cuerpo de autos que encontramos en lima en d arcbivo 
dei convento de San Agustin con el siguiente título: Avtot relativos a la entrega mandada, 
hacer por el Exmo. seríor virei a los inquisidores de los bienes y efectos que se ocvparon e in- 
verUainaron a consectiencia dei decreto de las Uamadas corteSf fecho en 22 defebrero de 181S. 
Contiene 49 fs. y es el mismo espediente que citamos en nuestra Historia de la revolucion 
dd Peru, — Lima, 1860. 
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asistir el oidor decano, que pretendia lo admitiesen oon capa y sombrero^ 
y la Inquísicion que hafcia de entrar (a m acuerdoj en toga y con gorra, 
empenándose cada uno en sostener su dictámen, como si fuera la matéria mas 
grave." (1) 

Tal era la condicion dei Santo Oficio cuando el desventurado Moyen lle- 
gabareoasuabóvedas. La corrupcion dei alto clero, de cuyo seno iban a 
salir sus jueces con el pomposo título de calificadores dei Santo Oficio, tan 
codiciado entonces entre la jente de cogulla y de manteo, corria a la par con 
la de sus hmiediatos carceleros. "El^stado eclesiástico dei Peru, dicen dos 
hombres altamente justificados^ que residian en Lima precisamente en esa 
época, .y escrutaban sus escândalos por encargos supremos (2), debe dividirse 
en secular y regular: uno y otro vive tan licensiosamente, con tanto escândalo 
y tan a su voluntariedade que aunque liai flaquezas en todos los hombres y 
en todos los paises, y yerros de fr^*il naturaleza eu los habitantes dei Peru, 
no parece sino qtie es instittUo peculiar de aquellos edesiástisos, el sobresalir a 
todos los demos en las pervertidas costuTnbres de su desarreglada vida,** 
- Y aquellos eran los hombres que iban a levantar proceso y a mantener 
aôos trás anos atado a una cadena a un hombre, racional, intelijente y Cris- 
tiano, porque habia dicho que ima miúa era un>a criatura de Bios y porque 
habia cambiado el e« de la ave maria, por el fué de la gramática! Santo 
Dios! Tal era la corte infame a la que un honrado, un virtuoso sacerdote 
chileno erije altares de justificacion, qué digo? c.úbrela de inciensos y de flo- 
res para purificaria dei vilipendio de auejas calumnias por nosotros conser- 
vadas! 

VI. 

Al interrumpir la relacion de las peripécias personales de Francisco Mo- 
yen, deciamos que el 27 de marzo de 1762 habia sido entregado ai alcaide 
de las cárceles secretas, de la Inquisicion. Un mes despues (el 4 de mayo) 
comenzaba su verdadero juicio ante el Santo Tribunal. Los três anos que 
llevaba corridos de martírio no habian sido sino meros preliminares sobre 
la delacion y el envio judicial de su persona a sus jueces lejítimos y superio- 
res. Breve iniciativa de im suplicio eterno que para nada tendrianla en 
cuenta ni sus carceleros ni sus jueces! 

(1) En la memoria citada de Manso pueden leerse estos y otros característicos por- 
menores sobre el estado de la Inquisicion en aquella época. — El virei Amat, sucesor do 
Manso y d mas implacable enemigo dei elemento eclesiásticorpolltioo en Chile y el Peru, 
ordeno exhibir, segun refiere en su Memoria, una suma de 30,000 pesos a los herederos 
dei inquisidor Calderon, pues de cse calibre habian sido las rapifias de aquellos mal 
vadoB. 

(2) Don Jorje Juan y don António Ulloa, ambos tcnientes jencrales de la armada 
espaflola. Memoria secreta, paj. 490. 
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Entramos aqui en la parto mas grare, mas característica y mas terrible 
de este negro episodio de la historia de nuestra civilizacion como pueblo po- 
lítico' y como comunidad Cristiana. Es por lo tanto la mas interesante para 
nosotros, que entonces, social y politicamente, no éramos sino un humilde 
apêndice dei Peru, una espécie de potrero y de presidio de la corte vice-real. 

En la cuestion actual, en el debate que sostenemos con el ilustrado autor 
de la apolojia de la Inquisicion, es este tambien el punto eiencial, y como 
tal lo encomendamos, quisiéramos decit a su recto critério, si no f uera que 
por obligar la cortesia atribuiriamos, ai indisputable talento de nuestro 
contendor, el atributo que precisamente habria de costamos mas el conceder* 
le. Nos limitamos pues a recomendarlo a sus conocimientos en cinones y 
en teolojia, que asi como su virtud personal, nos han sido muchas veces 
presentados como merecedores de distinguido aprecio. 

Otra esplicacion mas sobre el f ondo dei proceso. 

Por lo mismo que este es en si tan variado, tan profundo a veces, tan 
fútil otras, tan característico siempre de los hombres y de la época sobre que 
se versa, vamos a constituimos en esta parte en simples espositores. 

La Inquisicion no tenia relator, o si lo tuvo, no figuro por mucho %n el 
proceso de Francisco Moyen. 

Séanos, pues, permitido ocupai su puesto vacio y encomendar a la indul- 
jencia de los espectadores que asistan ai lúgubre recinto en que va a soste- 
nerse el debate, nuestra voz ca^i siempre trémula por el horror. La primera 
audiência de Moyen ante los inquisidores, tuvo lugar el 4 de mayo de 1752; 
y eran aquellos a la sazon el clérigo don Mateo de Amuqzuibar, sucesor dei 
"honrado Calderon", y don Diego Kodriguez (personaje que no conocemos 
sino por su nombre), que lo era de Unda, ya fallecido, con embargo de su 
fortuna, de su propio menaje y no sabemos si de su ataud, a título de res- 
tituciones a su propio ministério. 

Tomo ai principio rumbo con desusada actividad el juicio plenário, cele- 
brándose desde aquel dia hasta el 21 dei próximo junio no menos de diez 
sesiones (1). 

En la primera de aqueUas se trato solo dei orijen, o mas propiamente, de 
la etnolojia dei reo, ai propio tiempo que de los signos esternos dei culto que 
profesaba. Moyen tuvo que contar a este respecto prolijamente la historia 
de sus abuelos, hermanos y todos sus parientes para probar la limpieza de 
su casta, porque según las constituciones de la Inquisicion, podia nacersé 
hereje. El judaismo, por ejemj^o, era una herejia constitucional y hereditária. 

Pêro en esta parte salió triunfante la alcumia parisiense y borgoSana de 
Moyen, pues probo, dice la acta respectiva, "ser de buena casta y jeneracion, 
sin mezcla de hereje, moro, ni judio." 

(1) Ooirei^ndieron estM a loe dÍM 4, 5, 9, 24 y 2» de mayo, y 7, 9, 14, 15 y 21 dt 
jtmio. 
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Le hicieron en seguida santiguarse y rezar las oráciones mas usuales dei 
católico. • 

Al tratarse de este pimto, el reo anduvo menos afortunado, porque solo 
se santiguó en el pecho, sin saber las persignaciones de la cara; y aunque 
dijo correctamente y en latin el Padre Nuestro, no supo una palabra de la 
Salve, y tartamudeó con frecuencia ai decir los Mandamientos de Dios y de 
la Iglesia (1). En três anos a que Moyen andaba como neófito de la Inquisi- 
cion, de mano en mano entre sus familiares, ninguno habia tenido la ca- 
ridad de enscnarle a rezar ni a santiguarse, y esto que, como dice el senor 
Saavedra, su principal objeto era la enmienda y no el castigo, por lo que 
hasta el patíbulo lo babia convertido en absolucion. . 

La segunda sesion fué destinada a la relacion de la vida de Moyen desde 
su nacimiento hasta la hora en que hablaba; pêro por lo avanzado dei tiempo 
hubo de interrumpir aquella a su llegada a Puno, cuando despues de su 
prision en Potosí era conducido a Lima (2). 

En la tercera sesion, que tuvo lugar el 9 de mayo de 1752, se le insinuo 
pcT la primera vez la naturaleza de su proceso. Preguntóle el inquisidor 
si sabia cuál era la causa dei juicio que se le seguia, y Moyen solo contesto 
que lo atribuia a sus conversaciones con el fraile franciscano de Potosí, 
cuyo cuademo impreso, en que le comparaba a Atâhualpa, segun en otro 
lugar dijimos, ya habia leido sin duda el reo. El primer rayo de luz le 
habia venido de mas allá dei oceano. Tan grande, tan horrible, tan profundo 
era el sijUo que imponia hasta su» muros el dulce Santo Oficio! 

Sucediéronse despues siete sesiones consagradas a la dilucidacion vaga, 
incongruente, ai parecer puramente destinada a una simple esploracion dei 
espíritu dei reo, sobre vários de los puntos teolójicos sobre que versaban las 
herejias de que le habian acusado los delatores de Potosí, y que a su debido 
tiempo habia cahficado, segun dijimos, el Santo Oficio. 

Agotada aquella discusion, se hizo saber ai reo en la décima conferencia 
que por las constituciones inquisitoriales debian hacérsele três moniciones, a 
fih de que no reservara nada de cuanto podia influir en su defensa o mas 
bien en su culpabilidad, porque para aquella no necesitaba ser urjido con 
apremios. Moyen se dió por notificado de esta primera advertência canónica, 

(1) Todo esto era conforme a laa prácticas y conslitucioneB mas antiguaa de la Inqui- 
BÍcion. "Se pregontará, (dice Marchena comentandov el Directório de Inquisidor et de 
Aimerico, ya citado y de que damos prolija cuenta en el Apêndice) ai acusado si ha 
habido algun judayzante, o penitenciado por el Santo Tribunal en su família, porque los 
que no 6on de sangre limpia estan mas propincuos a delinqmr contra la fé. Se le man- 
dará decir el Padre-Nuesiaro, el Ave-Maria, el Credo, los Artículos, los Mandamientos 
dela lei de Bios, y de la Iglesia, los Sacramentos, y otras oráciones, y si no las supierc, 
o se equivocare ai decirlas, es indicio este vehementisimo de su falta de crisiiandad.'* 

(2) De las reveladonet personàles de Moyen en esta parte d«l proceso, estractamos lo^^ 
datos Mobte sa existência que publicamoi en Ias primeras pájinas de este opúsculo. 
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declarando qae no le quodaba nada por agr^ar, y poso sn firma en la acta dei 
dia con pulso tranquilo y seguro (como aparece siempre en todas las pájinas 
en que se halla estampada») junto con el escribano dei secreto, que lo era don 
Qaspar de Oráe. 

La segunda y tercera monicion se la hicieron cuatro meses mas tarde! (el 13 
de octubre de 1752). (1) 

Qué hacia entre tanto el reo? Entregado ai blando sistema penal de los 
inquisidores con uu griUcte ai pié, que le habia labnvlo bondas berídas, en 
un calabozo húmcdo y oscuro, sufria en silencio su horrible, su inconmensa- 
rable tortura. «Ibamos a decir que la Inquisicion babia inventado el infiemo 
antes que el Dante y que Milton. Pêro somos simples espositores; y pasamot... 

En aquella tardia sesion (la de octubre de 1752) bízose saber, sin embargo, 
a Moyen que ya el fiscal tenia redactada su vista y que en consecuencia debia 
apurar sus últimas revelddones, ''a cuyo fin se le amonesta abora (dice la 
diHjencia) porque babrá mas lugar de usar con él la misirioordia, que en 
este Santo Tribual se acostumòra con los buenos canJUeittes^ y de no se le 
advierte que se oirá ai fiscal y se bará justida.** 

Tenia esto lugar, como deciamos, el 13 de octubre de 1752. Pêro hacia y» 
dos dias que el fiscal (que era un doctor llamado Grillo, y ai parecer digno de 
fu nombre) babia despachado su tarea. Habia sido ásta tan enorme, que su 
contenido abrazaba cuarenta pájinas de letra inquisitorial, es decir, oficoia y 
i^retada. 

Aquella pieza era tOTrible. Oigámosla solo en su condusion para jozgarla. 

"Pido y suplico a vuesas mercedes, deda el ajente de los verdugos, que ha- 
biendo mi reladon por verdadera en qto. baste, se sirvan de declarar ai dho. 
D Fran<» Moyen por Herege formal pertinaz y Sequaz de las dhas Sedas de Lu- 
tero, Galbinoy Sacramm, Jancenio, Quesnelio, Mamcheo, y Mahoma, y Vehe- 
m^te Sospechoso de Judaísmo, y aprovante de otros Errores, y Herejias, y, 
que como tal ha incurrido en las penas, y censuras Eclesiásticas, condenandolo 
a las que por Dro comun Leyes y Pracmaticas de estos Reinos, y estilo dei 
S*o Off* estan establecidas contra tales Delinquentes, Uebandolâs â debida 
execucion, relajandolo como â Convicto impenitente, negativo, Jkto, y simu- 
lado Confttente, ai Brazo y Jusi<* Seglar, y declarando por confiscados sus 
bienes mandandolos aplicar ala Camará dei RL Fisco; para todo lo qual, y 

(1) Esta ceremanla de las monicioneB era tambien una antígoa práctica dei Santo 
Oficio. /*E1 acusado (díce el miamo comentador Marchena ya dtado), contra quien se ha 
dado mandaraiento de priaion, por cualqoiera de las cansas qne dan motivo a snmaría 
secreta por el Sanio Oficio, es oido três veces, por via de monicion, por los inquisido- 
res. En estas três audiências no se le hace cargo ninguno eq)ecial, ciBéndose a pregun- 
tarle isi sabe porquó está preso? previméndole que el Santo Oficio a nadie prende àn 
justo motivo. Si en estas audiências confesare el reo cualesquiera otros delitos que los 
que de los autos resultan, se afiadirán estos nuevoB cargos a su causa." 

Digitized by VjOOQIC 



- 65 - 

demas necesario hago el pedimto que mas convenga eu Justida que pido, y 
Juro por Dios Nro Senor y esta t que no procedo de malicia lino por cum- 
plir la obligacion de mi Offic à. 

Otrosi=Etí caso de que mi intencion no se tenga por bien probada, y de 
ello aya necesidad, y no en otra forma pido sea puesto este reo a qxjestion ds 
TOEMENTO en que este, previene^ y sele eepita lás vecbs necbsarias has- 
ta tanto, que enteramte diga la Vçrdad, pido ut su pra, bigo la correspon- 
diente protesta &a. Secreto y Octbe 11 de 1752. 

Bartholomé Lopkz Gbillo." 

Una cosa res^dta en esta pieza, modelo espantoso de la burla y de la 
atrocidad que cabe en la sofísteria humana, y es que el fiscal que pide la con- 
fiscacíon de los biénes y la aplicacion dei tormento repetido las veces ttecesa- 
riasj (1) no. pide la muerte, no sefiala la hoguera. 

(1) Décimos en el estracto dei Directório de Inquisidores publicado eh el Apêndice 
que los primeros Inquisidores prohibieron la repeticion dei tormento, pêro ai mismo 
tiempo inventaron una fórmula horrible para salvar esta prohibicion, cual era la de 
decir a la conclusion de cada tortura que quedaba suspendida. El comentador Mar, 
chena, citado, dando cuenta de esta infame supercheria dice testualmente — *'Si pèrseTC- 
rase negativo el reO aplicado a cuestion de tormento se le podráj)oner en eivarias veces 
temendo el juez Inquisidor lAprecaucion de declarar que el tormento está empezado pêra 
no concluído. (Proceso de Juan Salas, en la Inquisicion de Yalladolid, afio de 1627.) 

Hé aqui algnnas otras regias tan abominables como hipócritas sobre la aplicacion dei 
tormento establecidas por el Santo Oficio, segun las instrucciones de Torquemada pro- 
mulgadas enSevilla el 29 de octubre de 1484 v comentadas por Marehena. 

"Aunque el acusado haya confesado todo cuanto se le impute, y dado inescusables 
pmebas de candor, requerirá el fiscal que sea puesto a cuestion de tormento, sieudo 
este un requisito indispensable de la acusacion fiscal. {Instrucciones citadas, art. 21 y 22.) 

"Aunque segun la jurisprudência de la Inquisicion antigua era preciso que concurrie- 
ran a lo menos dos indicies para fallar la tortura, en la actual de Espafia no es menester 
este requisito, siendo la tortura enterametite arbitraria, j pudiendo los jueces mandaria 
en todos aquellos casos que lespareciere oportuna; y así no hai otra regia en esta maté- 
ria qne lapradencia de los Inquisidores que entienden en.la causa. Jbid , art 48. La lei 
requiere que para aplicar a cuestion de tormento sea necesaria la determinacion previa 
de los Inquisidores, y consultores, pêro en íàpráctica basta la decisiondeljttez encargado 
de la sumaria, y este es el estilo de todos los trib\males de estos reinos de Espafia.. 

"Al reo aplicado a cuestion de tormento no se le han de hacer ningunas preguntas 
especiales, ni aun sobre los puntos que han dado motivo a la tortura, para que si decla- 
ra otros delitos que aquellos de que está iniciado, o descubriere otros reos contra 
quiencs no habia sospecha ninguna, se pneda sustanciar causa a estos o agravar la pena 
dei que está en el potro. {Ibid., art. 49.") 

"El hereje convicto y confeso puede y debe ?er puesto a cuestion de tormento in caput 
alienum, quiero decir, para que declare sus cómplices. 

"Aunque en los Tribunales seglares no este en práctica mas que el tormento que 11a- 
man dei potro, el Santo Oficio usa otros muchos, segun le parece conveniente. Al citado 
Salas deepues de darle once tratos'de cuerda se le puso en Ia cara un lienzo fino mojado, 
y le echaron en la boca y naríces media azumbre de agua fria, que caía gota a gota. 
Esta operacion se reitero, despues de darle dos nuevos tratos de cuerda en ambas pier- 
PRANO. MOT. 8 ^^ , 
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Solo diçe que m rtlçíje ai reo y se entregue oomo convicto ímpeBÍtente ai 
brazo j justicia seglar. 

(Forque era esto? 

Porque la Inquisicion era eseneialmente hipócrita desde que era esendal- 
mente cruel y alevosa. Sus inquisidores, por lo comun, revestian carácter 

nas. Prêceèo <is Juan Sala», %ct tuprct.'* (Este fiié el mismo tormeoto ftpHcado a António. 
Perea, seeretarío de Felipe 11.) 

Ahora ^qué dice el prebendado Saayedra de estas prdctícaa constanteê y atUênUeasy^o 
puestas a sns dulces teoríaeC? — Oigámoslo, 

"Qué uso, dice (páj. 66) hkola Inqniácion espaiíola de la tortura? Oidlo, -pobres ilusos.'* 

1.* Kp se podia imponer tortura sino por delitos (4»4e deféj^ por lo único que na 
debe atormentarse ai hombre.) ^ Mci^c 

2.^ "No se podia sentenciar tormento sino estando conduida Idcatua y hecfuu loa de- 
fensas dd reo." (El fiscal GriUo, pidiendo el tormento por Moyen antes de oirlo en sa 
d^ensa contesta ai sef&or prebendado.) 

3.0 Para decrelarlo se requeria tener iemi-plenaprwòa dei delito, precedida de mais 
fama. (Concedida — Ia prueba plenária la formaban doê ietHffos aunque fíieran iniamefr 
&1bos, herejes, ete. Cuál seria l&prueha semi -plena?) 

4.* El ^rmento se aplicaba a petl^on dei fiscal, j no por el juicio de los Inqmâdo- 
res. (Conyenido — Alguien lo habia de pedir — Queria el sefior prebendado que lopidiese 
el reo? I el fiscal no era tambien uno de los Inquiddoree?) 

6.^ Se necesitaba la unanimidad de los Inquisidores. (ConVenido. Pêro ;cuántoã eran 
estos, jéneralmeiíte <£>«, nunca mas de tres^ muchas veces solo uno.) 

6.® Habia apelacion cuando era justa? ^Pero a quien se apelaba, por ejemplo, en li- 
ma cuando el Inquisidor de turno iba de mal humor a las cárcelee secretas y comenzah^ 
a hacer jugar el potro? Se apelaba de un Inquisidor a otro, dé un rerdugo a òtrd ver- 
dugo? Del ladrou TJnda ai ladrou Calderòn?) 

7.^ Se decia ai reo antes de atormentado la matéria sobre la cual se trataba de ator- 
mentario— (Pêro ya bemos visto que esto aparecia prohibido por el art. 49 de las Ina- 
trucciones de 1484. ^Y como sele podia decir lo que se queria arrancar ai reo por el 
dolor, cuando esto era precisamente' lo que no se eabial — Oid ilusos! La lójica de los 
apolojistas de la Inquisicion!) 

8.<* Cuando el reo negaba que no podia sufrir el tormento se lê doba otrà tormento mas 
Ujero. (Por horrible, aceptado tambíen.) 

9.* Pablo III mando que la tortura no durase mas de una hora cuando Isabel de 
Inglaterra la hacia durar horay media. (Como él anterior aceptado támbien. El sefior 
2^rebendado/Saayedra segun se nos dice, pu&s no tenemos el honor de conocerle ni de 
vista, es robusto y jóven, y como nosotros tambien lo somos, nos permitiríamos haoerle 
la j^iguiente ÍA£tiscreta pêro oportuna pregunta. ;Por euántos minutos, por cuántos ae- 
pmàoa queria ensayar su sefioria úpoiro?) 

10. £3 obispo de la diócesis, estaba obligado a asistir a la tortura, con los Inquisido- 
res y los consultores para moderar mr rigor — (Lea el sefior prebendado en el Apêndice, 
el poder judicial amplisim<f dado por la autorida4 diocesana de Santiago en 1806 a 
la Inquisicion de Lima para aplicar adlibiíum el tormento. ^Cómo po^ por otn^ parte 
en ningun caso él oUq>o de Santiago, íd el de Buenos Aires^ ni el de Chuquisaea 
asistir a moderar él rigor dei tormento de sqs fdigreses en Lima? Oid ilusos/) 

11. No se podia atormentar 6Íno>na sola vè2. (Cierto que así estaba mandado, pera-jw 
se ha visto como eoíkxm&pequeflaprecaucion se podia imponer vemte veces. ;T c6mo ai 
era así. pedia Gríllo que se repitiese- cuantoe veces fuese necesariol OidUusos/} 
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«ace^detal, y cpmo en tal .virtod lés estaba prohibido por los cânones el de- 
rramiénto material de sangre, hadan quemar úiillares de hombres, pêro no 
loê serUenciaban a muerte. 

Y de aqui uno de los argumeátos Aqiiiles<lel senor prebendado Saavedra. 
L09 inquisidores, dice, no podian condenar a muerte, luego la Inquisician 
no fuá cruel ni sanguinária, 7 los que han dicko lo contrario son solo ixdum- 
niadoresy descarados detractores, y por lo tanto, enemigos declarados dei cato- 
licismo (1). 

Eespondemos: es cierta ÍAfôrmída. Esta decia, ai relajar ai reo, esto es, 
ai entregarlo ai -verdugo (Uámese este alguacU dei Santo Ofício, alcaide, co- 
rrejidor, virei o lo que se quiera) — ^le rogamos y encargamos se hayaTi benig- 
namente con el; (2) pêro conaquel ruego y encargo iban los mas de aUl mismo 

12. No valia la confesion en el tormento sino era ratificada veinticuatro hora» des- 
pues. Esto dejaba ai rc# en lihertctd pêro que no se le arrancoÃe la confesion por Içkfuerza^ 
(Convenido. Fero como se la habian arrancado? Habia sido por Ikidalce persuacion dei 
potro? (HdUmoB!) 

Se prohibió atormentar a los moriscos. '^uavidad inaudita!" eselama el sefior preben- 
«lado, y nosótros décimos — Asíseaf 

T aqui concluye él apolojista su defensa dei tormento con estas curiosas palabras. 
(páj. 68.) "Ved pues, empecincídos enemigos de la Inquisiciòn espafiola, dé qué manera 
usó de ese tormento que la práctici^ de los Tribunales europeos y las leyes de la nadion 
forman en sus manos. Ved como lo rodeó de psecauoiones oa&itatíyas (como la hora 
de Pablo III?) para no bacer sufrir mucho a los reos." 

Por nuestra parte, nosótros nos hemos estendido algun tanto sobre este tema, aun a 
riesgo de repetimos, porque sin duda es la faz mas odiosa de la Inquisieion; y se liabrá 
visto que con la sola enumeracion de laa precauciones cariiativas dei prebendado Saa- 
yedra se ha espuesto aquella en todo sn desnudo y repugnapte horror. 

£n otro sentido, puede presentarse la. anterior esposicion como ima muestra de Ia 
dialéctica dei sefior prebendado, quien arrastrado de su singular propósito de justificará 
todo trance una institucion injustificable, ha creido que llenaba triunfalmente su objeto 
con esponer doctrinas y teorias sacadas puramente de libros teolójicos y litârjicos o de 
sectários y casuistas, que con un sofisma o .una neoedad creen derribar la historia i la 
filosofia, la l^ica y la verdad. Por esto, siempre hemos creido que para condenar a la 
Inquisieion por los que no la conozcan, bastará que lean con un mediano critério la Rá- 
pida ojeada dei prebendado Saavedra. 

(1) Rápida ojeada, pájina 121. . 

(2) Fuentes, en su Estadística de Lima, páj. 128, trae el formulário completo. 

El comentador dei Directoria de Inquisidores, ya citado, se «presa en estos tér- 
minos yerdaderamente dignos de la Inquisieion, en sus anotaciones, traducidas por 
Marchena sobre 1^ ficcion de humanidad que tanto encanta ai prebendado Saavedra. 

"Téngase mncha cuenta dice (;ofi no omitir esta súplica de los Inquisidores ai brazo 
seglardeque no se derrama la sangre humana, para que aquellos no ineurran en irregu- 
laridad. Vim precaucion uUlísima indica para este fin Oovarrubias, y es que en vez de 
usar la voz entregar {tmdere) ai brazo séglar, convenia mas que condenase la Inquisi- 
eion a los reos a presencia de los jtteces seglares, y los expeliese luego de la jurisdiçcion 
«elesiástlca (damnatos a propiajurisdictione dimittere) para que incontinenti, tU denique 
^taiim, los reciba la justicia seglar, y los castigue con pena capital judcx scecularis cos 
jreefpiat, ^ tdtimo mpplicio adjiciat, y con cfecto eea es la práctica. 
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a la hoguera. "Escepcion puramente ncMninal, esclama a propósito de esta 
sapercheria nn ilustrado escritor moderno (1), puesto que los inquisidores 
tenian a su dispoisicion el tormento y la relajacian, que llevaba consigo la 
dedardcion de herefe, delito que l<u leyeê condenaban con pena de la vida, y 
cuya sentencia no podian menos de executar loêjueces cuando el Santo Oficio 
se la entregaba con el reo. Adernas, si el juez por satisfacer la súplica hipócrita 
con que concluía la sentencia, de que trataran ai reo con humanidad, no lo 
quemaba inmediataraentc, la Inquisicion lojuzgaha como sospechoso de herejia, 
fundándose en su neglijencia para cumplir las leyes dviles contra los her^'es.** 

La ficcion era grosera, pêro salvaba el escrúpulo legaL No aparecia la 
sangre dei suplicio fínid, la agria ssdiva de la agonia no brotaba de los lábios 
de la victima. El sofisma de la muerte y el sofisma de la lei quedaban a im 
mismo tiempo consumados. 

Pêro si de la tortura sobrevenia, como era frecuente, el que espirase el reo 
inconfitente, no se recurria entonces ai ardid de las palabras sino a la infâmia 
de la hipocresia. La fórmula de la sentencia de toitura era en ef ectó la 
siguiente: "en la cual (la question de tormento) mandamos esto y persevere 
tanto tiempo cuanto a nos bien visto fuere y si muriese o fuese lisiado sea a 
su CULPA y CAEGO y no a la nuestra, por no baber querido decir la verdad." 

Hé aqui la sofisteria escolástica en toda su brutal desnudez encarada con 
la historia, con la verdad de todos los dias, con lo que cada uno está contem- 
plando materialmente delante de sus ojos o fallando en su concienda por la 
lójica inevitable de la razon. Sostener a la verdad que la Inquisicion no 
condenaba a muerte, seria lo mismo que sostener que los tribunales de la re- 
pública no inf erian hoi esa pena porque ai senalar las leyes que la prescriben, 
delegan su cumplimiento ai comandante de policia y este ai verdugo. La lei 
12, tit, 21, lib. 12 de la I^ov, Rec, dispone, por ejemplo, que la pena dei 
homicida es la de muerte, y si el juez, como sucede con frecuencia dice en 
su sentencia "condeno ai reo a la lei tal^, puede decirse que no lo condena 
a muerte porque no dice espresamente esta palabra? 

Admirable lójica la dei senor prebendado! 

Pêro aun va este mas léjos. Se ens|&a contra Torrente porque dice que re- 
lajar equivale a matar. Mas nosotros que no hemos leido ai historiador crí- 
tico, contentándonos con hojear su compendio por Eodriguez Buron, no 

La interoemcm de los InquiBideres con la josticia seglar, cuando le entregan ai hereje 
pnesto qae sea» como vemos, una mera formaudad, da motivo a preguntar si puede 
un Inquisidor tàn escrúpulo de coudencia hacerla, atendiendo a que por muchas leyes 
está vedado interceder en beneficio de los faerejes. Respondo que dertamente nó seria 
licito interponer su interceâon por un hereje, cuando esta pudiera sbkyib db aloo o 
■BTOBBAE BL MXBioiBo CAsnoo DB SU DELITO, mas que 08 permitida aquella que no tiene 
<ftro efecU) çwe evilar la vrregviaridad, en que ain eUa incurririan los Inquisidores. ( Ano" 
tacion ai lib. 2.<* dei Directório de Aymerico.) 

(1) Torres de OastiUa, ya dtado. 
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necesitamos recurrir a su autorizado testimoiiio. Esta e3 simplcmente una 
cuestion de buen sentido, .de simple buena fé, de diccionario en fin — ''Relu- 
jadon, dice en efecto Escriche en su Diccionario de lejisladon es la entrega 
dél reo que el juez eclesiástico hace ai juez secular para la imposicion de la 
pena en cama de aangre.^^ "La relajacion ai brazo secular, auade por su parte 
el comentador Marchena es la postrera pena a que sentencia el Santo Oficio, 
y la justicia seglar es la que falia la pena ordinária. Verdad es que son esco- 
mvlgados y tpitados como Iwreje^ lotjueces seqlare^, sitio maiidan inmediatã' 
mente ajustidar a loa reos que les entregan los Inquisidores, pêro estos afirman 
que de manera ninguna son participes ellos de la muerte de los herejes, po7'- 
que las leyes que los condenan ai suplicio las ejecuta la justicia seglar,'^ (1) 

Aliora sobre si la relajacion equivalia a la muerte y a la muerte por el 
fuego, hé aqui las opiniones de los mismos panejiristas y oráculos de la In- 
quisicion. "Nadie duda, dice Pena en sus comentários ai Directório de In- 
quisidores (edicion citada) que los herejes deben ser castigados co7i pemi 
capital; mas se pregunta que suplicios conviene usar] Alfonso Castro, lib. 2.^ 
de justa 1i<3ereticomm punitione, cree que importa poço que mueran a Merro, 
a fuego, o de cualquier Tnodo, pêro el Gardenal de Ostia, Gk)dofredo, Cova- 
rnibiaa, Simancas, Roxas, y otros Uevan que es indispensable, de necesidad 
ABSOLUTA que sean quemados, porque como dice mui bien el primero, el tor- 
mento dei fuego es la pena natural de la Jierejia, El evanjelio de San Juan, 
cap. 15, dice: Si quis in me non manserit mittetur foras, sicut palmes, et 
arescet, et cdligent eum, et in ignem mtttent, et ardebit. "El que en ml no 
" permaneciere será ecbado fuera, como un sarmiento, y se secará, y le. coje- 
" rán, y le tirarán ai fuego, y arderá." Omito que este dictamen le abona la 
práctica universal de Ia república de Cristo. Anaden Simeon y Roxas que 
han de ser quemados vivos, peró antes de quemarlos se tomará la precaucion 
DB SACABLES LA LENGUA, O ponerles una mordam, para que c<m sus blasfé- 
mias na escandcUicen a los circunstantes. (Pena anotaciones ai lib. 2.*» dei 
Directório.) 

(1) Jurisconsultos ha habido, dice ei eomentador Pefia, que han sustentado que podian 
los jueces seglares, a quienes han sido entregados los reos que relaja la Inquisicion, no 
sentenciar a estos a pena ordinária; joero todos tos canonistas refutan esta opinion, fun- 
dándose en las coiwiitticiones de loa Sumos Pontífices Bonifácio VIU, Urbano IV y Ale- 
jandro IV. Asi si los jueces dilatasen el suplicio de los reos, los que sean culpados de 
iamano delito serán reputados fautores de la herejía, y perseguidos como tales. 

Las disposiciones dei poder civil sobre el particular no podian ser por otra parte mas 
terminantes. La lei 18, tit. 19, Ub, l.« dei Código de índias, fundada en reales cédulas 
de FeUpe II (Madrid, agosto 16 de 1670) y de Felipe III (Smíwih mayo 22 de 1810) 
d^cia terminantemente como sigue: »'t^r«.«x 

— "Mandamos a los vireyes, audiências, gobernadores, cprrejidorcs, alcaides majores 
y otras cualquier justicias, que en todos los reos que los Inquisidores, ejerciendo s^i oficio, 
relajaren ai Brazo Seglar, TJtovTEV las penas impukstas por derecuo, siendo condena- 
das, relapsos y convencidos de hertjia y apostasia'* 
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Pêro en definitiva, ^nose eucarga el mismo^apolojyita de la ínquiãicion de 
manifestar en cada una de sus pájinas la inconsecuencia de su incruenta teo- 
ria con la realidad imprescindible de las cosas? jNo refiere él mismo (páj. 17) 
t][ue San Agustin pedia ai conde Marcelino-gracia para los herdes donatistas, 
diciéndole en nornbre de Jesttcristo: "Deseamos que se les corrija^ pêro no 
que se les quite la vida?'' — (No pone el mismo autor en boca de Gregório 
Magno estas nobles palabras de la iglesia antigua (páj. 11) "Defienda la 
igiesia a los reos de muerte para que no se haga partidpaiUe de la efusion de 
-sqngreP^ Y estas otras en la dei papa San Leon: "La iglesia se contenta con 
pronunciar peiías espirihiales por boca de sus ministros y no h>ace efecuciones 
sangrienlas?'' Y por último, ^no no apunta el ndsmo, como para echar por 
tierra con un soplo el trabajoso andando de su sofisteria, el dato histórico de 
que el emperador Federico n de Alemania "prescribia que los jueces secu- 
lares entregasen a las liamos a aquellos que los iTiquisidoi^es candenasen como 
JierejesV' 

Y como, en vista de estas conf esiones propias, es creible que el mismo 
escritor que las asienta nos baga a renglon seguido una pregunta como la 
siguente: "jSe tendrá todavia la pretension de hacemos consentir que la In- 
quisicion serUenció a muerte? Esto seria el colmo de la locura." 

Si, senor prebendado! Seria el colm^ de la locura negar que la Inquisicion, 
-que sabia que relajar era equivalente a m^tar (porque en un lentido legal 
eran cosas idênticas como lo eran en la práctica), que sabia que los jueces 
seculares debian entregar a las liambas "los reos que los inquisidores condenaéen 
comx) herejes'\ que sabia por fin que era una mera ficcion de fórmula decir 
relaj^ y no decir condeno a muerte, y que por último perseguia a los mismos 
igentes dei brazo secular como cómplices de la herejiacuando no qnemaban 
ai relajadoy segun consta de vuestro propio opúscido: negar todo esto es a la 
verdad el colmo de la locura! 

Si, senor prebendado; es el colmo de la locura el sostener hoi dia tales 
sofismas de antaiio, porque nuestro globo ha crecido ya demasiado para caber 
en la manga de nuestro padre San Francisco, y para que nadie crea, ni aun 
los discípulos de San Ignacio, en el por aqui no pasô de los casuistas. "La 
Inquisicion, dice entre tanto un escritor Cristiano hasta ser ascético, católico 
hasta ser ultramontano, pêro ilustrado y sinctro, (1) la Inquisicion como 
tribunal edesiástico hahria dehido limitarse a juzgar a los herejes e imponer- 
les penas espirituales, c©mo la escomunion, los ayunos y otras penitencias 
que pudiesen hacerlgg^jurar sus creencias libremente, y volver ai seno de 
ia iglesia católica. No se procedia, sin embargo, de este m,odo : la Inquisicion 
podia no solo escomulgar, sino tambien condenar a muerte, a presidio, a 
galeras, y en jeneral, imponer a su arbítrio las penas que le parecia conve- 

<1) El Dr. Grarcia CalderoA, presidente dei último congreso dei Peru, obra dtada. 
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niente. Asi es que se ponia en práctica el principio de que los herejes na 
tienen derecho de habitar la superfície dei globo." 

"Guando los inquisidores, dice M. Haureaxu, que no es por cierto ni con 
mucho el mas severo enemigo de la Inquisicion (pues mas de una vez la 
justifica, la alaba y casi la canoniza como nuestro prebendado) relajaban un 
reo y lo recomendabàn a la demência dei poder civil sabian ya demasiado 
que la hoguera estaba encendidct. Si la sangre les causaba tanto horfor, ellos 
no debieron condenar sino su primera víctima, y a la vista de la primera 
sangre derramada por su veredicto, debieron demitirse de una facultad que 
otròs hacian ejecutar con tanta crueldad. Pêro jacaso no se sabe que ellos 
mismos se irritahan contra la propia clemência que pediai\? No se sabe que. 
aun antes dei establecimiento de la Inquisicion, Boma tenia empunada la 
espada, heria y mataha con eUal Los neo-católicos no debian pues empenar-' 
se, anade el imparcial escritor francês, y seilalando puede decirse con el dedo 
a los hombres de la escuela dei prebendado de Chile, en sostener esa miserá- 
bU tests, y debian reconocer la partidpacion mas o menos directa que la igle- 
sia romana ha tenido en los autos de fé que han erhsdngrentado la Francia, la 
Espana y los paises jermánicos, 

"Como, la iglesia tiene horror de la sangre, dice M. de Coquerel, las in- 
quisidores podian condenara muerte pêro no presenciar el suplicio: tenian 
verdugos para torturar los jwisioneros en los calabozos, pêro no para ejecu- 
tarlos en el cadalso." 

Una sola cosa pediríamos por nuestra parte a todos los polemistas moder- 
nos, la única que faltaba a los casuistas de antano: lójica, lójica, solo ló- 
jica ! 

Pêro continuamos en el proceso. 

El fiscal Grillo en su estensa vista (que es inútil decir era un abultado 
hacinamíentQ de patranas y pedanterias, segun el estilo de la época) concre- 
taba su acusacion a las cuarenta y cuatro herejia» recordadas de Moyen, 
tal cual las habia calijkado el Santo Oficio, y anadia dos mas de su amano, 
solo por probar su ceio personal, y una tercera por perjúrio^ a coiísecuencia 
de haber negado el reo todos los cargos. En resúmen las herejias eran ya 
cuarenta y siete. 

En qué consistian estas? 

Hemos apuntado en el curso de este relato el carácter, la ocasion, la tras- 
cendencia y hasta la /esplicacion que daba de algunas el acusado. 

Pêro llegando a esta parte, la mas grave y delicada dei proceso, por cuan- 
to ella envuelve el cuantum de la cuestion, preciso es hacer oir a nuestro 
pueWo, en cuyo seno circula la glorificacion dei Santo Oficio, con la licen- 
cia espresa de las autoridades eclesiásticas, el lúgubre y terrible debate con 
sus propias frases, con su terminalojia especial, con su ortografia mism», si 
es posible, como si hubiéramos fotografiado cada pájina dei horrible sumario» 
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Asi jse destacará entera la figura de la victima delante dei oscuro escenario 
en qne iban a juzgarle. 

No es posible trascribir una a una todas las acusaciones ni todas las res- 
puestas. Si tal bubióramos de bacer, llenariamos nuestras lentas prensas de 
volúnienes; pêro cuando ocho anos há formamos por nuestras propias manos 
el estracto dei proceso en la biblioteca de Lima, elejimos aquellas que menos 
se repetian, que respondian mas directamente a las delaciones primitiyas, 
a fin de preservar la unidad dei conjunto, y que, por último, lenian menos 
teolojia y menos dialéctica. 

Creimos entonces que algun dia, mas apartado acaso que el presente, 
habriamos podido bacér sobre el nombre de Moyen una leyenda para el 
pueblo. Ahora sale esta vestida con la camisa amarilla de la polémica; pêro 
el fondo no se altera. Siempre es el terrible proceso de un penitenciado de 
la Inqmsicion. 

Hé aqui, pues, la serie de proposiciones que copiamos de los autos oriji- 
nales, segun el órden de calificacion que hizo deellaa el Santo Tribunal (1) 

Para hacer mas compacto el cuadro que de otra manera presentaria un 
inc(»nprensible desencuademamiento, ai pié de cada cargo ponemos la res- 
puesta de Moyen, (siempre que hayamos conservado de ella copia o estracto) 
sen^lando la pieza dei proceso de la cual haya sido tomada. 

La lúgubre sala de la Inquisicion de Lima, con su maràvilloso pêro oscu- 
ro artesonado, su cristo de goziiCy (2) sus cirios verdes encendidos, sus três 

(1) Las trece propoticiones que vamos a trascribir oorresponden en cl mismo órden 
en que las apuntamos a. las que se hallati marcadas en el proceso con los números 1» 2, 
15, 20, 28, 29, 81, 32,. 33, 34, ^7, 89 y 40. 

(2) El viajero Stevenson, que faé uno de los actores dei saqueo popular de la Inquisi- 
cion de Lima en 1813, asegura çueélvié este crucifijo, y que tenia una muesca en la 
parte superior dei cuello por la que un hombre colocado sobre una escala, trás dei dooel, 
podia hacerle mover la cabeza a su antojo. 

"En cuántas circunstancias, esclama el indignado testigo, esta impostura habrá for- 
zado a un inocente a confesarse culpable de crímenes cuyos pepsamientos jamas har 
bria concebido, asaltado de temores y creyendo ser condenado por un milagre." (Steven- 
son, TwerUíf yea/rs residence vn. S<mth America, t. l.^ páj. 261) 

Stevenson, que vino a América en 1804 y sirvió despues (1820) de secretario aLord 
Cochrane, fué obligado en 1806 a comparecer ante la Inquisicion (cuando ya estába 
en su último decaimiento), a consecuenda de una conversacion un pooo libre que habià 
tenido en un café con un fraile de Santo Domingo llamado Bjistamante, sobre la Tírjen 
dd Eosario que se adoraba en su templo, y por la cual aquel le denundó. Conduddo » 
la Inquisidon per su último álguacil mayor, cl Conde de Montes de Oro, "dirijí inis 
miradas, dice. ai bárbaro tribunal, colocado sobre una parte elevada de la sala, bajo nn 
doôel de terdopelo verde realzado por una fajã de azul descolorido de lã mima» tOm; 
un crucifijo de tamafio natural esUba debajo de aquel, y sobre una mesa grande, cu- 
bierta también de verde, se veian énçendidas Velas dei mismo color, nn escritório, algu- 
aos libros y papeies." (Obra dtada, páj. 271.) 

Brta descripdon corresponde exactamente a la que nos ha hedio un reqMtaUe 
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jueces (1) sentados bajo el doeèl de seda y terdopelò; el alguacH piaycMí te- 
camado de oro, el fiscal, los cuatro secretários de la conâscadon y el dei 
secreto, los familiares, los escribanos, los acólitos, los aplicadoies dei tor- 
mento, todos están en su lugar tn una alta gradeiia. El infeliz reo, revestido 
con eí tny'e de los penitenciados, sentado en \m banco desnudo, sin hablar 
casi el idioma, cargado de grillos, se ostenta solo en médio de sus acusa- 
dores, de sus jueces, de sus verdugos. — Ecce hymol 

Oomenzamos pues ahora la^lectura de las piezas anunciadas dei proceso: 

CALIPCACION. 

En el Sto. Ofizio de la Inqqn. de la Siud. de los Beyes en los dias nuebe, 
once, y doce deel mes de Mayo de mill, setezientos, y Zinquènta ^os, es- 
tando el Mui nitre. Senor Consejero Visitador Gral. Dr. Dn. Pedro António 
de Arenaza, y Gárate, y el Senor Inqqor, Dr* Dn. Matheo de Âmuquibar 
en«u Auda. de I9 manana, mandaron entrar en ella aios BE. PP. Miros 
Fray Franco. Xavier Torrejon, y Velasco deel Orden^de Nuestra Senora de 
las Mercedes, y Ex-Provincial de su Religion; Fray Agustin Espinosa delos 
Monteros deelde Sn. Agustin, y Mtro en su KeHgion; y Padre Joseph de 
Paredes de lá Compania de Jesus, Calificadores deesta I^iquisizion, aios quales 
se entrego elEztracto treinta y quatro dias antes, para que se enteras^i deól, 
y tubiesen tiempo para estudiar los puntos, que de dho Estracto resnltaban, 
elqual haviendoseles vuelto fi leér los dihos dias nuebe, once, y doce deel 
presente mes, a cada Capitulo dieron las Zensufas siguientes. 

I. — PBOPOSICION. — EL TEMOE DE DIOS. 

Cierto Homblre Europeo, de Nacion Francês, dijo delante de algunos Sige- 
tos, que a Dies no sê devia temer ^ Y contradiciendole los drcunstanti^, se 
í^firmaba en eUo; expresando, que Dios no era capaz de enojarse, ni inmutar- 
se, y por consiguientjB, ni de Castigar ai Hombre, porque seria hengativoylo 
qual era contra la Suma hovdad de Dios, Proposicion que repitió varias veces 
en aquella combersacion, sin ceder, ni rendirse alas mucbas Razones que en 
contrario se k oponian, principabnente por Cierto Doctor Eclesiástico; demo- 
do que enfadado uno de loscircunstantes ledijo enfurecido, que era Heregia 
la que defendia, y que pareci^ Luterano: a^qv^ respondia que él no era fferefe, 

cabftUero residente en Santiago y que poço mai tarde asiatiò a presenciar tm atito o 
autíUo de té por haber leido un libro prohibido aunque inocente. 

(1) L08 três Tnajaderos de Xovellanos. Este hombre ilustre, que fué perseg^do por la 
Inquisicion por una cuestion de si los confélionarios de las monjas debian estar o no 
dentro de la iglesia, decia que el Santo Oficio se componia de 

Un crucifijo 

Dos candeleros 

Y tares majaderos. 
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P4^ hj^dec^ 1W era Herejía] y que solo defendia lo que liavía leido, g^ 

lo que en ía reáHdad era. 

Dijeron Conformes, que contiene el Cap.** proposizn. 
Escandalosa, Temerária, y fferética, que conkituye ai 
Reo Herege formal y Luterano CanJtumaz. 

RESPUISTA DEL REO. 

Annque la propoâcion censurada contiene en este caso la esplicacion que 
el mísmo Moyen daba a sus palabras, dijo adernas en la audiência dei 24 de 
mayo lo siguiente sobre este cargo: 

"Çtw los verdaderam^nte cristianos no debian ni tenian por que temer a 
DioSy poTclne Dios no podia lutcer injvstida, j que habiendo, recibido de 
S. M. todo el bien que tenemos, no debiamos temerle siiio amarle y adorar le, 
y que por este motivo en ú primer precepto dd Decálogo no se decia que se 
temièse a Bios, sino que se le amase sobre todas las cosas.** 

II. — DIOS Y LAS TEMPESTADES. 

Haviendo preguntado a dicho Francês un Hombre Espanol en concurren- 
da de otros; si temia alas Tempestades, en ocasion en que havia una de 
Truenos de que estaban atemorizados? Respondió dícho Francês, que no 
temia à Dios, ni se le debia temer. Y impugnandole aqueUa proposidon prin- 
cipalmente el mismo Doctor Eclesiástico referido en el Capitulo 1.® dijo que 
se ratificaba en que â Dios no se le debia temer, respecto de que el Hoqabre 
que estaba predestinado para la Gloria, temiese â Dios, ô no le temiese, se 
havia de Salvar; y ai contrario, el que estaba predestinado para el Infieimo, 
temiese â Dios, 6 no le temiese se tiavia de Condenar. 

Dijeron Conformes, que la priíé.^ p.^ deezte Çap.^ 
confirma la Zensura dada ael antecedente', y qvfi Id 
seg.^ p.^ contiene nueva proposiz.^ Errónea, Escan- 
dalosa, Theologic^ falsa, y Herética Luterana, que cons- 
tituie ai Reo Herege formal Luterano 

RESPUESTA. 

El descargo de Moyen a esta proposicion fuó ratificarse en ella "por tener 
hecho juicio, dice la acta citada de la audiência dei 24 de mayo de 1752, 
querias tempestades provienen de las causas natural es, cuyo órden tiene dis- 
puesto Dios para el bien de la misma naturalezar 

III. — LOS PONTÍFICES. 

El mismo Eeo repitió en otra ocasion, y en presencia de vários Sugetos 
la íxdsma proposicion deél Capitulo próximo antecedente, anadlendo que el 
Sumo Pontífice Canonizavia^^y haria cualquiera otra cosa por el interes de la 
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pkta, j>ucs se vela, que Su Santidad no Canonizaba a muchos, a^que Car 

nonizables, no liaviendo plata. 

Dijeron con/ormeSf que.la pHrn^^ pM dedCap»^ tiewe 
la mtsma Zensura, qued Cap,^ afOecedM p q la «^.**. 
pfit^ cfynt^e Boctrína EêcandahêOy Temerária^ Bla»- 
phema heretical, yformalm.** heretdca^i injurioèa aloé 
Sumas PontificeSy y q la Içl^ , que amttUuim aí Reo 
Blaftpliemo heretical, y fomudm}^ Herege, 

BE8PUESTA. 

Aunquc no conservamos una apuntadon especial de los descargos de 
Moyen relativamente a.la proposidon anterior; sin embargo, por versarse 
aquella sobre los pontífices, que es umo de los puntos mas importantes de Ia 
acusadon y la defensa en el proceso, insertamos los siguientes pasijes de sus 
apuntaciones, hedias en 1758 para que sirvieran do punto de partida a su 
abogado en su alegato de defensa. 

"El Primero argumento que he tenido con los Serranos re£qpdto ai Puntí- 
fice, ha sido a locazion dei titulo de cabeza Universal de la Iglezia, que los 
Pontifices que hansido rrcjconosidos por Santos, no ban querido admetir; 
porque dice Sn. Gregório, que el Pontífice que toma íise titulo, es un per- 
cursor dei ante cristo que se alsa sobre sus hermanos, y que a renunciado 
a la ié, que entonces, los Otros Obispos, ya no serian Cabeza, de sus Iglezias, 
lo qual es una heregia manifiesta que todos estan, y son verdaderos Obispos 
de sus dio^zes. Establecido por Ye suchristp, sobre una quantidad de sus 
cristianos, áunque, en la orden de la hierrarcbia, todas estan ai mando dei 
Pontifico, que es el primero de los Obispos, y tambien el Obispo de la Iglezia 
Univerzal, pêro, no el Obispo Univerzal de la Iglezia, como dize Sn. Gre- 
gório. 

El goviemo de la Iglesia Univerzal fue entregado a Sn. Pedro, que es, el 
Príncipe de los a P(âtoles, pêro no basido Uamado el a Postol Univerzal, y 
ningunos de los Pontífices en querido rre cever Esse titulo: esto es lo que 
ilicen los acuzentes (1) que yo, he dicbo, y es verdad, que Son palabras trans- 
ladadas de la historia dei Chismo (2) de los Griegos Escripto por el Padre 
luís de mainbourg de la Cumpania de Jezuz Yolum pmro., libre pmro. fojas 
76, y 77: y si por mi desgracia, he por fiado,sobre la diferencia que ay, el 
dezír Cabeza Vníverzal de lá Iglezia, o cabeza, de la Iglezia universal, es que 
la distincion que hace San Gregório, es mui diferente, y muibien Explicado, 
porque El dize, que a aquel que se llama Cabeza Universal, que lo oomipiura 

(1) Se refiere a los denunciantes do Potosi, a quienes Móyen Uama en una de bub decla 
raoiones los doctoret de la nerra^ en contrapasicion a los doctoreá antigos, únicos cuy* 
Autoridad canónica y teolójiça él aceptaba. 

-(2) Por cisma. 
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iddiabloy elque.se-Uaiáa cabeza de la iglesia universal lo compara coil 
S. 'Pedro que a mucha diferencia entre los dos; y assi se ade en tender como 
lo Explica San Ghregorio, y, yo, que no he Echomas que repetir lo que dize 
d Sanlo Doctor; esta acuzadon me parese, Sor Dctor. q;ue no servirá. 

"Por áberdiclio que ábia Pontífice Yndigno de este Santo Oficio, no devia 
aber sido acozado o este Santo Oficio, es que lo dize la historia, en el cldsmo 
de los Qrí^os Volum Pmro lib. 3.^ íoja ^56: assi dize que Bomain Empe- 
rador de constantinople, se sirve de Alberíc Rey de los Romanos, el qual 
tema ai Pontífice Juan XI, en serado en un quarto, como un Es clavo, y le 
obliga a satisfazer el Emperador, contra la Justicia, y un Pontifico, tan Yn- 
digno de aqueUa dignidad Suprema, que lo Era aquel mis^rable Juan XI que 
la infâmia de Su madre abi hecho poner sobre la SiUa de Sn. Pedro; esto di^je 
a lo cazion de lo que repare en la Sierra, andar a los Sefiores Curas, y 
OlerigoSj conianta grandeza^ y chupa frangiadas y lo demos; quando en 
Espada en fi:*i(ncia, y en Portugal ân dan los Ecleziasticos con tanta modés- 
tia; y alli, no hai culpa, si es la verdad, no a mas que Yndiscresion Catholi- 
ca, pêro esso no ofiende ai Sto. tribunal. 

''Des pues me apuerdado de lo que Se me acuza de aber negado El Poder 
absolut dei Sto. Padre, no Epretendido Ofender ai Respeito que se debo a 
Su Santídad E la distincion que hize dei temporal a £1 espiritual fue que 
sdb la Obligadon dei Sumo Pontífice, Era de mentenir a la doctrina <ie 
Jesuschrísto y Qovemar a la Religion, Como quien abi re Sebido Ese Cargo 
de Jesuschnsto mismo, quando lo hizo Primero Obispo de Su Eglesia Uni- 
versal, y que li entrego aquelias llaves, proba que Solo los negócios dei Cielo, 
de hen Ocupar ai St Pad/re^ Sen que, Se ocupa a tener tropas, y haser la 
guirra gue los Reys; Sk quien Dios a dado El gobiemo de los hombres por 
lo que toca ai temporal; De verian tener Es se cuidado, y de verian liar a 
Su Santídad todas las tropas, nessesarios Para la Guardiã de Su Persona; 
•sa Disgrecion no la hize por des prezio, y no me abia parezido aber ofen- 
dido ala Religion, y sy le Yso Soi prunto aretracfarme que ahra sido por 
THorencia. (1) 

"Seôor Dctor la desgracia que tube yo, de argumentar con aquel Sacerdo- 
te, que me dixo que, me abia de tirar con el candelero en la cara, (2) no 
fue mi culpa, es que el testigo Pmro li abia dicho el cazo, dei baxamiento 
dei Pontífice Benedicto nuebe; y me dijo El dicho Saaerdote, que Era men- 
tira ^[ue nunca se abia haxado Pmváfice de Su Silla, que ablava yo como vn 
Erege Visto, que no Estaba Escripto en el de Catalogo que el tenia, y como 
de otra parte, El testigo Se gundo, le abia dicho, que yo estaba en el pare 
ser, que Dios, mas poder tenia en el Purgatooio que Sto Padre me pregunto 



(1) Ignorância. 

(2) £1 cura de Gotogsdta. 
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Si ignoiíaba de la hotoridad (1) que tienen los Pontifies' .en el Purgatoiloy 
como mi Intension no Era Negarle, sino que el me ló provasse; por argu- 
mentos; li ^regunté Si eí alma^ no estaba alli metido de la Parte de Dios, en 
penitencia de sus culpas, El medixo que Sy, luego le saque la consequência, 
que como para Dios no ay tiempo, So lo detenninasion, que Era precizo, que 
se Executase, en el Objecto, que ocazionava a quella determinacion, que .Era 
el anima, y que assi, la dilasion se aliava determinado, en el Purgatório, de 
parte de Dios, que es la razon que quitaria el Pontífice, la facultad di^ livrar, 
a aquella alma, que el poder de los hombres, no pueden prevalerse Sobre los 
de cretos de la divinidad; y que por lo consiguente. Si yo abia de dar, diez 
o doze mil pesos, para la livrensia de la ben dita alma, aj Sto Padre ya que 
oro le puede librar de alli, que me jor seria para mi de guardar la plata; y 
a esto, no Sabiendo el Sacerdote que respunderme, Hvino en la Ymaginacion 
aqueUa dolee palabra de decirme, que me que Waria la Cabeza; a unque, 
essas palabras Sean palabras de la Sierra no son palabras de Sacerdote, y 
Sierto es, que las a guantée por el grande r espeto que tengo por la Sta Reli^ 
giotbj asai que los ministros de ella, 

"Sino me hubiera preguntado. Si creya ai purguratorio, sirezaba para 
ias animas. Si compravabula, para me Confessar; Si creya que fuese Santo, 
El Pontifico, antes, que de morir, no,li ubiera echo essas respuestas, mui 
Catholicas, qne, acuesta, dei entendimiento, las tomo el, por Eregias; y assi, 
las cuentava a los otros Serranos, para haserme ablar como ellos; pues, sien- 
do Ciauza prohibido de la Parte dei Sto Tribunal de ablar de asas cauzas, y 
que me dezia Catholico, no tenia que me preguntar^ ni que responderme, Si 
sin Saver, li ubiera Echo algunas preguntas, que Como estranjero, podia a 
Ver Erado en esto; Sin Of en der ai Sto Tribunal; y son estas preguntas que 
el me hiso primeros que an ocazionado, todo los argumentos, theologicos, 
fizicos, me tbafizicos, históricos, que he tenido con los de la Sierra, esto 
bastava para hazerlo a el Dcho Testigo arreo dei Sto Oficio, y mucho mxis 
con lo que el a Ocultado jde dezir, y las calumnias m^ntirozas que el, a dicho.** 

IV. — LA AVE MAKIA. 

Asimismo-dijo este Keo en presencia de vários Sugetos, varias, y frecuen- 
tes veces, que quando se reza el Ave — Maria, no se deve decir: el Seãor es 
contigo: sino el Senor fvJé contigo, 

Dijeron Conform^es, que este Cap.^ contiene Boctrina 
Ímpia, Escandalosa, Ofensiva, injuriosa a Ma, SSma, 
T^TTieraria, Errónea y formalmte. Iieretica, quecomti' 
tuie ai Beo Herege form^al, 

(1) Autoridad. 
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BS8PUSSTÁ. 

Sobre este cargo no conservamos ninguna apuntacion ni estracto, talvez 
{)orqne lo jozgamos innecesarío. 

V.— LA EUCABISTIA. 

Navegando el <Uio Francês desde Europa para las índias, dyo un Sugeto» 
que Dios estaba en todas partes por Esenciã, presencia y potencia; y le 
impngnó este Reo, diciendo, que aunque Bios estaha ^n todas partes por 
Useneia, y potencia, mas nôpor presencia, porque si asi estubiesey seria visible 
aios Honnòres, I replicandole el dho Sngeto, que Dios era un Espiritu puro, 
y que por consiguiente no era perceptible por los Sentidos Corporales, y 
que siendó fácil alpoder divino, el que Christo, vida nuestra, en Cuerpo, y 
en Alima se hiciese imbisible, ^cómo hallaba repugnância en que Dios, siendo 
Espiritu puro, no fuese perceptible pôr los Ojos Corporales) permaneció este 
Beo en su dictamen, sin rendirse â esta, ni â otras razones, conque el dicho 
Sugeto pretendia disuadir â este Reo. 

Dijeron Conformes^ que este Cap,^ contiene Doctrina 
Escandalosa, falsa Tlieologie, Errónea, y formalirUe 
herética, que constituie ai Reo Herege formal, 

EESPUESTA. 

La esplicacion dada por Moyen sobre este cargo, está contenida en la 
siguiente declaradon que hizo en la audiência dei 29 de mayo de 1752. 
, "Dijo, que en la Sobredha Conversazn. con el Syndico (1) este le prç- 
guntó, si Creia, que Jesu — Christo está en la Ostia, siendo Consagrada; y 
discurríendo el Conf esante, que loque le prcguntaba era, si lo que se Veia 
deif^pues de la Consagracion era el Cuerpo de Cliristo, le respondia que era 
el cuerpo de Cristo misteriosamente, pêro no phisicalifnente, (Con este término 
quiso se ezpresase, y no con el de phisicam^nte) no sabiendo, que el tér- 
mino de pAmca/m^wte le causaria novedad; loqual replico dbo Syndico, que 
|cómo no estaba el Cuerpo de Christo en la Ostia Consagrada phisicalniente) 
pues no está como en ei Cieloí y este Confesante le respondiô, que si, y que 
era loque U decia: y como estaban bebiendo, y tocando este Confesante el 
Violin, !• pidio el referido Dn Diego de Albarado, que prosiguiese en tocar, 
y Zesó la Conversadon sobre este asumpto; y que loque este Confesa^ite 
quiso desir, didendo, que no hai existência physical de Dios enla Eucharis- 
tia, era lo que nos enseUa lafeê, segun lo tenia comprehendido, que despues 
de la CoTisagradon delas espécies, no queda toOs, qv£ las apariencias disl pan, 
y dei Vino, por ser elphysico, o el inaterial deellaz transsuhstanciado ehel 
Cuerpo de Jesu — Christo, pues siempre Iva Gr eido, Crce p hade Creer, que 

(1) Elfrunciacaiio publidsta de Fotod. 
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enel SSmo, jSacramto, dela Euchartstia existe Jesu — Ghristo dei miamo modo 
que e^ul Gido^ en Cv^po, y en Alma, y eti J)mmdad: y expresando mas 
su mente, anadió, que lo que quiso decir, wa, que despues de Consagrada la 
Ostia, no se Veia physicalmente el Ouerpo de Jesu — Cristo, sino las apa- 
riencias de las espêcieô, que por la transsubstanciacion no eran Cosa physica, 
ô material." 

VI. — LAS APAEICIONES DE JESÚCRISTO EN LA TIERRA. 

Asimismo dyo este Reo en cierta conversacion en presencia de algunos 
Sugetos, que eran falsas, y quiméricas las aparicíones de Cliristo vida nues- 
tra âlos Hombres, dando â enten- der, que los aparecidos.serian otros Espíri- 
tus; y que ni los Angeles podian aparecerse en figura Corporal, porque Carecian 
de Cueiro; y que haviendo Cliristo padecido, muerto, resucitado, y subido 
a los Cielos Hombre adulto, no podia apai'ecerse Nino; Con lo qual quiso sa- 
tisfacer ala replica que le hicieron con havarse aparecido en esta figura â 
Sn. Christoval, y âSn. Antorío. 

Dijeron Conformes, que este Capo, cqntiene três propo- 
isizs._ formalmte, heréticas, y la vitima deellas (1) la 
heregia de los SacramerUarioa, (yu>e constituien ai Reo 
hereje, formal y contumaz, 

Respuesta. 
No conservamos ningun apunte sobre esta proposicion. 

VII. — LA SIMONIA. 

En la misma citada Conversacion anadió quesiendo el Sacrifício de la Misa 
Espiritual era Simonia el dar Dinero por el; y aunque se le replico, que el 
estipendio de la Misa no era precio deella, sino solo una contribucion, ô espé- 
cie de Limosna, que hacian los fieles para Sustentacion delos Sacerdotes; no 
cedió de su dictamen. 

Dijeron Conformes, que este Capo, contiene Doctrina 
Escandalosa, pidrum aurium Ofensiva, Contraria a la 
prâã6Í£a dela Vniversal Ygla., y Errónea, que consti- 
tuie ai Reo Veliementè Sospechoso en la feè. 

RESPUESTA. 

Sobre este cargo no conservamos tampoco ningun jénero de apuntaciones* 
Pêro creemos oportuno recordar, como antes dijimos en ãna nota, que cons- 
taba dei proceso que Moyen habia dado en Potosí una suma de cuatro pesos 
para aplicarlos en misas. Si esto era asi, la respuesta ai cargo no podia ser 
mas práctica. 

(1) Falta una pálabra, inintelijible en el orijkial. 
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Vni. — LA ASTEONOMIA. 

Estando este Beo de noche en Compauia de algunos Sugetos, liaviendo 

notado, y celebrado uno deéstos la hermosura dei Cielo Estrellado, dijo este 

Reo que era Supérflua la muchedumbre de Estrellas, dando â entender, que 

Dios havia errado en la Oeacion, pues con una podia prestar el efecto de 

tod&. 

Dijeron Conformes, que contieTie proposizion Blasphe- 

ma hereticaly que constituie ai Reo' Blasphemo here- 

tical, 

RESPUESTA. 

Tampoco conservamos apunte relativo a este cargo, talvez porque ai tiebipo 
de formar nuestros estractos juzgamos mas conveniente presentarlo desnudo. 

IX. — xjl jeolojia. 

En otra ocasion dyo este Keo, que el Orbe no era Criado en tiempo, 
sino que siempre havia tenido igual duracion; y haviendole impugnado el 
que 80 lo oyó, no obstante se quedo en su dictamen. 

Dijeron- Conformes, qtie contiene lieregia formal, que 

constituie ai reo her^e formal, 

RESPUESTA. 

Esta proposicion se haUa en el mismo caso que la anterior. 

X. — EL LUJO DEL CLERO. 

Conrersando este Beo acerca de los Eclesiásticos, habló varias vezes, 
motejando, y sintiendo mal de la decência de todos, y dei fausto, y ostenta- 
cion de los Senores Obispos, Arzobispos, y dei Sumo Pontifice, extranando 
rodasen Carrozas, y tubiesen gruesas rentas, quando Sn Pedro, y los demas 
Apostoles, y Evangelistas andubieron cubiertos deppbres Vestiduras, pidien- 
do limosna, y Predicando el Evangelio. 

Dijeron Conformas, que este Cap,^ contiene Doctnnak 
Escandalosa, piarum aíirmn ofensiva, injuriosa aios 
Sumos Pontífices, aios Prelados Echsscos, y.alodo el 
Estado, Temerária, y sapiente dela heregia WicleplUa- 
nu, que constituie ai Reo Vehemente Sospechoso en la 
feè y de Herege Wiclephianf>, 

RESPUESTA. 

El descargo de Moyen en esta parte se encueutra en su primera represen- 
tacion a los inquisidores, en que se lee testuahnente el siguiente pasaje: 

"Por lo que Edicho sobre los Eclesiásticos destetiempo no asido por des- 
presio, ni por adversion tan poço, que Siempre Etenido El respecto que se 
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debo a laa per Sonnaa Consacrado a Dios, y què representen a Jesus christo, 
en El Sacrifício de los Mistemoe; fue deste Suerte que Vino larelacion; El 
Clarigo que El Sor. Camissario t)e Potosi CaUfica de Doctor, ablaba commigo 
Sobre el modo de Vibir de los aPostoles, yretiraba Siempre los parois (I) 
de su Pellon para que se viese su lomiUo guarnisido de Plata, entonce lo 
dixe, que paresia Ser Ostentacion y Vanddady aios Obispos, Cardinales, y 
manigots (2) de endar con coches y Conmulas, quando Jesus Christo no 
abi subido que un bomco en un Dia de Pascua; y que para enSenap la ley, 
y Selebrar los Mistérios, que bastaba Ser hombre docto con la theologia, y 
tener umildad, y mucho yirtud, y que no Era presizo Detener Vinti rd trenta 
mil pesos de rentas, ni de Se Vestir vnos Colorados, tos ôtros cramezi, oiros 
Sen camizaSy ôtros con barba Cresida, y aqui los Cura Conjupe detissu y 
franjeadó y que la ley dei Eyangelio, nò en senabatodas essas grendeza; su 
pungo que Como en esta naracione, el Clérigo allari Su retraito, que no 
quedaria mui satisfeito', pêro Esa Disgrecion no Ofendo a la ley; que yo la 
hisse Por de Version no mas. 

Corresponde tambien a este descargo el verso de Boileau, que citamos en 
las primeras pájinas de este opúsculo, tomándolo de las notas de Moyòn 
para su abogado. 

XI. — ^LA CETJZ. 

En cierta ocásion âciendo acatamiento a una Cruz' ciertos sujetos que 
acompaíiaban ai dho Francês, este les dijo, que aquel acatamiento no se devia 
â aquella Cruz, sino a la en que Xpto murió, porque la deaquel lugar era 
solo vn paio en aquella figura, ô forma. 

Dijeron ConformeSy que este Cap,^ [contiene Doctrina 
Opuesta ala rezividapor nra Sta, Me, Igla, Escanda- 
losa piarum auriumiOferísiva Eelçucativa delas buenas 
CostumòSf Ímpia, y formalmte, . herética, que hace ai 
Reo Herege formal. 

RESPUKSTA. 

El descargo de esta proposicion se nota en las siguientes palabras de 
Moyen a su abogado: 

"Senor Doctor, he confesadoal Sto» tribunal, que quanto he dicho, que no 
se debe a Dorar a las Cruzes de Piedra, que se ren contran en los caminos, 
que no pretendia ablar de la a Doracion, que se debe, ai Senal de la Cruz; que 
Era dei metal que ablava, esta distincion, la de via aber en tendido, Si 
entendimiento ubiera tenido el acuzante porque; ya que li confezava la 
adoracion, a' qual quier pedase dei Sto. Madero, esto Era Çonfesar la a Dora- 

(1) Lm fáldaB. 

(2) Monigotes. 

PRANOy MOT. 10 
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don ai Se&al de la Cruz, que, si no f uera por el Seiial, O la forma que tubo 
no se Uamaria Santo: bien que, yo no ignoraba que aquella á Doradon no 
eBprec^pto de la ley^ sino prova de àmor^ j de fé, que Solo a Dios se debe à 
dorar, 7 distíncion ay, entre Jesuchristo, y el Sto Madero, que li dió la 
muerte que por ser Reliquia, no e$ Divinidad: luego Senor Doctor, est^ 
acuzacion no servia.'^ 

XU. — ^SL FATALISMO. 

Hablando este Beo con q1 Cura mencionado en el Cap.^ antecedente, en 
matéria de predestinacion, y de los muchos que se han perdido eternamente 
por defecto de Noticia dei Mesias; dijo: fuerte cosa es, que se condenen tan- 
tos por no baber tenido noticia dei Hijo de un Carpintero. 

Dijeron Conformes, que es proposizn Hscandalosay 
ptarum aurtum Ofensiva, impia^ Temerária, Errónea^, 
formalmte herética, JSaptente dei JvdaismQ, que hace aí 
Reo Herege formal, y Sospechoso de Judaismo, 

BESPUESTA. 

Ya hemos citado el verso de Voltaire que inrocaba Moyen, y en el cual 
la frase el hijo dei carpintero está usada conocidamente en un sentido figu- 
rado y como una licencia poética. (1) 

(1) Eran las figura» lo que precisamente perseguiao coa mas encono los inqxii8Ídorç«, 
cuyo conocimíento de literatura habrá podido valòrizarse por la redaccion y ortografia 
de las piezas d^ proceso de Moyen que yan ya publicadas. Como ima prueba dei furor 
de los ealificadores dei Santo Oficio contra todo lo que es simbólico en las letras o pu. 
ramente en las eonveraaciones, reproducií^os èn seguida una de las mas célebres propo- 
fiiciones de António Perez, secretario interino de Felipe II, condenado a la hoguera por 
la Inquidcion, a yirtud sin duda de que esta no fué nunca, como asienta el sefior Saa- 

vedra, un ausiliar ni de la politica ni dei despotismo de los rejes Héla aqui con su 

respectiva calificacion: 

"Biciéndole una persona ai dicho António Perez que no dijese mal dei sefior don 
Juan de Áustria, respondió; "Bueno es que, despues que el rei me ba hecho el reproche 
de que desfiguraba el sentido de las cartas que escribia y que vendia los secretos dei 
consejo,. repare yo en honrra de nadie para demostrar mi descargo, que si J)ios padre 
se airaveeara en mediOf le llevara loa rusricee, a que cualquiera en el mundo vea cuan 
poço leal caballero se ba mostrado el rei conmigo. 

OALUIOAOION. 

Esta propofiicion, cuanto a lo que dice que si Dios padre se atravesara en médio le 
llevara las narice?, es proposicion blasfema, escandalosa, piarum aurium offensiva, et 
utj<icety est suepecta de hceresi vadianorwitf dicerUium Deum me corporeiím et Kabere 
membra humana. No se puede escusar eon decir que Cristo tiene cuerpo y narices des- 
pues que se bizo bombre: porqiie consta que se habla a euenta de la primera persona 
de la Trinidad. que es padre.** 

Por este reniego castellano y otros parecidos propios dei Uempo y de la raza^ dieron 
los inquisidores ai gran potentado el tomento de la cuerda y le quemaron despues es 
eflfijie por baber huido a Francia. 



Digitized by VjOOQ IC 



— 83 ^ 



XIII. — J^Jl MtTLA. 



Teniendo noticia él mismo citado Cura (1) de que por haber un Arriero 
maltratado â una Mula que se tendió con la Carga, partió furiosamente con- 
tra el este Reo en â deman de hacerle notable da&o, diciendo que quien le 
habia dado autoridad, ni poder a âquel Arriero, ú aotro Hombre alguno 
para qtíe maltrataste ô irdentase matar â aquella Mula, ni otro algun animal 
quando tedas eran Criaturas de Dios? Se volvió â hablar deéste asumpto, 
y en presencia dedicho Cura, y de otro 4Sugeto Eclesiástico ratifico cl mismo 
Francês dba noticia, anadiendo, yw€ no Gomaria si hubiese deser necesario, 
que el hvkiese d€ matar , res, ô Abe vara el: I recombiniendole el dicho 
Cura que no se componia tanta blandura de Corazon para la Mula, con una 
Estocada que havia dado â un Hombre en cierto Lugar; respondió haber 
àiáo provocado de dho Hombre, pêro que la Mula en no poder con la Carga, 
no irritaòa, ni debia provocwr â qtte por ello la maltratasen 6 Tnatasen, 

Dijeron Gonforunes, que corvtiene Doctrina Superticiosa 
per excesion en el Culto de Bios, Errónea, Ipocrita 
con Simula^sion nociva, y perniciosa; contra verds, 4X' 
presas en la Sagda. Escritura, y Sapiente Errorem^ 
et hyresim Manicheorum, que hace ai Reo Vehemente- 
mie, Sospechoso en lafeé, y de Herege Maniqueo, 

EESPUBSTA. 

Héla aqui, tomada de la segunda relacion de Moyen a su abogado y dei 
alegato de este último: 

"Otra cosa lizongera ai Sor Dctpr., fué de averme a cuzado de pitagori- 
ciero (2) ai Sto tribunal, por que dije sin consequência, que la mula Era 
criatura de Dios No ika por ignorar de la generacion de la mula, que yç 
bien sabia, que no Era la mula, por ôrden de Dios, como lo son los otros 
animales, y que ella es, un mostro de la naturaleza, ya que no puede En- 
gendrar; pêro, como son las hembras de los Cavallos, y el Burro, que la 
Engendran, y que estos son criaturas de Bios, abia entendido que se podia 
sin ofensa ninguna, llamar tamòien ala mula. Criatura de Bios, porque 
Dios, es generalmente reconosido, por Criador de todo lo Criado: y bien se 
podia aber rre conosido, que Era lijereza que dezia de dezir que mepasaria 
Sin Comer, primero que de matar a una Gallina, que en este Reyno he 
muerto a una quantidad de âni males Irasionalès: y si hedicho que por pre- 
ferencia daria la muerte a un hombre, que me vhiese ofendido, y no a una 
mula: no por esso ofenderia ai Sto. tribunal; Supongo. que la obra no Seria 

(1) El de Santiago de Cotagaília. 

<2) Pitagórico^ por sJusion sin dnda a la doctrina de la transmigracion. 
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mui christiaiia ni mui caritatába pêro rre conosia.por pecado la locura; que 
desde entonse les con/esé y asdy a donde es la razon, para a^cuzarme ai Sto. 
tribuíMi de mas, como ellos, lo an declarado la historia ahi su sedida, 
entre, un mulato de aniero, que maltrat ya a su mula, con el paio, y ami 
con la lengua, pues, en que se entre metieron ellos, y despues a haserme 
ablar para ir ai Sor. Conúsario accuzar, y mas, ru) a/y en esta a^cuzasion cauza 
ninguna contra la fé: y mas, que ssta conversacion fue de noche, que no 
se vée lo que se hazen: y todos por aòer bevido bastante agtiardiente no sa- 
bian lo que se dezian, y menos yo." 

Hasta aqui las apuntaciones de Moyen. Lo que sigue pertenece a su abo- 
gado el doctor Valdivieso. 

''En el cap. 40 sele hace cargo de que en derta ocasion maltratando un 
arriero á una mula porque se tendia con la carga se indigno f uriosamte 
diciendole que ^quien le havia dado autoridad para que maltratase o intenta- 
se matar á la mula quando todas eran Criaturas de Dios? y que tratandose 
de este succeso en presencia de otros anadió que no comeria si huviese de 
ser necesario matar res ô ave para si, y por todo se le acusa de hipocresia 
, que sapit heregian Tuanicheomm de sospechoso en la f e y de hipócrita; 

^*Dn. Franco, en su auda. de acusacion respondiendo ai capítulo dificulta 
haver dicho que el no mataria animales si fuese necesario hacerlo para co- 
mer porque en la Francia salia á todo género de Caza, en el viaje de las 
índias Orientales (1) mato dos Gameros, en el camino dei Cuzco a esta Ciu- 
dad dos o três gallinas^ y muchas veces cazó en el camino de Potosí y 
Buenos Ayre. En la auda. inmediata acordo que a un arriero que maltrataba 
su mula para zaerirle diciendole bruto sin que el lo entendiese le dijo que 
no maltratasse a su próximo. Si el testigo original que depone dei caso es el 
mismo arriero, es natural que invirtiese la razon de próximo con la razon 
Creatura de Bios. 

"Aunque asi no sea, me parece por la regular observância que tengo de 
succesos semejantes que Dn Franco, esta mui distante dei Maniqueismo. El 
succeso de tender se la bestia con la carga y maltrataria el arriero para que 
se levante es tan repetido en esta Ciudad con los burros destinados ai caryio 
de la yerba que en una manaiia que se de bueltaa las Calles de esta Ciudad 
se vera repetido el sva:eso de Dn Franco, Luegò que pára una réqua, caen 
por tierra todos los borricos. El yerbatero comienza a golpe de cuero, prosi- 
gue con el paio y ultimamente termina en las piedras. Assi el animal pierde 
el tino y por las ancas el cuero reducido á un espectáculo de Uagas en carne 
viva. Todos quantos ven esta operacion la tienen por crueL Los dei popula- 
cho qué son otros tales como él yerbatero los satirisan diciendole que atienda 
ser su prfyfimo en que quieren significarle ser tan incapaz como el burro de 

(1) Cuandç f ué a Pondichery en 1736. 
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qn. pide que teuga conocimto. para executar lo que le manda. Las mujereê 
que tienen el Corazon dócil y se mortifican^ le persttaden diciendoles, atsiendan 
ser Greaturoi de Dios, Esta razçu es mui poderosa porque tambien JHoi 
êiente injuria en que se abuse de sus Greaturas, Licito es matar á los animar 
ales para comerlos; porque esse es su fin y se pone eu uso. licito tambien 
es matarlQs andando a caza porque tambien en esto verifican su fin qual es 
la diversion, 

"Fero el que quisiere consumir ima espécie por ódio a ella no haria nada 
licito porque es abusp de las obras de la Creacion, y dei mismo modo que se 
vendice a Dios en las obras apreciandolas, tambien se le injuria aborreden- 
dolas. Tenemos derecho para matar los animales y usarlos pêro quien tubiese 
el Corazon tam sensible ai derramamiento de sangre de los animales que 
sintiesse un movimto. extraordinário de repugnância obrará licitamente 
excusándose. Tengopor derto que la mayor parte de las Mujeres iltistres de -> 
esta Ciudad no solo no mataran una ave sino que quando ordenaren à wn 
Criado que Uls mate holberan los qfos para no ver la operadon, y ninguna es 
êospechosa de error.*^ 



No podrá negarse que en esta parte el mérito de la defensa corria pareja 
con el dei cargo! 

No abrimos, sin embarga, dictámen sobre lás proposiciones de Moyen, por 
absurdas, por pueriles, por increibles que parezcan las mas de ellas; y la 
razon de nueska reticencia est^ en que, bajo ningun concepto ni pretetto, 
consentiremos, por nuestra parte, en bacer de la presente polémica, pura- 
mente histórica y de actucUidad (segun en el prefacio lo dgimos,) xma cues- 
tian dogmática. Siempre hemos tenido por vedado ese terreno, en cuyos 
mudos y solemnes espados es solo soberana la conciencia humana, con sus 
sublimes atributos de libre albedrio y de fé indestructíble, junto con la 
tolerância Cristiana, que es el equilíbrio eterno que mantiene . a aqueUos 
suspendidos sobre el universo moral, impidiendo que su exuberância se des- 
borde en el fanatismo perverso o que se esterilicen y agosten en la incre- 
dulidad triste y funesta. 

Pêro para dar satisfaccion a nuestra propia y humilde «ondencia sobre la 
gravedad de las culpas o de los errores de Moyen, sostenidos por su entera, 
imperturbable, heróica buena fé delante de la tortura y en presencia de la 
hoguer% haremos solo una invocadon a la condencia dei ilustrado paneji- 
rista de los jueces que condenaron a Moyen, y le preguntaríamos, en su 
carácter de apóstol de conciencias, que es natural desempefie en médio de 
BUfistra sodedad, ouál castigo o penitencia daria hoi ai hombre que, vlctima 
involuntária de la duda, fuese a arrodillarse a sus pies para ^edrle que no 
creia en el poder temporal dei papa (uno de los cargos mas graves hechos a 
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Mo^en) o què le scMnetiese, como pnntos de consulta, las dos cnestiones de 
astronomia y de historia natural sobre la superfluidad de los orbes, dei espar 
<cio y sobre si el eigendro híbrido de las mnlas es un fruto armónico o mons- 
truoso de la naturaleza? 

Acaso el mázimum de la sevcridad sacerdotal Uegaria, en un caso como el 
presente, a algunas oraciones, o la lectura de algunos poços libros, a una 
4xyrrida de ^erddoB^ que duraria nueve dias y en la que se gozaria de las 
flores y de la sombra, dei meienso dei templo y de opíparos y delicados re- 
galos a la mesa. 

Las oraciones, entre tanto, cuyo aprendizaje unpuso el Santo Oficio a 
Moyen, fueron las cadenas, la oscuridad y el maceramiento gradual .de su 
«uerpo hasta convertirle en una espécie de Uaga cadavérica; la lectura de 
libros ascéticos consistió en el Sambenito y el paseo por las calles en bestia 
de albarda, espuesto a la vergiienza de la plebe; su corrida de ejercicios, ima 
horrenda prision de teecb aíTos, y despues, como apsolucion, y en pos dei 
▲BBBPENTIMIENTO, OU pos de la ABJURAdON, quc era la consagracion eterna 
dei abandono de sus errores y la causa legal, la razon justa y misericordiosa 
de su perdon, una sentencia horrible de azotes, vilipendio y otros dibz aííos 
de vida, es decir, de agonia en un presidio bajo el sol de Africa. ..... 

Todo eso, una vida entera de infinito martirio, costaba ai hombre, a la 
hechura de Dios, una opinion, un error, una palabra, cuando estaba todavia 
en pié para la vergiienza y el horror dei mundo aquel tribunal infame ai que 
hoi un ceio funesto levanta arcos de triunfo implorando talvez, en secreto, 
su infame rcsurreccionl 



Lo que queda por contar dei proceso de Moyen es todavia mas horrible 
que cuanto dejamos dicho. 

La discusion de sus errores o los cargos inquisitoriales, segun el lengui^e 
forense dei .Santo Ofício, tardo un ano cabal, dei 4 de mayo de 1752 ai 18 
de aquel mismo mes en el ano subsiguiente. Fruto de esos tenebrosos deba- 
tes, en lo estériles y en lo largos semejantes a los que en el dia se usan, es 
el resúmen compendioso de álguna de las proposiciones y respuestas que 
acabamos de apuntar. 

Hemos dado ya cuenta de la fúria implacable con que el fiscal Grillo 
habia pedidp la relajadon^ es decir, la muerte de Moyen. Y como su vièta 
habia sido elevada ai Santo Ofício antes de haber sido oido el desamparado 
reo, clamaba este por clemência, alegando que aquel verdugo le cpndenaba 
sin tomar en cuenta sus descargos, y pedia el mismo dia en que se habian 
<^rrado las audiências de hí& proposiciones (el 18 de mayo de 1753) que se 
le tratase con la benignidad posible, "por el esceso y culpa, dice testual- 
mente la acta de aquel dia, que resulta de haber hablado sobre matérias de 
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relijioi), de que está sumamente orreveTUido y pide perdon y misericórdia.**' 
I^isericordia! Fero era está otra cosa que un sangriento sarcasmo arrojado 
ai rostrode aquellos nefandos usurpadores de la poteitad divina, que antici- 
paban el juicio de la clemência eterna a nombre de sus sacrílegas impos- 
turas? y 
~ No Lubo pues misericórdia entonces ni mas tarde, ni nunca para el des- 
venturado reo de los santos verdugos. Solo muchos meses despues, y cuando 
1&. muerte por la gangrena iba a arrebatarles prematuramente la victima que 
entretenia sus odes y daba razon a la simonia de sus sueldos, de sus ma- 
tanzas y confiscaciones, consintieron los inquisidores en quitarle una de sus 
cadenas. "El 15 de noviembre de 1763, dice la respectiva dilijencia asentadá 
en el proceso por el escribano Orúe, los senores Iqqres. Amusquibar, y Eo- 
driguez, mandaron ai Alcayde don Francisco Ximenez, quitase a Dn Fran- 
cisco Moyen el Grillo de un pie, dejandole enelotro, atendiendo ai accidente 
de Gotacond que le insulto, principalmente par haherle Salido en la pierna^ 
y acta los TobUlos unos Granos malignos de que podia temerse le resultase 
alguna Gangrena; y para que conste pongo esta razn." — OfiÚE. 

Y aquel era el santo y clemente tribunal "de cuyos reos, dice su apolojista 
(citando, ignoramos con quó fundamentos, la opinion de Llorente, que tantos 
horrores cuenta de la Inquisicion) ninguno jemia bajo el peso de cadenas, 
grillosy cepos, esposas, ni otros jéneros de mortificacion, que se usaban en las 
demos cárceles europeas, Y en este filantrópico siglo XIX, anade él mismo, 
\^ usa o no de grillos y cadenas en las cárceles? j Ah! todavia los flamantes 
humanitários de nuestra época juzgan mas caritativo condecorar a los presos 
con esos atavios.^* (1) 

Y ásí se condecora el error y se le hace amable y digno de respeto a la 
juventud; qué décimos! a la ninez que manana dará a la república sus ciu- 
dadanos y sus hombres de estado, sus lejisladores y sus sacerdotes? 

Continuemos, empero, con la descripcion de los sitios mismos en que la 
Inquisicion ejercitaba ayer su dulce sistema penal y ese plan penitenciário 
de que su campeou la bace autora, usurpando a los cuakeros, (una secta de 
hereciarcas) su patente de invencion basta aqui no disputada. (2) 

(1) EápidA ojeada» páj. 64. 

(2) Nadie ignora que el aiitema oonocido propiamente con el nombre de peniUncia/río, 
hxé inventado por la secta relijiosa de los cuakeros y puesta en práctica por la primera 
Tez a fines dei siglo pasado (1786). Fero el autor y su crítico dei Indefendientb han 
confundido la aplicadon dei principio, que es el verdadero sistema penitenciariOf con el 
principio mismo, que bien pudo pertenecer a la Inquisicion, como dice M. Guizot en su 
Ounò de historia moderna. Nosotros mismos, ootif onnándonos con esta opinion, habiamo» 
dicho en un trabajo publicado sobre el sistema penitenciário hace ya onee afios, estas 
palabras: "La Inquisicion, en su esencia, no era otra cosa sino este nÚBmo principio fel 
de eattigar corrijiendo) Ueyado a los mas horribles estremes por el fanatismo y las pa- 
sicmet politicM." (Memoria sobre él sistema penitendario jeneral, páj. 4, 1857.) 
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Hallábanse situadas las cárceles de la Inquisicion de lima en el mismcr 
sitio que hoi ocupan bajo la denominacion de Garceletas, en la plaza de aquel 
mismo nombre, frente a la estátua dei libertador Bolivar. El quemaderojsuúaí 
en frente, pêro Rimac de por médio, y en la mitad dei trayecto de un sitio 
ai otro, que por la circumvalacion podia medir una media légua, encontrábase, 
a la si:íbida dei puente y en el mismo lugar que todavia la sustenta, la iglesia 
de los desamparados, porque allí el brazo de los inquisidores desamparaba 
sus víctimas, baciendo la ficcion legal, es decir, hipócrita, de entregarias ai 
brazo secular para que este, y no el suyo, que las habia condenado, las con- 
digese a las llamas. 

Eran las sombrias bóvedas dei Santo Ofício, en una de cuyas celdas habita- 
ba Moyen, un páramo de ladrillo, espécie de cementerio, en que los reos se 
hallaban como sepultados en vida, sin luz, sin aire, transidos de humedad, 
cubiertos de insectos inmundos. De aqui, como dei potro, dei látigo, de la 
ruecla, de los braseros candentes, de los tomillos de mano y de todos los 
diabólicos suplícios que comprendia l&sala dei tormento (1) vénia la frecuen- 

(1) El viajero inglea, Mr. Stevenson, ya citado, que presencio, segun dijimos, cl aaqneo 
de la Inquisicion el 3 de setiembr^ de 1813, a cnyo edifício habia logrado acceso aqnel 
dia con un permiso dei virei AbaBcal, obtenido para él por la sefiora doôa Oregoria 
Gainza, esposa dei conocido jeneral de este nombre, reiiere curiosos pormenores de 
aquel acto de indignacion popular, y a k verdad que horroriza la leotura de lo que 
aquel hombre (que declara su intencion de desvanecer las exajeraciones que se dedan 
de la Inquisicion) cuenta de aquella visita. En la sala dd tormento se encontraba todavia 
el potro con sus ruedas y còrreas para estirar las coyxmturas de los penitenciados, y 
segun Stevenson, era una mesa de ocho pies de largo y siete de ancho; existia tambien el 
pilori o escavacion vertical en la pared, en que el paciente era introducido para ser azo- 
tado, teniendo todas las partes menos salientes de la parte posterior dei cuerpo embuti- 
das, se puede decir, en el muro. En cuauto a los utensílios menores, los coitares defierro, 
las canUlas de dif untos usadas para mordazas, las disciplinas cubiertas todavia de cuaja- 
rones de sangre, los tomiUos para comprimir los dedos y los que tenian la forma de una 
media luna, las corozas o bonetea de afrenta, los sambenitos o túnicas pintadas de diabloa 
y reptiles, todo se encontraba allí como en un horrible museo. 

De los autos ya citados que encontramos en 1860 en Lima relativos ai inventario de 
los útilés que pertenecian ai Santo Oficio y de los que se hizo entrega en 1814, a conse 
cuenda de la abolicion dei decreto d^ las cortes que lo habia suprimido, resulta que 
entre los objetos saqueados en setiembre de 1813 y que no se restituyeron, apesar de la 
excomunion mayor fulminada por el arzobispo Las Heras, faltaron los dguientes: cinco 
pares de gbillos, dos pares dê^ bragas, un potbo apoliUado de madera, once aspas tf 
MEDIAS ASPAS, disz y scis ooBozAB, trcs parcs de mordazas, diez y seis velcut de cera verde 

y treinta y cuairo oajonis para embarcar plata La lujosa uma que servia para ence. 

rrar las sentencias en los autos solemnes de fé no pareció nunca, y solo pudo recuperarse 
una de las abrazadéras de plata que la adornaban. Faltaron tambien dei archivo algunos 
libros, como las Leyes de índias, la Política de Bovadilla, etc. Stevenson dice que él se 
Uevó a su casa quince espedientes de procesos de poça importância, y afiade que dos 
de estos tenian por auto cabeza de proceso la delacion de los propios confesores de los 
acusados..... 

Téngase presente que esta espantosa nomenclatura era de los objetos que faUaban, 
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cia de las defunciones de los acusados j su subsiguiente quema en estatua 
o el paseo de sus huesos dentro de unaurna. (1) 

El edifício actual, apesar de su horrible aspecto, no da una idea apropiada 

en el inventario de 1814 respecto de el de 1813. La existência en los depósitos de la 
dulce Inquisicion antes de esa época debia ser por consiguiente mncho mas considerable. 

Y qné dirá delante de estoÀ'datos autênticos el paládio de la gloria, de la josticia, de 
la mansednmbre de la Inquisdcion? Persistirá en sn entusiasmo, en su ternura, en su 
adoracion por eUa? Dios no lo condenta por su honra y la de nuestro clero. Sus con 
oeptosy sin embargo, son demasiado avanzados para que lo esperemos. "Ved, pues, escla- 
ma en efeeto en un fragmento ya citado, (páj. Ò8) empeeinados enemigos de la Inqumcion 
etpaík>la, de qíté manera usó de ese tormento que la práctica de los tribunales europeos 
y las leyes de lanacionponian en sus manos. Yedcómo lo rodeó áe precattcionea cantar 
tiv<upara no haeer sufrir mucho a los reos, j como fué dificultando su uso y preparando 
8U abolicion. jEs esto erueldad? 

**Si la ignorância o la pasion, afíade, no anublaran los ojos, se conocerla claramente 
que el uso de la tortura en la Inquisicion espafiola fué el mas moderado y humano de 
euantoB entonces se practicaban en los tribunales civiles, y que ese uso se presente en 
el horizonte de \a jurisprudência como la hella aurora de un esplendenie dia ** 

"Al ver estos instrumentos (bella aurora de un esplendente dia!) esclama por su parte 
el viajero Stevenson, contando su destrucciou por la instantânea e irresistible fúria 
popular, iquién podria disculpar a los monstruos que los empleaban por consolidar la fé 
de Jesucristo, que este les habia enseõado con su ejemplo a no propagar sino con la 
indnljencia y la bondad? Inmediatamente despedazamos el potro y el pílori, y tal era el ^ 
furor de mas de cien personas, que si los instrumentos hubiesen sido de fierro no habrian 
retóstldo a U violência de los asaltantes** (Obra citada, páj. 2*79.) 

"Una grut^oMMNMa, dice por su parte Rodriguez Bnron en su compendio de la kLuMê^^t^r^^ 
Eistoria critica de Torrente (t. l.<> páj. 121), a la que se baja caracoleando era el lugar 
destinado a la tortura. £1 profundo silencio que relnaba en este cuarto dei tormcTUo y el 
espantoso aparato de los instrumentos dei suplicio, que se dejaban ver por médio de la 
escasa y trémula luz que daban dos pálidas velas, dcbian neccsaríamente llenar el alma 
dei paciente de un terror mortal. Apenas eate infeliz se presentaba delante de los In- 
quisidores, cuando los verdugos, vestidos de una tánica de lienzo negro y con la cabeza 
cubierta de nua capilla de la ínisma tela, y agujereada en la parte que daba a los ojos, 
nariz y boca, le cojian y le desnudaban hasta la camisa.**.... 

Describiendo despues los diversos jéneros de suplicio que preferentemente usaba 
el Santo Oficio, el mismo autor se espresa en los términos siguientes, en la misma 
pájína arriba citada. "Habia três jéneros de tormentos: de la cuerda, de agua y de 
fuego. En el primer caso se le ataban ai paciente las manos por detrás de las espaldas, 
y por médio de una polea fija en la bóveda, le subian los verdugos a Io mas alto que 
podian,y despues de haberle dejado asi suspenso por algun tiempo, aflojaban la cuerda, 
afin de que el infeliz cayese de repente hasta tm médio pie de distancia dei sueloí Este te- 

(1) Segun Rodriguez Buron, de los 6.860 espafioles quemados en estátua por Tor- 
quemada desde 1481 a 1487, euatro mil, ai menos, habian muerto en los calabozos de la 
Inquisicion a consecuencia de sus horrores, y dos mil habian sido desenterrados despues 
de muchos afios de fallecidos. Jeneralmente cada estátua representaba una TÍctima de 
los calabozos altos, secos y ventilados de la dulce penitenciaria inquisitorial, pues nada 
habia mas difícil que fugarse de sus bóvedas, y por consiguiente eran mui raros los 
auaentes y prófugos, a quienes se hacia representar por sosesfíjies. Uno de estos últimos 
filé el famoso António Perez. 

FRANC. 3I0T. 11 
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delantíguo que fué destruído eu el terremoto de 28 de octubre de 1647, ea 
que hubieron de perecer la mayor parte de los detenidos, a no haber sido por 
la dilijencia dei visitador Arenaza que a pesar de ser inquisidor, dió mVies- 
trás de una alma compasiva, por cuya razon talvez lo llamaron a Espana y 

rrible saoudimiento le dislocaba todas bus coyunturaB, y la cuerda que estabe atada a 
la mufieca, se le introdacia en la carne hasta tocar algnnas veces en los nervios. Este 
saplicio, que se renovabapor espado de mas de una hora, dejaba muchas veces ai pacien- 
te sin fíierza y sin movimiento, y solo cuando el módico de la Inquisicion declaraba 
qúe el atormentado no podia soportar mas el tormento sin perecer, era cuando los In- 
quisidores mandaban que le volviesen a la cárcel, en donde le dejaban abandonado a 
los nías crueles dolores y a su deeesperacion, hasta el momento en que el Santo Ofido 
le hacia preparar oiro tormento mas horroroso que se daha por médio dei acua. 

''Este consistia en poner a la victima sobre un caballete en figura de canal, propie a 
recibir el cuerpo de un hombre, sin otro fondo que un paio atravesado, sobre el eual se 
encorvaba el cuerpo por médio dei mecanismo dei caballete y tomaba una poâcion tal 
que los piéfl se hallaban mas altos que la cabeza. Esta postura hacia que la respiradon 
se ejecutase con mucha pena, y que el paciente sufriese los mas vivos dolores de todo» 
sus miembros, por efecto de la presion de las cuerdas, cuyas vueltaa entraban dentro 
de la carne y hacian saltar la sangre, aun antes de hacer uso dei garrota. Guando la vícti- 
m a se hallaba en esta cruel posicion, los verdugos lo íntroducian . en la garganta un 
lienzo ôno mojado, con el que le cubrian tambien las narices, y en seguida le eehaban 
agua en la boca y narices, y se la dejaban filtrar con tanta lentitud, que necesitaba alo 
menos una hora para poder tragar media azumbre, aunque estuviese bajando ún inte- 
rrupcion. Hallábase el paciente por esta razon sin intervalo alguno para respirar, y 
aunque a cada paso hacia esfuèrzos para tragar, esperando i«oilfir juir este medlo nn 
poço de aire, como eí lienzo mojado se lo impedia y el agua entraba ai miámo tiempo 
por las narices, se concibe con cuanta dificultad ejercia la mas importante funcion de 
la vida. Asi sucedia frecuentemente que, cuando se terminaba el tormento, se sacaba 
dei fondo de la garganta el lienzo empapado en la sangre que salta de algunos vasos que 
se habian roto por los grandes esfuèrzos dei infeliz paciente, A esto es necesario anadir, 
que a cada instante un brazo nervioso apretaba el fatal garrote, en término que las 
cuerdas que rodeaban los brazos y piernas dei desgraciado penetràban hasta sus huesos. 

"Si los Inquisidores no lograban con este segundo tormento, que el acusado confesase, 
eehaban mano dei fuego. Para aplicar este tonnento, empezaban los verdugos por atar 
lat manos y pies dei paciente de máncra que no pudiese removerse; le frotaban entónces 
los pies con aceite, tocino y otras matérias penetrantes, y en seguida le ponian encima 
de un fuego ardiente hasta qve la carne se abriese de tal modo, qne se viniesen por todas 
partes los nervios y los htJtesos.".... 

Fero, sin ir mas lejos, el mismo sefSor Saavedra ^uo parece aceptar la descripcion que 
el seudónimo Na^nael Jontonb hace de los principales tormentos de la Inquisicion 
puesto que las reproduce por una nota en la pájina 10 de su opúsculo? "Segun aquella 
descripcion, la Inquisicion us6 (copiamos ai seflor Saavedra) três clases de tortura: ]..• de 
la garrucha. Se colgaba una polea o garrucha, y por ella se pasaba un cordel; ponian 
grillos ai reo, le ataban un quintal de hierro a los pi«^s, le amarraban los brazos a la 
espalda, lo ataban de la soga por las mufíecas, y lo levantaban en el aire. — 2.» la dei potro. 
Desnudo el reo era, tendido sobre un caballete de madera, ai cual le ataban laa manos, 
pies y cabeza. Asi le daban ocho garrotes, dos en los morcillos de los brazos, dos abajo 
de los éodoB, y los cuatro restantes en las piernas; y se le hacia tragar siete cuartillos 
de agua. — 8.» la defve^o. Puestos los pies desnudos en el cepo, le bafiaban las plantas 
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iQ^itiriò en Cartajena de índias; no sabemos si de fíebre o de pesar. (1) Un 
escritor moderno dice de las cárceles actnales que ''hacer la dèscripcion de 
^egte local, propio de la tnstUucion a que debiô su orijen^ pintar el desórden 
y la falta de aseo en que se encuentra, seria obra superior en mucho a sus 
fuerzas,*^ y la Uama por esto cárcel única en 1<m países ctvilizadoê, (2) 

x;on mantnca de pnerco, y le arrimaban nn brasero bien encendido. Segnn el mismo 
autor, este tormento era reputado pot el mab cruel de todos." 

El sefior Saavedra se proponia, ein embargo, ai hacer esta recapitulaoion, ponerla ea 

. contra&te ■con los castigos de los protestantes, que no tememos el menor embarazo en 

aceptarfueran mucho mas brutales, salvajes e infemales que los de la Inquisicion, puet 

}os unos como los otros eran el fruto de la misma bárbara y atroz intolerância relijioia 

que ton sublime se nos presenta ahora por sus partidários. 

No obstante, no podemos menos de confesar, por nuestra parte, que este i^stema de 
compatxíciones de que ya nos hemos ocupado, y que se aplica ahora entre dos crimenet 
para disculpar ai que se cree mas leve con la enormidad dei otro, no nos ha parecido 
uunca digno de una mediana lójica, ni siquiera de ese critério yulgar que se Uama el 
buen sentido. Si hubiéramosde aceptar, en verdad; conrolejítimo ese raciocínio, habria 
mos de convenir, por ejemplo, en que si mafiana se le ocurre a uno de estos terrUdeê 
deseeTuUentes de JÀUero que andan por nuestra tierra predicando la esoeleneia dei protefl- 
tantismo (sln que felizmente les hagan mos caso que el que mereceu los necios y los pro^ 
pagandistas de oficio) arrimar un tizon a la capilla dèl Sagrario, ponemoB por caso, 
iiuando se hallen reunidas en^ella unas quinientas devotas ^se le habrá de minorar m 
«rimen porque otros, que no eran descendientes de Lutero sino de Erostrato o de Tor- 
quemada, quemarondos milfieles en la Compaliia? 

(1) Arenaza era, segun parece, un hombre mediocramente tolerable para ser inqui- 
«.dor. Fuentes refiere queen el ten*emoto de 1647 los encerrados en las cárceles de la 
Inquisidoii debieron la vida a sus esfuerzos para desenterrarlos de los escombros. *'Sus 
bnenas prendas, (dice tambien de él el virei Manso, que fué su sostenedor en los juicios 
que inicio contra lôs hurtadores Unda y Calderon), le granjearon la estimacion, de los 
liombres de juicio."-^if«?ior*a citada en la colecnon de los vireyee t. IV, pd^, 73) Si^ 
«mbargo, otra cosa decian de él los inquisidores acusados, y el inquiúdor jeneral ea 
Espafia. Perez dei Prado, que le mando volver en desgracia. 

(2) M. A. Fuentes, jSstadístiea de Lima, páj. 205. Nosotros mismos visitamos varias 
Teces aquel horrible lugar en 1860, con motivo de hallarse encerrado en sus calabozos 
el coronel don Jnan Espinosa y otros proceaados políticos bajo la administracíon dei 
jeneral Castilla. Otro tanto hicimos en 1866, y a la verdad que en una y otra ocaâon 
tavimos oportunidad de ver completamente confirmada la opinion de Fuentea Si ^ 
ee&or prebendado Saavedra quiere convencerse dei mérito dei sistema penitenciário 
cuya invendon atnbuye con tanta alabanza ai Santo Oficio, puede hacer un viaje<âto 
<a Lima y allí encontrará las piezas, altas, secas, ventiladas, que citando a Llorente 
arrancaron tantos elojios a él mismo y a sus critícos dei Independiente, Sobre las cár- 
celes de la Inquisicion en Espafia y el trato que recibian sus reos, le regamos lea 
las Memorias dei jeneral Yan Halen, que fué uno de los huéspedes de^la de Sevilla 
e^ 1820. 

"Las cárodes dei Santo Oficio, dice Rodrlguez Buron (obra citada 1 1 páj. 118), eran 
«n la mayor parte de las ciudades, unos aposentillos hediondos de doce pies de largo y 
diez de andio, con una escasa luz que entraba por una ventanilla hecha en el.teeho^ de 

"""""^ — ^~^- j 



Digitized by 



Google 



-. 92 — 

Y 8Í esto se escribia hace diez aâos de unft prisíon mejorada pot la cultam 
moderna 7 la condidon de los reos detenidoe dentro de sus muros, ícaéã 
seria su estado a la entrada dei infeliz Moyen, cuando hada solo cnatro ano» 
la habia reduddo a escombros un terremoto seguido de una innundaciont 
"Considere Usia lo que padesop Seôor, deda el mismo Moyen a su juez el 
inquisidor mayor Amusquibar en una carta capaz de llenar de pena el alm» 
mas endurecida (7 por la misma época que alcanza este relato), en un cuarto 

de estos retretes esiaban ocupados con un tablado que servia de cama, pêro como ape- 
nas cabian ires personas» 7 muchas yeces encerraban el doble, los mas robustos teman 
precision de dormir sobre el duro suelo; en donde apenas tenian el rapacio que se con- 
cede a los muertos para su sepultara." 

Especificando otro autor (Torres de Castilla, obra citada t^ I páj< 12*1) el duloe sis- 
tema penal de la Inquiràcion de Lisboa (cuyos horrores sin dada habia conocido Moyen 
por lo qae bablaba de ellos en el yiaje de Potosi) se espresa en estos términos: "Los cri- 
minales est&n alli confandidoa; no solo van los condenados por cansas de conciencia o 
de fé, sino los malheohores juzgados por los tribunales ordinários, no dendo raro en- 
contrar sojetos a la misma cadena nn hombre honrado, condenado como sospechoso de 
judaísmo por no comer tocino, con nn bandolero de los caminoe reales. 

"Los condenados van de dos en dos, amarrados en nna misuta cadena que no baja de 
oehopiéê de largo. 

Todos los meses les aftjJUin la barba y laeahezaj y sn vestido se rednce a oca tànic» 
7 nn capoto à^jerga, que de dia les sirve de capa y de noche de cobertura. 

'Bi algnno cometo una falta, le azotan de la manera mas crueL Lo ponen boca abaja 
en el suelo, desnudo, con cuya postara lo isujetan vários hombres 7 otros lo azotan con 
cuerdas ombreadas, arrancándole la carne a pedazos, de tal modo que luego tienen que 
hacerles zajaduras qtte dejeneran en úlceras peligrosaa y que les imposibilUan de trábajar 
durante mucho tiempo/* 

Hablando mae adelante de los calabozos de la Inquisidon portoguesa de Goa, afiade 
el mismo autor refiriéndose a una de sus yictimas (el francês Delon de que en otra ooa^ 
sion daremos cuenta) afiade lo que sigue: ''La prision de la Inquisicion de Goa es la mas 
sucia, oscura 7 horrible que puede haber. Es una espécie de caverna, donde apenas 
entrf^laluzpor Una tronerilla, quejamas atravesaron los rayos dei sol. El aire mefi- 
tico, corrompido que allí se respira^ puede imajiuarse cuál será, sabiendo que sirve de 
Utrina un pozo seco siempre abierto que está en médio de la cuadra donde viven los presos 
encerrados^ 7 cuyas emanaciones no tienen otra salida que . la pequefia clarabo7a que 
da lu2 ai calabozo. Puede por lo tanto decirse sin exajeracion, que los presos vwen en 
una Utrina'*" 

^Son estas las cárceles que tanto deleitan ai sefior Saavedra 7 a sus comentadores? 

No dudamos que Llorente hable de alguna o algunas Inquisiciones que tenian cala- 
bozos altos, secos, ventilados eto., 7 aun que sus edificios fuesen suntuosos, como era de 
piedra labrada el quemadero de SeviUa; pêro és preciso advertir que no por tener 
aquellas condiciones, eran menos horrible "por(|^e (dice el mismo Liotente, segun Ro- 
driguez Buron, 1. 1 páj. 120) ademas de llevar consigo la nota de infâmia vulgar, que 
no tlene cárcel alguna secular ni eclesiástica, producen ai preso la tristoia mas impon- 
derable por la continua 'soledad, la ignorância dei estado de su causa, la falta de alivio 
de hablar a su ábogado 7 la oscuri^ad de quince horas (?) en d invie^-no) pues no se le 
permito toner luz desde las nueve de la tarde hasta lassiete de la mafiana, tíeinpo oapai 
de producir una hipocondria mortal^ ademas dei frio que deberá mortificafle; pues 
tambien se les niega elfiíegoJ* 
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OscurO) Ueíio.de pulgas, los páés llenoa de picos, (1) con grillos, solo, y sugeto 
a £8ta Ynfennedad; y lo mas penoso, de verme privado de mis Exercidos, 
\fiQmo passará la vida de los dias, en unas congojas tan terriblesl" 

Pêro ni esto ni nada èra bastante a mover a piedad el corazon de aquellos 
monstruos de la teolojia y dei casuísmo. £ra lo mas penoso para el espiritu 
acongojado de su vlctima, segun él mismQ lo decia, el estar privado d^ sus 
exercidos, es décir, de su cara fratemidad con el arte, pues le habia sido con' 
fiscado hasta su violin, aquel último amigo, único acento simpático que escu- 
chara su alma en aquellas lóbregas mazmorras cuyo silencio intemimpian 
unicamente el erigido de las máquinas en que se aplicaba el tormento y los 
ayes de los .que en ellas agonizaban y morian. El mismo inofensivo y silen- 
cioso pasatiempo de la pintura babíaselo vedado el alcaide don Francisco 
Ximenes por ordenes espresaí? de Amusquibar. — "Aqui, dentro, cuenta a su 
verdugo, el martirizado artista en la carta que acabamos de citar, me habia 
ocupado a liazer la representadon de la locura; como causa, que a bia su sse- 
dido^ Sin otra Yntension, que darle gusto a Ussia. : pêro, por aVerme dichp 
El Sor. Dn. fco. que Ussia. no gustaba de aquellos debuxos, loshèborados." 

Pobre Moyen! Pintaba en los lóbregos muros en que se consumia su vida, 
la desesperacion, el vértigo, la locura de su alma y de su espiritu cautivos, 
y cuando le mandaban destruir su propia imájen, para evitar un aumento de 
caâtigo, veíase obligado a finjir que la sublime inapiracion dei arte y dei do- 
lor era solo la demência vulgar que aparentan las criminales a fin de of recer 
causas atenuantes de sus faltas! De aqui su amarga y casi inintelijible frase: 
"como causa que habia sucedido,** es decir, que la locura habia sido la causa 
de sus errores. (2) 

(1) Conocidos en Chile con el nombre de nigttas, 

' (2) Sin embargo, cuando el inquisidor Amusquibar tuvo mas tarde necesidad dei 
pincel de Moyen, le hizo trabajar algunos lienzos para él y para el arzobispo de Lima, 
*egun resulta dei mismo proceso. 

Parece que este clérigo, de quien daremos despues algunas notieias autênticas y otras 
de tradicion, era aficionado a la pintura, pues cuando falleció en 1*763, dejó sesenta y 
nueve lienzos y lâminas^ cuyo mérito no debia ser demasiado escaso, pues aun en ese 
iiempQ, en que se pagaba a los artistas el salário de un jomalero, fueron tasados en 
1,976 ps. 3 rs. Guántos de estos serian obra dei infeliz francês, a quien si no habia tenido 
nada material que confísoarle, se le confiscaba ahora su mente y su inspiracioni 

Los datos anteriores constan de un espediente que encontramos en el archivo de la In- 
qnisicion, depositado junto con el de losjesuitaa, en buena y grata fraternidad, en uno 
de los inmensos salones dei convento de San Agustin de Lima, y en tan gran número 
(sobre todo los autos de con/Zscaciowdel Santo Oficio y de administracion de rentaa de los 
{esoitas, testimonios los unos como los otros de un santo desinteies Cristiano) que ro va^ 
dlamos en decir que los volúmenes que cubrlan hasta las vigas el vastísimo aposento 
(eepecie de refectorio que ocupa todo el costado occidental dei claustro, en los altos) 
no oontendrian menos de doscientos mil cuerpos de autos. El título dei relativo a Amut- 
quibar con el que tnvimos la rara fortuna de tropezar en aquel maré moffnun dé perga- 
min<^ de polvo y depolilla era el siguiente:— -áwícv sobre el eumpUmiento dei iestamerUo 
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Los padeoimientos dol tmtc penitenciado Eabian Uegado en oonsecttencÍA 
a su último limite a entradas dei inviemo de 1764, cuando Uevaba ya oonta^ 
dos cinco aâos de dolores; y en consecuencia, intento fugarse por el vano j 
temeruio arbítrio de prender f uego a la puerta de sn celda con la vela que 
alumbral» su pobre cena de la noche. Desde entonces le quitaron aun este 
último recreo, y el desgraciado, como las bestias f eroces, era obligado a ali- 
mentarse a oscuras. £n otra ocasion próxima, descúbrese tambien por las 
i«ciertas revelaciònes dei proceso que medito otro jénero de fuga, pêro le de- 
nuncio un pérfido negro Uamado Domingo de Arcaya, que se hallaba tambien 
procesado por hereje en una celda vecina. (1) 

Entre tanto, el proceso adelantaba con ima asombrosa pausa. Habíase nom- 
br%do abogado de oficio a Moyen ai doctor don José Miguel Valdivieso en 
la misma semana en que babian tenido fin las audiências de los cargos (el 
25 de mayo de 1753) y enviádose ai mismo tiempo ai comisario de Potosi 
las declaradones dei sumario para los efectos legales de la ratificadon, sin 
embargo de que todos los testigos, segun vimoSj se habian ratificado ad per- 
petuam ai tiempo de estamparse sus denuncies. 

Debia hacerse esta dilijencia con una esquisita prol^idad, segun hs ins- 
trucciones dei inquisidor apostólico Amusquibar, quien redactó espresam^ite 
un formulário para el efecto, escribiendo ai máijen de cada dedaradon, cOn 
su letra dará y cortante como el filo de un cuchillo los puntos o herejias prin- 
cipales sobre que debia recaer la ratificadon. (2) 

dd sefíor don Mateo Amusquibar inquisidor apostólico y mas antíffttoquefuè de v$íe Santo 
OJíei<flin. 

(1) Sin «mbargOy afios mas tard parece que en una ocaúon salió Moyen a la casa de 
au antígno amigo y protector el conde de las Torres, quien lo hizo regresar encerrado 
en BU co^e para que los inquisidores uo tu^iesen noticia ni aun de aquella triste con- 
cesion. Supiéronlo, úd embargo, aquellos y lo tuvieron mui a mal seg^ se deja ver 
en una carta de Moyen a Amusquibar en que pide por ello perdon. Damos en esto un 
argumento a los partidários dei dulce sistema penal de la Inquisicion, pêro les concedemos 
con gusto tan pequefio barato. La lealtad antes que todo ea los libros de polémica. 

(2) Amusquibar, como Arenaza, no fné el peor de los inquisidores, aunque era suficien- 
temente cruel para merecer el calificativo de verdugo dei infeliz Moyen, pues en yerdad 

. la fué. El virei Amat, que no gustaba de clérigos, lo alaba en su Memoria vice real, 
dioiendo que en la guerra con los ingleses de 1762 se habia conducido con mueho 
amor a la corona, ofreciendo formar una compa&ia de sus familiares, escelente Idea por 
cierto en una guerra con herdes..... 

fira este clérigo natural de Bilbao, segun consta de su testamento, y fiíeron soa padres 
don Domingo Amusquibar y dofia Maria de Arona, Ochoa de Rotalde, ambos oríjinarioa 
dei lugar de Portugalete en Espafia. De su vida pública no nos ha quedado noticias, 
pêro era bombre, segun se descubre de sus papeies, aficionado ai &8tuo y a la ostenta* 
Al menos en sus íúncrales, que ocurrieron en 1*768, dos afios despues de haber firmado 
la sentçncia de Moyen, se gastaron 1,550 pesos y se dljeron por su alma 215 misaa. Ta 
hemos dlcho que su galeria de lienzos fué tasada en una regular suma. Su solo menije 
faé yaloriíado en 8,500 pesos. Pêro su verdadera fortuna consistia en valiosat haoiendas 
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A virtud de estos preceptos, tardo esta thimitaciuii un esi>acio de dos aSíos^ 
puas consta dei misino proceso que el comisario de Potosí solo lo devolvió a 
Lima en abril de 1755! Verdad es que todo esto era diríjido a protejer la 
inocência de los reos y evitar que fueran víctimas de la calumnial Por esta 
misma razon las declaraciones arrancadas en el tormento no tenian valor, 
segun ya vimos, si no eran ratificadas voluTvtariameTíte vmite y cuatro Iwras 
despues de haber sido descoyuntado en las correas dei potro! Brutos infer- 
nales! Con qué derecho os arrogábais la representacion de Dios? (1) 

El trâmite subsiguiente era la pvhlicacion de vrobanza^, y esta solo se hizo 
el 3 de setiembrede 1755. cuando Moyen llevaba ya corridos seis anos de 
duro cautiverio, yse hizo aquella, dice la correspondiente dilijencia, "callados 
los nombres y cognonorabres y las otras circunstancias, por donde podria 
venir en conocimiento de las personas de los testigos, í^egun las instrucciones 

que le habia dejado en el valle de Majes, partido de Arequipa, el cura de aquel lugar 
don Melchor de Qulró»; y la fama pública conservada en la última ciadad. (segun datos 
que nos comunico un reapetable vecino de ella en 180)) es que Ia pingue fortuna de 
los Quir68(uno de cuyos raiembros fué el célebre doctor don Francisco de Paula, revo. 
lucionario de 1812, otro, el jeneral don Anselmo, rauerto en Tuns:ai, y por último el 
célebre poeta cívico de Lima Anjel Quiróe) pro vénia o dei cura, o dei inquisidor, o de 
ambos, pues hai quienes decian que los Quirós podian llaraarse con igual derecho 
Amusquibar, duda que es fócil esplicarse ai qne recuerde lo que Juan y TJlloa cuéntan 
de la manera de vivir dei clero peruano en esa época. 

El inquisidor Amusquibar murió el 22 de abril de 1763 y fué su albacea su colega cl 
fiscal de la Inquisicion Lopez Grillo, como él lo habia sido dei cura de Majes. 

Tomamos todas estas noticias (escepto las dei enredo Quirós - Amusquibar) dei ouerpo 
de autos ya citado, relativo a la ejecucion dei testamento de Amusquibar. 

De propósito nos hemos abstenido de tratar aqui el tema inagotable pêro repugnante 
de las torturas dei pudor por los inquisidores — Temerosos de que estas pAjinas pudie- 
ran caer en manos inocentes, no hemos querido consignar en ellas los escândalos dei 
famoso beaterío de Cartajena ni los mas abominables de las monjas y frailes de Corella, 
pêro los que quieran saber como los inquisidores sabiau convertir en serrallo sus maz- 
morraa, lean a don Adolfo de Castro Hktoria de los protestantes^ páj. 295, ai judio Mi- 
guel de Monserrate, que compara aquellos a los viejos de Susana y a Simon de Valera 
TrcUados de los papas, a todos los que cita Torres de Castilla ^T. Ill páj 64). El último 
refiere tambien la muerte dol Inquisidor Lezaeta, apufialeado a los pies de su querida por 
un marido ultrajado. 

(1) No consta dei proceso de Moyen que se le aplicara en ninguna ocasion el tormento, 
aunque bien pudiera decirse que este lo tenia permanente con sus grillos, su câncer y 
8U goiacoral. En cuanto a las vrecaucioms para protejer a los reos contra la tortura, 
una de las cuales, segun apunta el sefior Saavedrn, era la presencia dei respectivo dioce. 
sano dei reo en tal acto, véase ai fin de este opúsculo el singular documento ya citado 
por el que el cabildo eclesiástico de Santiago dió en ISOA poder amplio a los mitmos 
' inquisidores para que impusiesen en su nombre y a su libre albedrio los tormentos qite 
quinesen, asi como para espedir sentencias definitivas, etc, y con calidad de sosiituir^ 
Este estraordinario y triste testimonio de barbárie inquisitorial existe en el archivo 
dei escribano don Nicanor Yaneti, en el volúraen correspondiente a los o fios 1806— 
1810, de los instrumentes públicos, dei escribano don Nicolas Hcrrcra. 
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y estilos dei Santo Oficio.'^ Y esto llamaban, aquellos curiales atrooes, fmUi- 
caeion deprobanza», como si en \& pruebateiHnumtcUy única que cabia en los 
procedimientos dei Santo Oficio, los Udigoê no fueran la esenda de la prue 
ba/o legalmente hablando, la pruel» misma! 

Siguiéronse entonceslas audiências sobre las ratificaciones, que compren- 
dian cuatrodentas p^inas en folio, lo que constituía justamente el doble dei 
espacio ocupado en los autos por las declaraciones prévias de la denuncia. 

Celebráronse seis de aquellas audiências con alguna continuidad, y sin 
embargo, empleóse en ello cerca de un ano, pues la primera tuvo lugar el 3 
de setiembre de 1755, como dgimos, y la sesta el 3 de junio dei ano subsi- 
guiente. 

Era causa principal para aquella lentitud el estado miserable dei reo, cada 
dia mas postrado por sus achaques, sus cadenas, la gangrena de sus heridas, 
y en especial, por su antigua enf ermedad de epilepsia, que se agravaba cada 
dia. En la segunda audiência de ratificacion, que tuvo lugu: el 11 de se- 
tiembre de 17^5, y cuando babia trascurrido una bora mas o menos de los 
procedimientos (pues llevaba escrito el secretario un pliego dei acta dei dia) 
'^habiéndole apuntado, dice el final de esta inisma, el accidente de gota-coral 
que padece, con efectos que declararon la indisposicion, cesó la audiência y 
fué mandado volver a la cárcel." 

Hubo de posponerse por este motivo la torcera sesion basta el mes de febre- 
ro dél ano venidero. Tuvo esta, en efecto, lugar el dia 12 de aquel mes; mas 
cuando iba a celebrarse la cuarta, dos dias mas tarde (el 14 de febrero), 
aparece solo en el proceso esta nota marjinal: — "No se le dió esta audiência 
porque aviso el alcaide estar el reo indispuesto con el accidente de gota-coral 
que padece." 

Era esto porque la enfermedad fatal dei infeliz Moyen, que antes era 
solo un accidente de su sistema nervioso, habíase convertido ahora en un 
mal de terror. Cada vez que anunciaban ai reo la presencia de sus jueces, ol 
esplritu y la carne sucumbian a su solo nombre! 

Por último, la sesta audiência, ocurrida el 3 de junio de 1756 "quedo sus- 
pendida (dice la dilijencia respectiva) por los urj entes embarazos dei oficio 
e indisposicion dei seiior inquisidor ( Ai\-usquibar) y tambien por indisposta 
cian dei reo.** 

En fin, el contajio de aquella agonia permanente influia ya como un castigo 
en el bumor dei verdugo! 

Despues de aquella audieiicia en que el juez y el reo dejaron enfermos la 
íóbrega sala donde tenian lugar aquellas abominaciones, hubo una pausa de 

VEINTIUN meses! 

La séptima audiência tuvo lugar el 18 de febrero de 1758! 
Moyen entraba en el n©veno ano de su martírio, a virtud dei diUce sistema 
jp5»aMe lalnquisicion! 
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Infeliz liombre! Si los três primeros auos de cautávidad habian tornado en 
nna vejez repentina y achacosa su lozana juventud, cuál seria su espantosa 
oondicion en los que ahora corrian? 

Por fin, el 14 de marzo de 1758 se conduyó la llamada publicadon de 
probanzas, y se concedió un término conveniente para presentar la defensa. 

Fuá hecha esta en gran manera por el mismo reo cou un poder de lójics 
y una cònviccion serena y valerosa que revela, segun se habrá notado en los 
estractos.ya publicados de sus descargos, cuánta era la lozaniade la intel^jen^ 
cia verdáderamente singular de aquel mártir de una turba de leguleyos cruer 
les e ignorantes (1). 

Sin embargo de que la ceremonia de la publicacion de las pruebas termino, 
comodijimos, «1 14 de marzo de 1758, y de que Moyen se apresuró a redac- 
tar sus apuntaciones, el doctor Valdivieso no estuvo listo, para presentar su 
defensa sino vsinte msses mas tarde, el 8 de noviembre de 1759! 

Era aquella pieza un largulsimo alegato, como los que se usaban entonces 
y ahora .mismo, y de su mérito forense y literário hemos dado una muestra 
en la cita dei pasaje o lierejia de la mula, que ya antes hicimos. 

Su principal, su único mérito era talvez su conclusion, porque, ademas de 
ser clara y lacónica, bajo el velo de la compasion por la víctima,se enrostraba 
a sus verdugos su fria y persistente iniquidad. " Y finalmente, dice, en efecto 
aquel escrito, atendido a que su delito conf esado precisamente consiste en una 
garrulidad en el modo de expresarse contra las dignidades Supremas de la 
Iglesia a causa de haver leido una u otra Historia, entrando en parte la ítver- 
tad francesa. Por todo pongo en consideraon de este Sto Tribunal una prision 
tan dilatada quê en el derecho quasi Uega ai tiempo de una pena capital. Esta 
prision supera a qualquier castigo que corresponda a este delito; porque es 
una ff ran parte de la inda dentro de ima estrecha Carcely que necesariamente 
ha de superar las incomidades de un largo destierro y en fuerza de todo pido 
quede compurgado el delito* etc. 

Quedaba ahora solo por llegar, antes dei castigo, la última pieza de aquel 
proceso que duraba ya diez aiios, — la sentencia definitiva. Pcro concluyó el 
ano de 1759, en que se habia presentado la defensa, trascurriò integro el 
siguiente de 1760, y corria ya parte dei de 1761; y no obstante los inquisi- 
dores ni su consejo se reunian para pronunciar el auto en definitiva. 

Por qué?iqué hacian aquellos solemncs y sangrientos ociosos? Ocupábanlos 
acaso tanto los urjentes embarazos dei oficio^ que no podian despachar la causa 

(1) La defensa de Moyen fué escrita en efecto por él mismo en três coadernos de le- 
tra mimamente estrecha y metida que contenia en su coojmito cien pájinas en folio« y 
aonqne parecian redactadas como meros apnntes para én abogado, tenian tenettra dê 
nua eitraordhiana eradicion j un lenguaje qne, aonqtie .incorrecto y hasta bárbaro, 
deaotaba «n Ti«ble progreso en la jerga galo-porttiguesa que prevalecia en tas primeros 
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de tin desgraciado estrai\Jero que hacia trioi aSob estaba muriéndoM do 
niseria j de enf ermedades en sus abominables danatroff 

SíItío Pellico, vlctima de la inquisicion política dei Áustria, Uenó el pre- 
•ente siglq con los lamentos de su cárcere dura ea Spielberg j la historia dd 
baron de Trenck y de la máscara de úerro enhí Bastilla han pasado aser las 
kyendas populares de nuestra época. T sin embargo^ en este solo caso, en 
que basta los menores incidentes están comprobados por ú proceso mismo 
de una víctima hasta aqui oscura y olvidada, todo sobrepuja ú horror 7 ú 
asombro de aquellas! (1) 

(1) £1 proceso de Mojen es en aí mismo (7 no oiertamente porque nosotros lo haja- 
mos dado a oonocer) una verdadera cnriosidad americana, y lo seria sio disputa en 
Europa, si llegan hasta sus prensas. Es qulzá el único proceso americano en que no se 
trata de brujos, hechiceros, endiablados, blasfemos, bigamos 7 otros delitos yulgaree o 
ridículos. Al contrario, es un debate entre un bombre instruído 7 racional i Ia nefanda 
ígnoranda de los que se llamaban los grandes apostoles de la fé; 7 tiene adernas la eir. 
eunstancia, no poço notable, de haber tomado orijen en las ideas dei siglo XVIII, que 
arrastraron en gran manera la emancipacion de nuestro continente. 

Como prueba de lo que décimos podemos notar la impresion profíiuda que causo la 
aparícion dei libro dei francês Delon perseguido y penitenciado por la oscura 7 remo. 
ta Inquisicion portuguesa do Goa en 1674 7 el no menos famoso caso de otro francês 
(pues éstoe por habladores habian de ser en todas épocas filcil presa d^ Santo Oficio) 
que ha consignado Llorente, y cuya historia está relatada en las slguientes líneas dei 
Compendio de Rodriguéz Buron t 1.^ páj. 136. 

''Entre los numerosos procesos que se formaron, en esta época, (a fines dei último si- 
glo) hai algunos qae llaman particularmente la atencion. El dei marselles, Miguel de 
Rieux, conooido en Espafia bajo el nombre dei ffombre de la naturaUza, presenta una 
catástrofe espantosa, que ^lena el alma de amargura e indignadon contra el horroroso 
secreto dei Santo Oficio. Miguel de Rieux faé preso como hereje en el afio de 1791, j 
eonduoido a las cárceles de la Inquisicion. Era un hombre mui instruído y confesó de 
bnenar fé aios inquisidores, que por la lectura de las obras de Voltaire, Rousseau y otros 
filósofos habia formado ooncepto de que la única relijion segura era la natural, v que 
todas las demas no eran mas que invenciones humanas; que en sus estúdios solo se 
habia propueto buscar la verdad, y que estaba por lo. mismo dispuesto a abandonar la 
relijion natural y aòrazar la católica, siempre que hubiese alguno que quisiese hacerle 
▼er que habia vivido engafiado. 

"Emprendió esta conversion un obispo mui elocuente, y logro persuadirie a que re- 
eonociese la utilidad y oun en parte la necesidad de una revelaoioo, y en sn consecuen. 
eia se mostro el Hombre de la naturaleza dispuesto a reconciliarse con la Igleaia; el Santo 
Oficio connntió secretamente en ello, por cuanto Rieux no era un hereje obstinado: 
debia pues comparecer en un auto de ^é particular para recibir allí la penitencia; pêro 
como ignoraba el resultado de su causa, quedo sumamente admirado cuando vió entrar 
una mafiana en su calabozo a piuchos familiares dei Santo Oficio que le intimaron se 
pnáeee el eambenito, una ioga de esparto ai cttello, y que fuese con una vela de cera en 
la mano a oir la sentenda de su causa. Al escucbar esto el infeliz se estremece, se irrita 
y 00^ qoiere ceder sino por fherza; apenas se presente a la paerta de la sala de andien- 
•ias «liando vió un concurso numeroso que vénia a presenciar el auio de fé: quedóse 
entonees faera de si, y montando despues en cólera, empecó a prorrumpir en mil eze- 
eraeienet contra la barbárie de los inquisidores, y entre, otras ooms dijo. "Si de veras 
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Tranciísco Moyen, A alegre pintor y músico de Potosi, era a k sason im 
^uiciano decrépito e inválido. Sumátcara defierro era la mutadon completa 
4e su rostro surcado de hondas amigas y sombreado por las canas prematu* 
ras que, segun las revelaciones dei proceso, le aparecieron en abundância des^ 
«Le el primer cuarto de su prolongada agonia. 

Por fin, el 18 de febrero de 1761 reunióse el consejo de calificadores dè 
la Inquisicion en audiência de consulta y vista de causas de fé; y despues de 
emplear diez y seis dias de relacion de los autos (1), pronuncio el siguiente 
voto en definitiva y sentencia final, ouya hipocresia y cuya barbárie equivale 
solo a la altanera pompa de títulos y honores de aquellos insignes majaderos, 

"En el Santo Oficio dela Inquisicion dela Ciudad delos ileyes, en dies f 
«cho dias dei mes de Febrero demilsetecientos sesenta y un anos; estando e^ 
Senor Inquisidor Dr. Dn. Matheo de Amusquibar (que asistió solo por impe- 
dimento desu Colega el Senor Inquisidor Fiscal) «n su Audiência de la 
ma nana en Consulta; y Vista de Causas de Fee, y por Ordinário deeste Ar- 
zobispado y deel de Chuquizaca el Reverendo Padre Fray Thomas, Santiago 
Ciondia, Lector Jubilado, ex-Difinidor, ex-JProvincial deesta Santa Provinda 
Doctor Theologoy y Cathedratico de Prima Jubilado dei Sutil Escoto enesta 
Real Vniversidad de San Marcos, Examinador Sinodal, Calificador, y Costd- 
tor deesta Inquisicion, que tiene Poder de tal, deque certifico, y por Consultores 
los Eeverendos Padres Maestros Fray António dela Cueba, dei órdende Pre- 
dicadores, Doctor Theologo, y Cathedratico de Moral endicha Real Vhiver* 
sidad, Califi/iador , deesta Inquisicion, Fray Agustin Diego de Aragon,'(2^ 
Orden de HermitafLos de ^uestro Gran Padre San Agustin, Doctor Theologo 
endicha Real Vnibersidad, y RegenUe de Estúdios dei colejio de San Idelphonso 
de esta Ciudad, Juan Sanchez Sargado dela Compania de Jesus, Cathedratico 
çuefue de Phílosophia, y de Prima de Sagrada Theologia en el Colégio Máxi- 
mo de San PaMo deesta Ciudad, Examinador Sinodal deeste Arzobispado, 
CcUifi^cador deeste Santo Oficio, el Doctor Don Francisco Tamayo, Colegia 

manda esto la relijlon católica, la vuelvo a detestar, porque no puede ser fouena la qne 
deshonra a los hombres sencillos." Inmediatamente le condujeron a la cárcel, en donda 
no cesó de pedir que le Uevasen a la hogiterm, hasta el momento en que, fatigado de espe. 
rar los verdugos, se ahoreó deipues de haherae metido un pahiteío en la boca para ahogarse 
mas prontamente." Tal era el dulce sistema penal de la Inquisicion, que habia converti- 
do el cadaUo en ahsolucion.^. Diria tambi«n el sefior Saavedra que la Inquisicion con- 
virtíó el suicídio en absolucionf 

El proceso dei francês Dek>n que tuvo lugar en Goa a fines dei siglo XVII es suma- 
mente curioso tal cual él lo ha relatado, y como corre impreso no damos cuenta de él. 

(1) Coroo consta de la misma sentencia se emplearon ocho dias dei mes de enero y 
otroB tantos dei de febrero para la vista de la causa — Apuntamos este nuevo dato en 
obsequio de la lealtad de la polémica, porque no hai duda qu^ o los calificadores toma- 
ban a lo sério la compurgacion de las herejias, o se hallaban mui desocupados. £llo es 
eierto^ con todo, que resalta una evidente contraccion ai prooeso en estos diesiseis dias 
de adduaaststencia. 
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áel liayor^ y Real Felipe deesta Civdad, Ãbogado deesta Real Audtenctdf 
Cathedratico quefue de Digesto Vuyo endtcha Vniversidad, y el Doctor Don 
Fernando Eoman de Aulestia, Colegial dei mtsTno Colégio^ Abogado dedicha 
Real Audiência y de Presas (1) deeste Santo Oficio y su Capellan Mayor, 
Regente quefue de la Cathedra de Prima de Leyes en dicha Real Vniversi* 
dad, Consultores deeste Santo Oficio. =Haviendo visto el Proceso, y Causa 
Criminal de Fee que se ha seguido eneste Santo Oficio==Contra Don Fran- 
cisco Moyen, natural dela Ciudad de Paris en el Reyno de Francia, por 
Proposiciones Heréticas deque se hizo Relacion en los dias quince, dies y 
nuebe, veinte y uno, veinte y quatro, veinte y seis veínte y siete, veinte y 
ocho, treinta de Henero, cinco, seis, siete, nuebe, once, doce trece, y catorce 
de Febreço deeste presente ano: Yconsiderando no ser posihle proceder a 
Sentencia de Tormento por el accidente que padece en que todos convinieron (2). 
Y havido nuestro acuerdo y deliheracion con personas de Letras y Rectas 
Conciencias. 

Christi nomine invocato. 

Falíamos atentos los Autos, y méritos dei dicho Proceso, el dicho Promotor 
Fiscal NO HAVER PROVADO su INTENCION, según y como probarle convincf 
para que el dho Dn. Franco. Moyen sea declarado por Hereje; pêro por la 
culpa que contra el dicho Dn. Franco* Moyen resulta, queriendo nos haver 
con el benigna y piadosam^entCf y no seguir el Rigor dei Derecho, por algunas 
causas, y Justos respetos que â ello nos mueven, enpena y penitencia delo 
por el fecho, dicho, y cometido, le debemos mandar y mandamos, que salga 
en Auto publico de Feè, si le hubiere de próximo, y sino en Auto particular 
en una Yglesia^ ò enla Sala de Audiência deeste Tribunal, estando en forma 
depenitente con Samhenito de Media Aspa, Coroza, soga ai Guello, Mordam, 
y una Vela decera verde en las Manos, donde le sea leida esta nra. Sentencia 
con méritos y por la Veemente sospecJia que resulta contra este Reo deldicho 
Proceso, le mandamos abjurar, y que abjure publicameilte de Vehemente (3) 
los errores que por el dicho Proceso ha sido testificado y acusado, y de que 

(1) No sabemos si estas palabras se refierem a presas humanas o de bienes (porque de 
ambas cosas entendia la Inquisicion); pero nos inclinamos a creer fuese de las últimas, 
porque es sabido que Felipe II estableció una Inquisicion de armada, para quemar a 
los marineros renegones y otra Inquisicion de aduanai para descomisar herejias eu di' 
neros, libros, lâminas etc., etc. 

. (2) Hasta aqui el voto en definitiva, que terminaba formulando la sentencia en todos 
sus detalles. Mas como la redaccion de la verdadera sentencia correspondia a los inqui- 
sidores, hemos eléjido la redaccion de estos tal cual se pronuncio en los primeros dias de 
abril, suprimiendo el resto dei voto en definitiva por ser en todo enteramente igual a 
la sentencia, escepto en-que en la última se usa el tono imperativo y en el otro el de sim' 
pie informacion. 

(8) Las dos abjuraciones principales eran de levi, eu casos veniales o d« vehementit 
cnando habla vehementes soppechas de herejia. 
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queda, y está gravemente sospechoso; sea absuelto ad cautelamy y gi*avemen- 
te advertido, reprehendido y coiiminado, y le condenamos en cmJUcacion y 
2:>erdimt€nto de la mitad detodos êus hienes, y qe. aplicamos ala Keal Camará, 
Fisco de Su Magestad, y en su Heal Nombre aí Receptor Gral deeste Sto. 
Oficio^ y le desterramos de ambas Américas, è Yslas adyacentes, sugetas a la 
Corona de Espana perpetuameTvte (1) y dela Villa de Madrid Corte de su 
Magestd. por diez ano?, los quale^ cumjylirá en tino de los Presídios de A/ri' 
ca^ Oran, Ceuta^ ò Melilla^ o en la casa de penitencia de! TrihuTud dei Sto, 
Oficio dela Ynqn, de Sevilla à arbítrio dei Yllmo. Sor, Ynquisidor General, 
y Seríores dei Supremo Consejo dela Sta. General Ynqn>, a cuya disposicion 
sea remitido en partida de Registro; y por espacio de dichos diez anos, con- 
fiese, y comulgue las três Pasqusis de cada ano, y todos, los Sábados deel 
mismo tiempo, rece una parte de Rosário â Maria Santisisima; Y que el dia 
siguiente a dicho Auto salga ala Verguenza por las Calles públicas acostum- 
bradas en Bestia de Albarda con las mismas ihsignias â Voz de Pregonero 
que pMique su delito, y aunque le hemò^ condenado endocientos Azotes, man- 
damos que no se le den por el accidente que padece; y se execute siN embae- 
oo DE SUPLICACION, y por esta Nra. Sentencia definitiva Jusgando, asi lo 
pronunciamos, y mandamos enestos Escritos, y porellos. 
Db. Dn. Matheo de Amusquibar. — Fr. Thomas de Santiago Concha. 
Santo Dios! Y todo eso se bacia en vuestro nombre, símbolo de suprema 
6 infinita bondad, con un hombre, criatura vnestra, a quien se declaraba 
inocente! esto se hacia con un reo cuya heresia, es decir, cuya delincuencia 
no habian probado sus propios acusadores! Esto se hacia con un penitencia^ 
do declarado absuelto por la misma sentencia que detallaba su deshonra y 
su martirio! 

Y cuándo? 

Cuando habian trascurrido ya teece aííos, el tercio de la vida regular dei 
hombre; teece aKos, que habian sido solo una horrible agonia de cadenas 
y de enfermedades, de soledad y de miséria! 

Y de qué manera? 

Declarando ai reo inocente dei delito por que se lè habia procesado, y 
condenándole por sospechas (oid bien! por sospechas, vosotros los adamado- 
res dei dulce sistema penal dei Santo Oficio) a todas las penas arriba detalla- 

(1) El destierro de Moyen no era arbitrário en los Inquisidores. Así lo tenian di»- 
pnesto para todos los estranjeros de América Felipe II y Felipe III por reales ordenes 
de 23 de diciembre de 1595 y de 12 de diciembre de 1619. Estas presèripciones foeron 
refundidas en el Código de índias, cuya lei 19 dei t 19, lib. 1.*, dice como sigue: "Iten 
mandamos que en las provindas de las índias no consientan a los estranjeros, de eua- 
lesqoier nacion que sean, ni a los naturales de aquellas y estos reinos, que hubieren 
sido condenados y penitenciados por el Santo Oficio, y los hagan embarcar^ y que por 
ninguH <uuo queden en aguellas partes^ sino fiíere por el tiempo que estuvieren cum- 
pliendo las penitencias impuestas por el Santo Oficio." 
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éàãy que eqtdtAl]A& â tma muerte mai honible, si bien mas lenta, que 1* 
de la miaina hoguera! 

**Y no se sonrqjarán todavia^ esclama triunfante el apolojista de la In^ 
quisidon, a quien combatimos con sus propias armas, (1) no se sonrojarán 
^odayia los muchos ignorantes que repiten hasta el fastidio la cantinela de 
los procesos inícuos de la Inqutstciott? (Aun dirán que bastaba una mera de* 
hcion para ser aherrojado en aqtiellas espatUosoê mazmorrasy y conducido a la 
hoguera?** 

Nó, senor prebendado, no nos sonrojamos. Y ni como cristianos, ni 
eomo escritores ni como ignorantes os pedimos tampoco que os sonrojeis a 
vuestro turno, porque aun para esos cargos y esas ofensas os atribuimos per- 
fecto derecho, a yirtud de nuestra manera de entender y practicar la santa 
relijion de que vos sois ministro y nosotros solo un humilde miembro. 

La horribl« sentencia dei InoceKte pêro sospechoso reo se cumplió, entre 
tanto, con toda su bárbara minucioeidad, el 6 de abril de 1761; y Francisco 
Moyen, aquel hombre lleno deintelijencia y de vitalidad, inspirado a la ve2 
por la ciência y por el arte; aquel Cristiano que habia ido en peregrimadon 
ai sepulcro de los apostoles; aquel católico que habia hecho los ejercicios de 
San Ignacio en Buenos Aires y dado una parte dei fruto de su trabajo para 
el sosten dei culto en Potosí; aquel reo de sospechas que habia protestado su 
arrepentimiento y pedido misericórdia por su ignorância, aquel mártir, en 
fin, y aquel inocente segun el proceso mismo de sus verdugos, salió de las 
bóvedas en que habia jemido durante la mitad de su vida; y vestido con la 
túnica de infâmia de los penitenciados, llevando una soga ai cuello, una aspa 
de paios sobre sus espaldas y montado en una bestia de albarda, paseá- 
ronle como a un loco entre la irrision de la plebe, mientras que sus sa- 
tánicos verdugos, los esplotadores de su dolor y de su jénio, metidos en sus 
ioberbias carrozas, iban gozándose de su obra! 

Y todo esto que lo habian aòsuelto y "habian querido Jhoher con el bendgna 
y piadosa mente por ciertas causas y justos respetos qtie a ello les movian.** 

Pêro todavia no hemos concluido. 

Despues de la crueldad de sus jueces quedaba por cumplirse la obra de 
su infâmia. 

Terminada en efecto la abjuracion pública dei 6 de al^ril, Moyen fué Ue^ 
vado por la última vez a la presencia de sus carceleros, y alli, como un pos- 
terior mandato, le exijieron incontinenti y bajo pena de escomunion mayor, 
kUe sentencicBy una última vileza, la de que denunciara todo lo que supiese 
sobre las herejias que habia oido proferir a sus companeros de cautividad y 
a los miamos empleados de la Inquisicion! Por manera que aquel horrible 
proeeso, que habia comenzado por la villania de una deladon aleve, termino 

(1) Jtájpida qftadOf paj. 62. 
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por la proYOçacion a otra inayorl Y de esta âuertc iban atándoSd unos a 
otros los eslabones de aquellos crimenes iumundos y espantosos de los que 
se queria hacer cómplice a un Dios de eterna justicia y de inagotable mise- 
ricórdia! 

AI dia siguiente de aquella infame escena (abril 11 de 1761) que hal»a 
seguido ai lance bárbaro de las calles públicas (la verguenza dei 6 de abril) 
desplegaba sus velas dei puerto dei Callao uno de aquellos pesados navios- 
galeones, llamado el San Juan Bauttsta, en que se acostumbraba mandar ai 
rei, bajo partida de rejistro, sus quintos reates por el oro y la plata de las 
minas de índias y los reos de lesa majestad. 

A su bordo, aherrojado y conduciendo él mismo un estracto (1) de tu 
causa, iba Francisco Moyen a sufrir otro proceso ante la Suprema de Madrid 
y a cumplir la benigna condena de sus verdugos de Lima, que equivalia a 
sú vida entera (veinte y três aKos!) entregado a la soledad, a la afrenta, 
a la agonia eterna de una bóveda! 

Cuál fué despues el destino de aquel mártir, de aquel inocente declarado 
tal por el propio tribunal que le juzgó? 

Lo ignoramos, y sentimos un consuelo en ello. 

Consérvase, empero, en Lima la tradicion (sin que podamos hoi verificaria) 
de que el navio San Juan Bàustista, acometido por un huracan, desaparecia 
en los mares dei cabo de Hornos. ... 

Y si fué así, podemos decir, sin incurrir en el pecado de berejia, dei cual 
Francisco Moyen fué absuelto, que la naturaleza, cuyos sublimes trastornos 
habia seguido aquel un dia en las gargantas de Jujui, con las melodias de 
su arco de artista y su admiracion injénita por todo lo creado, propia dei 
Cristiano y dei creyente, tuvo de esa suerte mas clemência con la víctima, 
que sus santos jueces titulados ministros dei Eterno! 

VUL 

Tal fúé el proceso de Francisco Moyen, en que parécenos baber dejado 
contestados todos y cada uno de los argumentos, conocidamente erróneos o 
sofísticos de su erudito, pêro en nuestro humilde concepto, alusinado paneji- 
rista, cuyo acopio inmensurable de citas corre parejas con el cúmulo de sus 
íalaces conceptos, ora versen estos sobre la Inquisicion eclesiástica, ora sobre 
la espanola, que el. propio autor distingue y confunde alternativamente, bien 
que en sustancia ambas sean una sola: esto es, la espresion de la intolerân- 
cia y dei fanatismo relijiosos, mas o menos ardiente, mas o menos feroz, sé- 
gun el pais, el cHma y la raza en que se ejercita. De todas maneras la Inqui- 
sicion ba contestado a la Inquisicion; y en esta parte, dejando cumplida 

O) Componiase este de 187 foJM. 
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nnestra pali^hra, aguardamos el íallo de la opinioa ilustrada en nuestro pais 
y faera de él. 

Pero^si como elemento de polémica, el proceso de Moyen ha sido ima arma 
terrible en e<«ta argumentacion, hácese preciso poner en evidencia sn mérito 
histórico, por cuanto era an documento enteramente desconoddo (1), y más 
que esto, porque su consideracion bajo ese punto de vista nos pone en cami- 
no de comprender mejor su carácter inquisitoriaL 

Como los procesos de Froilan Diaz, confesor de Carlos II, y el de don 
Pablo Olavide, ajente de Carlos Hl, marcaron, en el concepto de un distin- 
guido escritor espanol, el máximun dei apojeo y el punto de descenso de la 
Inquisidon en la Península, puede decirse que los dei jud&isante Manuel 
Bautista Perez (1630) y el de Francisco Moyen, casi contemporâneo dei 
último (1778) senalan uno y otro de aquellos períodos en la América espa- 
nola. 

Casi en los mismos dias, en efecto, en que Moyen era sepultado bajo las 
bóvedas de la Inquisicion de Lima, (marzo de 1 752) recibíase en esa capital 
la famosa real cédula de 20 de junio de 1751, en la que se daba a aquella 
institucion el primer golpe de muerte, que debia acarrear su desprestijio 
morary preparar su definitiva abolicion en médio de los aplausos de la hu- 
manidad vengada. Era aquel mandato soberano el fruto de las tropelias, de 
las insolências, de los fraudes, de los dcsafueros de todo jénero a que se habia 
entregado el Santo Oficio americano en el vértigo de su predominio y de su 
irresponsabilidad. Pêro ai fin, no encontrando en el ilustre Manso im cóm- 

(1) Parece en verdad estrafio que exÍFtiendo este documento tan curioso en una bi' 
blioteca pública, a disposicion de todo el mundo, no se haya consultado antes por es- 
critores peruanos, tan aficionados a este^ jénero de investigaciones, como los sefiores 
Córdova-Urrutia, Fuentes, Palma y Lavalle, que han publicado curiosos episódios sobre 
la Inquisicion de Lima. Otro tanto ha sucedido con los estranjeros. Solo el sefior Bilbao 
parece haber introdncido el drama de Moyen como una accion secundaria en su novela 
titulada el Inquisidor mayor, (Lima 1859); pêro si es verdaderamente aquel el que ha 
servido de tipo ai romancero, es necesario confesar que ha sido mui bien disfrazado. 
Ninguna de las três herejios capitnles que el sefior Bilbao atribuye a su protagonista; a 
saber, la de no profesar cul^o conocido, la de propender a la libertad de los esclavos, y 
la de la superioridad de la razon a todo otro atributo humano, fíieron proferidas jamas 
por Moyen, que siempre se mostro un ç^itólico liberal pêro sincero. Por esto dudamos 
que el autor dei Inquisidor mayor haya estudiado este proceso. Adernas, dendo aquella 
una novela de amores, Moyen, que nunca los tuvo, mal podia figurar en au argumenta 
En ella, ademas, el penitenciado mucre en la hoguera, y su querida, que presencia su 
BupUcio, se vuelve loca. Este es el muelle real sobre el que jira toda la invencion. 

El liberaio espaflol I). Luie Carrefio ha publicado tambien en 1863 con el titulo dei 
Bêi, la Inquisieion y él Nuevo Mundo (novela histórica) un disparatorio en dos gmesos 
volúmenea dignoe de su título. La escena pasa a la vezen Madrid, en Lima, en Yeneoia, 
en el Cnzco y varies otros lugares en que figuran en tiempo de Felipe II y dei Inquisi- 
dor Valdês, los iconódastoê y clertos d^iques í/f los A7ide9\i^o% de los JncMyxin prindpe 
de Itália A qoien hace virei dei Peru. 
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J>lice hiícuo como Toledo^ fanático como Hemiquez, o codicioso como C9iin- 
chon, sino un mandatário recto y celoso de sus prerogativas, hubo de ser 
vencido ante la Corte, a pesar de sus poderosas intrigas. (1) 

Diez anos, sin embargo, luchó cl virei Manso (que no lo era tanto) y 
cuerpo a cuerpo conaquellos terribles rivales (1751 1761), yaunquele sus- 
€Ítaron mil minuciosas dificultades, como la dei traje en que debia presen- 
tarse el oidor que compusiera con ella sala refila, de cuyo incidente burlesco, 
pêro de graves trascendencias en esa época, hicimos ya mencion, en todo 
los puso a raya de deber. La Corte hubo de ponerse resueltamente, sin em 
bargo, de parte dei representante de su autoridad, que comenzaba a ser dis- 
tinta de la de Koma; y cuando se notifico a los Inquisidores la segunda real 
cédula de 29 de fêbrero de 1760, en que se mandaba cumplir la primera de 
1751, en otro lugar citado, que les arrebato sus prerogativas mas acariciadas 
porque eran las mas fnictífcras en orgidlo y en doblones, hubieron de deçir 
ai virei "que con toda sumision practicarian cuanto se les mandaba.^* (2) 
CJuánta distancia iba ya recorrida en el solo espacio de tm siglo, desde que e 
inquisidor Juan de Manosca ordenaba a su comisario en Chile, el dean San- 
tiago, que no sesgara delante de la Real Audiência, cuando alborotados los 
fieles en Santiago y la Serena gritaban los unos: Aqui dei rey! y Aqui de 
la Inquisidonl los otros. (3) 

Despues de Manso, vino el iracundo, porfiado y cúpido catalan Amat, 
iazote de los jesuitas durante su gobiemo en Chile; y manifestando a los in- 
quisidores, como él mismo se jactaba, la "poça falta que le hacian sus per- 
fionas,'' himiilló su arrogância hasta el punto de enrolar a sus familiares, que 
antes nadie era osado tocar sin recibir el peso de una escomunion, (siquiera 
fueran sus criados, como sucedió en tiempo de Manso), en la milicia dei pais, 
con motivo de la guerra con el inglês (1767). 

El ilustrado Carlos III, el demoledor dei coloso de San Ignacio, acabo de 
postrar con su otra mano la cabeza de Torquemada (que ambos institutos 
fueron contemporâneos en su cuna y en la cercania de su fin; y de aqui su 
perdurable alianza), desterrando nada menos qu^e ai inquisidor jeneral Quin- 
tana por haber prohibido un catecismo Cristiano que el mismo rei habia 
mandado redactar. "Relyioso y devoto Carlos III, dice a este propósito el 
mejor reputado y mas voluminoso de los historiadores espanoles; (4) pêro 

(1) Llegaron estas a tal grado que, segun el mismo Manso, nadie queria aoeptar en 
Uma el titulo de visitador de la liiquisicion, para lo que aquel virei t^iia despachos 
en blanoo, "por el temor, dioe el propip funcionário, de arrostrar tan poderosos enemigos 
como eran los inquisidores." — (Memoria cUada, páj. 73.) 

(2) Memoria dtàda dei virei Manso, páj. 74. 

(a) Lo que ftié la Inquisicion en Chile, 1862, páj. 14. 
(4) La Faente. Historia de Espafia, t XXI, páj. 221. 

Por una cédula posterior de agoeto 18 de 1*^63, Carlos III quito todo faero a U San- 
ta Hermandad con motivo de los desacatos de sus fitmiliares y entre otros el de uni»! 

JTRANO. MOT. 18 T 
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amante y protector de la iltistracion, defensor celo9o de los derechos y prero- 
gatívas reales, circundado de ministros y consejeros sábios y partidários de 
la doctrinade las regalias, animados uno y otros dei espiritu reformador que 
se habia iniciado y veída desarrollándose en los dos reinados anteriores, 
todo esto bacia ilicompatible Ia antigua rijidez, y c^i tnnecesaria la exis- 
tência de otra institucion, quexreada por el ceio relijioso, alitaentada por ti 
fanatismo^ robustecida por la usurpacion dei poder real y civil, babia estado 
siglosbada esclavizando los eTvtendimierUos y cortando el viielo a las ideas, (1) 
Hablamos dei tribunal dei Santo Oficio: que si ya en el reinado de Fer- 
nando VI babia perdido el poder inquisitorial su antigua omnipotência, y 
comemado el pensamiento a conquistar su libertad y a sacudir In tirania en 
que habia vivido, cuanto mas crecia se desarrollaba yfructicàba la ilusiracion^ 

Diego de Mesa, familiar de la loquisicion de laa lalas Canárias que dijo a un guarda 
bosque dei rei ai oponerse este a que talara un monte de la corona, "que la licencia 
para cortarlo estaba en la hacha." (Coleccion de reales cédulas en la Biblioteca Na- 
cional.) 

(1) Aunque ya anteriormente nos hicimos cargo de la proposicion increible dei sefior 
Saavedra de que la Inquisicion, (creada espresamente contra el progreso, contra las 
ideas y especialmente contra los libros,) de que conla aparicion de aquella hizo fiorecer 
las bdlaa letras, nos permitimos recordarle aqui, los autos especíales de fé que mando 
celebrar Torquemada para quemar biblias y los índices que (fuera dei jeneral de Roma 
existente todavia) ordeno el inquisidor jeneral Zapata, comprcndiendo entre los prohi- 
dos las obras de los jurisconsultos Zalgado y Salcedo. — '^Fueron quemados, dice Rodri- 
guez Buron, hablando de las destrucciones de libros dei primer inquisidor jeneral, 
(tít. I, páj. 111) mas àe seis mil volúmenes que los calificadores dei consejo de la Inqui- 
nclon babian declarado peligrosofl, y entre los que se ballaban, sin embargo, mucbas 
obras de mérito, cuyo único defecto era d de tio haherlas podido comprender. La inso- 
lência de Torquemada llegó a tal estremo, que mando destruir toda la biblioteca de 
Bon Enrique de Aragon, príncipe de sangre real, envolviendo a>í en su proscripcion 
vandalesca la literatura, ciências ylas artes, con la teolojia y lasprácticas supersticiosas 
de la brujeria." — "Los que tengan la paciência, esclama Michelet, obra citada, (páj. 61 ) 
bablando dei oscurantismo creado en la península por la Inquisicion, de compulsar los 
anales de la imprenta espanola en los sigloa XV y XVI (basttf 1540), encontrarán solo- 
dos elases de libros, los Amadie, literatura mundana, y los Rosários y otros libros de la 
víijen, literatura conventual, no menos galante y a veces mas atrevida. 

Esto en el órden intelectual. 

"La Espafia, dice mas adelante (páj. 192) tiene una literatura que falta a todo otro 
pais: la de los mendigos.** 

Esto en el órden material. 

"La Inquisicion, afiade por último (páj. 59), cerraba uno a uno todos los resquicio» 
por. donde cl injenio bnmano pudiese naanifestarse.** 

Esto en el órden filosófico. 

Se eábe adernas que Felipe II impuso j^ena de la vida a los importadores y vendedo- 
res de libros prolábidoa. — El establQoió tambien la Inquisicion de las aduanas, "eayo 
objeto, (dice Bodriguez Buron t 2, páj. 29) era impedir la introducdon de libros probi- 
bidos. Foercm estableddoa comisarioB dei Santo Oficio cn todos lob puerto^ y sas veja- 
^ODtiu contvibuyeroii nradio a paralisar el comercio marítimo de "Plspafia.** 
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^nio mas tenta que amenguar y decrecer el rigor y la avioridad y èl infiyjo 
deaqtiella insUtucion vetusta y sombria,'^ 

Durante el largo reinado de su sucesor Carlos IV (1788-1808) hallábase 
ya en efecto tan decaída la prepotência dei Santo Oficio, que no se celebro 
en toda esa época ningun auto público de fé; j esto a talpunto, que a pesar 
de los esfuerzoa que hizo el famoso «ura de Esco don Miguel Solano, para 
que le quemasen vivo, predicando por caUes y plazas contra la simonia do 
los clérigos y de los obispos, no pudo conséguirlo: tan desusada estaba ya la 
lioguera. 

Puede decirse en verdad que la Inquisicion murió a las puertas dei siglo 
en qu» vivimos, por lo que será preciso aguardar que acabe, y nosotros junto 
con él, para celebrar, segun el ritual moderno, su respectivo centemirio. 

Ya hemos visto, en efecto, como fué tratrado el hereje Stevenson en 1806, 
a consecuencia dei denuncio dei padre Bustamante sobre la vírjen dei Bosa- 
rio. La condescendência de loa inquisidores habia llegado por ese tiempo a 
un grade tal de dulzura, que a fin de amonestar ai hereje inglês, el fiscal le 
xíonvidó a almorzar a su casa, y allí, entre suculentos guisos y el chocolate, 
Mcieron ambos las paces de Cristo, El mismo Stevenson cuenta que poço 
mas tarde presencio un auto privado en la capilla de la Inquisicion, cuyos 
penitenciados eran un clérigo mui compunjido y un hechicero, el último de 
ios cuales,al oir la relacion de los desatinos que se le achacaban (1) no fué 
dueno de contener la risa, siguiéndole en ella todo el auditório. — El sainete 
habia sustituido a la horrible trajedia de los siglos! 

Con todo, hubò avios y autillos privados de fé hasta 1812, en que fué 
penitenciado el célebre marino Urdaneja, por proposiciones heréticas y lectura 
de los filósofos franceses (la gran herejia dei siglo, desde Mbyen ai fabulista 
Tomas de Iriarte y ai literato-político Martinez de la Kosa), y resultando 
condenado a encierro, ayunos y oraciones en los Descalzos de Lima, armo 
el penitenciado tal zalagarda con los frailes en la primera noche de su espia- 

(1) Para qae Be tenga una idea de la magnitud de estos nos bastaria recordar algnnos 
de los que ee atribuyeron a la célebre hechicera Anjela Carranza, penitenciada en 16*74 
|>or la Inquisicion de Lima y la mas famosa de sus víctlmas femeninas despues de la 
famosa^Ana o Inês de Castro. 

Segnn aquella impostora, eq)ecie de endemoniada como la Cármen Marin, o de loca 
como la Chepa, o de aparecida como el anima de la artilleria (1861), Jesucristo le habia 
pregnntado cierto dia cuántos puntos calzaba su madre (la vírjen), porque él lo habia 
olvidado; en otra ocasion, ella le habia prestado sns propios zápatos a la reina dei 
cielo; en otra vió a los diablos bailando en el infierno vestidos de frailes domínlcos, y 
> en otra vez, por último, habia parido e]la. misma nnòft per ritos; hecho el último, por 
-cnya revelacion pedimos vénia ai culto leotor, aunque sobre si fué o no cierto, abriga- 
mos algonos escrúpulos, porque homos conocido un grave y honrado caballero de San- 
tiago, que jnraba haber parido un nido de chercanes, de cuyo hechizo lo curo una 
«aédicft de la Ligua, y cuando se le manifestaba duda, se Carecia, eomo lo hacia k 
Carranca cuando se negaban sus milagros. 



Digitized by VjOOQIC 



- 108 - 

dOD, que los Inquisidores kubieron de desterrarlo ai castillo de Boca Ciiica 
en la bahia de Cartajena. De alli se escapo, sin embargo, el último hereje^ 
y fué a prestar ôus servicios a los independientes de Mójico, en cuyo pais 
mnrió (1). 

Chiando las cortes espanolas promulgaron su célebre decreto de abolicion 
dei Santo Oficio de 22 de febrero de 1813, fué por coiísiguiente solo como 
un de profundis sobre su hediondo cadáver. Y aqui es llegado el caso de 
recordar ai senor prebendado de Santiago, uno de sus argumentos mas oriji* 
nales, el de qué la Inquisicion no fué cruel ni perseguidora, "porque cuando 
penetro el ejército de Napoleon en Espana, no encontraron sus heréticos 

(1) Steyenson menciona este caso sin nombrar a Urdaneja, a qaien designa solo como 
un marino andaluz. El sefior don Francisco Mariátegui (padre) que presencio el auto, 
nos ba referiiio los pormenores que dejamos apuntados. ^ 

El viajero francês Jalian Mellet que visito a Lima en 1815 rcfiere tambien el caso 
curioso de un pobre diablo que se puso a ganar la vida haciendo bailar perros y gato* 
en las oalles de Lima en 1812. Acusado por esto de heehicero, fué encerrado inmediata. 
mente en las cárceles de la Inquisicion — ^'Seria imposible dice el mismo Mellet, refi- 
riendo el caso (Voyage dana VAmérique méridionale — Agen, 1823, páj. 120) formarse 
una idea dei estado lastimero a que habia sido reducido este infeliz, ai ser puesto en 
libertad, despues de seis meses de prision, así como de los tormentos que habia sufrido. 
El mismo no se atrevia a contarlos limitándose a decir a los que lo interrogaban que 
habia sido absuelto. Lo que es evidente es que se le habria tomado por un esqueleto 
salido dei sepulcro." — I esto a los seis meses! Cual seria el estado de Moyen despues de 
trece anos de aquel dtílce sistema penitenciário! Sobre este mismo particular habiamos 
omitido decir que en las cárceles de Lima (que a la verdad no eran las mas crueles) se 
castigo en el auto de fé de 1639 (segun Rodriguez Buron t. 2, páj. 98) '*tres carceleros 
dei Santo Oficio, convencidos de haber permitido a los presos comunicar unos con oiros." 

Ahora, respecto d» la fíitileza de algunas persecaciones inquisitoriales, ya se habrá 
podido formar idea. Segun el Directório de Eymerico se consideraba como lierejia 
esportar caballos a Francia, y esto a la verdad era mas grave que hacer bailar perros o 
hablar gatos, como la beata Argomedo. . . . 

Segun Llorente, (compendio <útado t. 2.^ páj. 25) "fué perseguido un miembro dei 
ayuntamiento de Sevilla, por haber dicho que con las sumas inmensas que habia costa* 
do el altar de la calle para la procesion dei Jueves Santo, se podia haber socorrido a 
muchas familias que no tenian pau, y que este empleo hubiera sido mas agradable a 
Dios." 

Dominguez, en su Diccionario de la lengua castellana, trae el caso de un francês que 
filé quemado en Marsella por haber sostenido, antes que Harvey, la teoria de la circu- 
ladon de la sangre. No sabemos si fué la Inquisicion la que persiguió por bmjo a Juan 
Femandez, por haber hecho en un mes la travesia de seis que se empleaba de Yalparal- 
80 ai Callao (en el viaje en que descubrió las islãs de su nombre, 1574); pêro si es notó- 
rio que habia escomunion mayor para todos los maestres de buques que zarpasen de 
Yalparaiso desde el mes de julio a octubre mei^ospreoiando los temporales. . . .Por fin, 
el mismo viajero Mellet arriba citado, ouenta un curioso percance de Inquisicion que 
le oourrió en Lambayeque en 1816, por haber querido obligar a un cura a que le diese 
vu^io de una on2a de oro con que él y un compafiero de viaje le pagaron una cena, por 
lo que padeció amarraduraa y prieiones, hasta que logro salvar a íuerza de prodígio 
onzas sin pedir el imeUo y por la influencia dei obii^ de Trujillo. 
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soldados niBgan preso en sus mazmorras, hecho que aunque nos parezca mui 
dudoso, pudo con todo verificarse en razon de que el Santo Oficio no existia 
ya sino nominalmente; pêro si es cierto que esto pudo ser o sucedió en 1808, 
pregunte a la historia el senor prebendado cuántos y cuán ilustres reos ence^ 
rró la Santa Hermandad en sus calabozos en el negro período dei absolutismo 
de 1814 a 1820, cuando el rei pequro intento darle nueva vida; y esto quô 
la Inquisicion (segun lo afirma el senor prebendado con un candor verdade- 
ramente asombroso) nunca presto su limpia mano ni ai despotismo ni a la 
avaricia de los reyes. 

"Las delaciones dei ódio, dice un escritor espanol aludiendo a esta época 
abominable de la Historia de Espana en que el clero se hizo el vil instru- 
mento de una vil política, la envidia, la venganza y el espíritu de partido no 
habian producido jamas efectos tan desastrosos como en este momento. Afor- 
tunadamente acababa el Papa Pio Vil de abolir el tormento; pêro se llena- 
ron las cárceles secretas y las mazmorras de nuevas víctimas de la Inquisicion, 
y las islãs se poblaron de ilustres proscriptos." (Rodriguez Buron 1. 11 p^ 352) 

Pêro sea lo que fuere de esta cuestion ya f aliada en todo el orbe, (1) tóca- 
nos a nosotros, a los chilenos, a los que no quidmos conocer el Santo Oficio, 
segun el espresivo lenguaje dei Dean Santiago que nos lo quiso ensenar, el 
reclamar para nuestria pátria y como una de sus mas altas y lejítimas glorias, 

(1) La Inqnisidon luibia aido abolida en Toscana en 1787 por el ilustre Leopoldo I y 
antes lo habia-sido en Milan por José II y por el duque de Parma en sus estados en 
1769. — Ni^leon la abolió en Espafia por un decreto datado en Chamartín el 4 de di- 
ciembre de 1808. 

Bespecto de la abolidon por laf cortes espafiolas en 1813 y la parte que en ella tomd 
el ilustre americano Mexia, esplotando especialmente las iniquidades dei proceso de su 
paisano Olavide (pues ambos pertenedan ai vireinato dei Peru), puede verse a Arg^uelles 
ExdTuen hiitórivo de la refixma contHtíicUmal cap. X y XI y el libro que publicamoa en 
Lima en 1860 y que ya hemos citado. Fernando VH la mando restablecer por decreto 
de julio 21 de 1814, como un simple instrumento de su infernal política, y esto esplicará 
las redamaciones que se hideron en ChUe a nombre de ella en ese afio, y de las que ha- 
blaremos en breve. 

Las cortes liberales de 1820 abolieron definitivamente el Santo Oficio espafiol y "en- 
tonces, dice Eodriguez Buron (obra citada t. 23, páj. 152) en todas partes en que habia 
un tribunal dei Santo Ofido, acudiò el pueUo a las cárceles, y allanando las puertas, 
saco las víetímoB qmjemÁcm en eUas, demoUólos pcUaciot de los i/Aquisidores y svs horrorosos 
calabozos; lúzo alUco los crudes instrumentos dd tormento, y erijiò trofeos a la constitudon 
sobre el mismo paraje que por tanto tiempo habian manchado estos odiosos edifidos. 

Oòmo, pues, si en 1808 Napoleon no encontro ningun reo de la Inquisidon encontro 
tantos Bafael Eiego? Y como si los pueblos hkbian amado tanto la Inquisidon la trata, 
ron a su estinsion como la habian tratado ai nacer? 

Sobre este último particular puede consultarse oon fruto la Histoire de V InquisiMon 
por M. Leonard Gallois, cuya priméra edicion apareció en 1828. Aun en esta época la 
cÚAstion dei restabledmiento de la Inquisicion se ajitaba en Catalufia pofial en^mano. 
Tal era ai meDos el principal capitulo de la rebelion de los AgrâHados y de su digno 
«ampeon d padre PuiHal ^^rm^ 
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la de que no solo hubiera sido la prímera, quizá la única en Améríea, en 
rechazar desde su fundacion aquelk invencion diabólica que habia avasallado 
por el terror a las naciones mas viriles, sino que adelántandoee a todos y a 
la Espana misma, vuelta en si de su pavor, la aholtô de hecho en los primeros 
dias de nuestra revolucion, ostentando así nuestro primer Congreso (1811), 
y permitanos el senor prebendado este plajio de su hermosa frase aplicada a 
la tortura, la hella aurora de un esplenderUe dia, (1). 

(1) Es di^o de notarse que el decreto por el cual el Congreso de 1811 ordeno se 
suspendiese la cnota inquisitorial con que contribuía el pais ai Santo Oficio de Lima, 
en razon de las canonjias snpresas en 1640 fucse acordado en la misma sesion (la dei 
24 de setiembre de 1811), en que se resolvió abo lir los derechos parroquiales. "Se re- 
Eolvió abolir, dice en efecto la acta de aquel dia, que orijinal tenemos a la yista, las 
contribuciones que se bacen a los párrocos con el título de dereclios por los matrimó- 
nios, administracion de los santos óleos y por los entierros menores absolutamente y 
sin distincion de personas.— Se acordo tambien que en lo sucesivo se suspenda d envio 
aXima de la cuota correspondiente a las dos canonjias suprimidas, y que lo que antes 
se invertia en sosteuer allá el tribunal de la Inquisicion, se aplique aqui a fines iy^al- 
mente piadosos y que para su ejecucion se avise a la Janta Gobernativa." 

Sobre este interesante particular puede consultarse los curiosos documentos dei Apên- 
dice relativos a los reclamos que en favor de la cuota inquisitorial hizo en 1812 su últi- 
mo receptor don Judas Tadeo de Reycs y los ofícios en que el último representante en 
Lima de aquel ominoso vampiro, insaciable abora de oro como antes lo habia sido de 
spngre, envio ai jenerul que nosbabla vencido en Rancagua con las armas para que nos 
saquease en seguida a nombre de la Santa Hermandad llamada de nuevo a la vida. 

En cuanto a su última y definitiva estíncion en el Peru, coetânea con la invasion de 
nuestras banderas libertadoras en 1820, hé aqui como se egpresa el ilustrado escritor 
nacional Garcia Calderon, que varias veces hemos citado: — "Las ideas Hberales que 
cundieron en Espafia a princípios de este siglo, y el descrédito en que cayó la Inquisi- 
clon, a mérito dei juicio que se habia formado de ella y de MpaAa en los otros estados 
de Europa, dieron lugar a que por el real decreto de 9 de marzo de 1820 <0e suprimie- 
ran los tribnnales dei Santo Oficio, y se librara a los pueblos de la pesada carga que 
por muchos siglos hablan tenido que soportar. Esta supresion fxié recibida en Lima,, 
segun las notici s que se nos han dado, con frenéticas mttestras de entusiasmo^ La mu- 
chedumbre espresaba en su hcura la transicion que hacia de un estado de continuas 
úlarmas y de inseguridad, a otro en que se podia repesar ân temor en el hogar doméstieo. 

*'Como en 1821 se juro en Lima la independência dei Peru, quedo confirmada de 
hecho la supresion dei Santo Oficio. Los bienes que este poseia pasaron ai domínio dei 
estado, y su administracion se confio a una oficina llamada Direcdon Jeneral de €ensos. 
Estos bienes fueron destinados a la insl^raccion pública, con el objeto sin dnda de em- 
plear en el progreso intelectual los mismos recursos de que antes se habia echado mane 
para detenerlo. 

Por lo relativo a Chile, y como une muesiara de las diversas ideas que miestros pa- 
dres y aon nuestros abuelos tenian sobre la edncaoion de sus hijos hace hoi precisa- 
mente cuarenta a&os, nos complacemos en ditar las siguientes palabras dei testo de la 
Filosofia mioral dictada por el catedrático don José Miguel Varas a los aluamos dei 
Instituto Nacional en 1828, cuyo testo fué impreso a costa de los últimos en ese mismo 
afio, y puede verse en el vol. 31 en 4.o de Impresos nacfonáles de la Biblioteca de 
Santiago. 

" Hai otra clase de tolerância que se llamama relijlosa (dice el autor en el capltnlí 
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IX. 



Tenninado con el proceso dei desgraciado Moyen y las precedentes consi- 
deraciones históricas, nuestro propósito de presentar en un solo cuadro, 
verdadero y autentico, cuáuto el Santo Oficio tenia de horrible y de infame, 
solo nos quedan por ventilar los cáfgos personales que el seaor prebendado 
Saavedra lia tenido a bien dirijimos en s\i opúsculo justificativo de aquel 
ominoso tribunal, cuyos ministros llamamos nosotros repetidas veces en la 
obra por él impugnada, como en esta misma, impios espoliadores y ver- 
dugos. 

AqueUos cargos se reducen, en sustancia, a dos: el primero ai de la. falsa 
avarida imputada a loa inquisidores de América, y especialmente a los de 
Lima, y el segundo a su supuesta crueldad. 

Sobre si hemos probado o no ámpliamente en el presente trabajo la exac- 
titud de ambos calificativos, será cuestion que iii el senor prebendado Saave- 
cba ni nosotros podamos deslindar. Corresponde aquella esclusivamente a 
la opinion pública, y a su critério la dejamos entregada. 

Pêro a mayor abundamiento de razones y de hechos en aquel sentido, 
cúmpleme desvanecer las imputaciones que me dirije el senor Saavedra, 
presentándome como un falseador a sabiendas de la historia en el opúsculo 
que sobre la Inquisicion publique en 1862, un siglo cabal despues dei su- 
plicio de que hemos dado cuenta. 

Trataré de sus cargos en el mismo órden que el impugnador lo hace. 

Dije en aquella memoria histórica que la renta principal de la Inquisicion 
de lima se componia especialmente de los emolumentos que le producia 

de la tolerando), y solo os debo decir en este puntp que la relijion que profesamos es 
la única verdadera; es celestial, sublime y sencilla ai mismo tiempo.... Fero pro/esen 
oiros la qiie çuieran; siempre son homhres y como a tales dehemos tolerar sus ãe/ectospara 
iener derecho de evijir lo mismo de eOos, Lejos de nosotros odiar a las personcs por sus 
opiniones; y el bárbaro ceio con que muchos se empefian en infundir su modo de pen- 
sar a ftierza de rigores. jQo» dbrboho tenkmos sobre su oonoiencia? Sdo la Inquisicion 
pado creer que la tenia." 

El distinguido profesor (que hol talvez no lo seria!....) ilustraba su testo (páj. 61) con 
el signiente verso de Marchena que todos sus discípulos sabiaT de memoria: 

**^La horrible Inquisicion, ese coloso 

Que dei seno nació dei Tegstonte 
-^ Y mamo de Megera el pon7X)ftoPo 

Jugo, y bebió él azufire de Aqueronte 

Ya no ajita sus teas, horroroso 

Y descoUó entre minas, cual el monte 

De Olimpo en Grécia, mísera desierta 

Escondiendo su frente en nubes, yerta!! 
CuÀnto nemos adelantado en cnarenta afio 
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MH ionáú que le asignó Felipe 11 ai instalaria en 1569, cuyo producto alcan' 
kaba anualmente a 32,817 desos 3 ^ reales y de la etUrada que seserUa aiíos 
mas tarde le otorgô Felipe IV, suprimiendo ocho canoi\jia8 en las prind^ 
pales capitales de Amética j aplicando el producto de estas, cuando quedaran 
▼acantes, ai fomento de la Inquisicion, cuya mudanza fixe precisamente la 
cauda de los distúrbios que la avidez de los apoderados de la Inquisicion en 
CMle provocara. 

Ahora bien; el senor prebendado Saavedra, atribuyéndome que ai estable^ 
cer aquellos datos he seguido el testo dei historiógrafo de la Inquisicion de 
lima, don Manuel António Fuentes, en su JUstadíitica de Limay declara 
categoricamente que he suírido una notabilísima equivocacion. 

'^Respeòto de las rentas de la Inquisicion, dice el autor de la Rápida 
ofeada (páj. 85), el senor Vicuna ha sufrido una notabilísima equivocacion. 
Fuentes, en su Estadística de lÀnui^ de la cual parece haber tomado esos 
datos el sefíor Vicuflay digb todo lo contbario. Estas sou sus palabras: "£1 
tribunal poseia la renta anual de 32,817 pesos 3 ^ reales provenientes de 
un fondo que le destino Felipe 11 y de la supresion de ocho canonjias de- 
cretada por el senor Urbano III (1) en las catedrales de lima^ Quito, Tru- 
jillo, Arequipa, Ouzco, Paz, Chuqmsaca y Santiago de Chile. ^ "De suerte 
que la renta dei tribunal de Lima, anade el seôor Saavedra, provenia copf- 

LATIVAMENTB DE DOS FOlíDOS DIVERSOS, y el SCfior Vicuna, talvez CEGADO 
POR su ÓDIO ▲ LÁ AVARICIA DB LOS INQUISIDORES, dÍÓ UU Seutido dUyUUtivOy 

á las palabras de Fuentes para acriminar a la Inquisicion.^^ 

Podriamos establecer aqui muchas cuestiones prévias de las que ensena ai 
teolojiá, si fuéramos casuistas, porque, en primer lugar, jpor qué habria de 
tener razon el seiior Saavedra para atribuimos que habiamos seguido esclu- 
sivamente a Fuentes? Y en segundo lugar [por qué el período de este escritor, 
que el panejirista de la Inquisicion interpreta cópuUttivaTrierUe, porque así se 
le ocjiríe, no habria de entenderse en el sentido contrario, como que a ello 
se presta estrictamente su redaccion testual, tal cual la apimta nuestro nds- 
mo impugnador? Seria esto por lo menos una cuestlon de gramática, en la 
que talvez Uevariamos la peor parte, pues el senor Saavedra ha correjido el 
testo de don Andres Bello, que nosotros jamas hemos consultado. Por tanto, 
la abandonamos para entrar en el fondo dei error, à fín de ver si es nuestro 
o de nuestro adversário. 

Desde luego, es evidente que no hemos seguido ai escritor Fuentes tan 
servilmente como lo imajina el sefior Saavedra, y a ía verdad que así debiera 
haberlo pensado si hubiera detenido su atencion, antes de acusamos de 
falsedad, en que distintamente dedm^os que una renta fué otorgada por Felipe 
II y otra por Felipe /F, establedendo entre ambas concesiones un período 

(iy'I^jao el lector, porque oonTieiíe^ en que ee Fuentes èl que dice Urbano HL 
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de sesenta anos. "SeseiUa afíos mas tarde^ deciamos testualmente en la pá- 
jina 7 dei opúsculo impugnado^ el papa Urbano III, apeticum de Felipe IV, 
mando suprimia ocho canoiyias, etc.'' 

Y como Fuentes no dice nada de esto en su JEstadísticay era natural que 
otro or^en tuvieran nuestros datos. 

Y asi era la verdad, porque habianxos sacado de otras fuentes el o^en de 
aquellas dos rentas diiyuntivas, y para convencer ai senor prebendado de su 
engano, sin dejar lugar ni resquício a la dialéctica, vamos a citárselas. Esas 
fuentes son la correspondência dei dean don Tomas de Santiago, comisario 
de la Inauisicion en Chile, con el inquisidor mayor de Lima Juan de Ma- 
nosca, (1635-1640) que conservamos orijinal y de la cual en nuestro discur- 
so universitário citábamos fragmentos numerosos en cada pájina. Si el senor 
Saavedra se hubiese fíjado suficientemente en estos, se habria persuadido 
hasta la evidencia que la renta de 32,000 pesos de Felipe 11 era una, 
siendo otra diversa las canonjias supresas sesenta anos mas tarde; por lo 
que el pas^e dei senor Fuentes debia entenderse disyurUivaTnJhyUy como yo 
lo entendi, y no coptdcUivamerUe como tuvo a bien entenderlo el senor pre- 
bendado. 

Pêro si aun asi dudase todavia el senor prebendado corrector de los eru- 
ditos cálculos de Llorente y de los sendllos nuestros, de que desgraciada- 
mente es él y no nosotros quien ha padecido la notahilísima equivocadon, 
lea las leyes 4.% 24.* y 25.% tUvlo 19, lihro 1,** dei Código de índias, y el 
breve dei papa Urbano VUI (no lU) de 10 de marzo de 1627, (cuyos dos 
documentos se hallan aludidos y publicado integro el pnmero, mas adelante 
en tma representacion dei último receptor de la Inquisicion en Chile, que 
publicamos por via de justificativos), y se convencerá que no fué nuestro 
ódio ciego a la InquisicioM, sino nuestro amor a la verdad y la nunca contra- 
dicha escrupulosidad de nuestras investigaciones históricas, lo quenos indujo 
a establecer los hechos como fueron consignados. Lea tambien la Beal Cédula 
de 14 de abril de 1633 que nosotros citamos espresamente en 1862, y por 
la cual se mando llevar a ef ecto la bula de Urbano VIU, y se acabará de 
convencer de nuestra veracidad y de su error. (1). 

(1) A mayor abundamiento, publicamos en el apêndice las leyes 10, 11, 12, 24 y 25 dei 
1. 19 ib. 1,*^ dei Código de índias que establece las precaudones empleadas contra la 
honradez de los inquisidores. En la 24.» el sefior Saavedra encontrará la real cédula de 
FeHpe lY que tan disyvmtivamenie establecia la renta de las canonjias supresas de loa 
32,000 ducados de Felipe II, que no solo eran distintas en cantidad y en afíos (60 afios 
nada menos) dno que la una estaba Uamada a reemplazar a la otra, lo que sin duda 
pmeba que ambas eran eopuUUivas. 

Esto en cuanto a la teoria. 

Respeoto de la práctica (que es lo esencial)^ he aqui como se espresaba el comenta- 
dor Marehena en el Oúia de Inquisidores sobre los usos de éstoe. — "El brazo secular 
(dic^ páj. 62) ejecuta la oonfiscadon de bienes, que es en beneficio, dei fisco, despues 

FRAHO. MOT. 14 
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Ahora, én enanto a las dedQcciones que de esta notabilisíina equivocs- 
don imestra se complace en haoer el seâor prebendado^ creemoB escusado 
ocupamos desde que están destruídas por su base. Nos permitiremos obser- 
var úniçunente a nuestro impugandor que no es justo ni menos es verídico 
el decir que nosotros aplicásemos el totaíáe las rentas mencionadas solo a loa 
inquisidores y noa los empleadosde estos, pues décimos daramente (páj. 6) 
''que d rescripto de Felipe II mandaba se fundaran três tribuncUes majores, 
dotándolos con un fendo, etc:", de lo queresultaba que bablábamos englobo 
de las rentas dei Santo Oficio y sus tríbunales; pêro sin individualizar como 
se bacia la distribucion minuciosa de aquellas; f uera de que ai bablar de in- 
quiêidoreSf no ba de entenderse esclusivamente de las personas de los três ma- 
jaderoB de Jovellanos, sino naturalmente de toda su dependência, de fiscal 
a verdugo. En cuanto ai error que «tanto regocija ai seuor Saavedra de que 
nuestro testo diga Urbano Hl en lugar de Urbano VIU, atribúyalo a error 
de imprenta, que no es el úniòo de nuestro discurso de 1862, o a que se- 
guimos en ese rumbo a lE^uentes, cuyo error acarreó el nuestro, o, si le es 
mas grato, a nuestra supina ignorância en la cronolojia de los papas, que no 
tenemos rubor de confesar a un ilustrado sacerdote, porque es una verdad 
de conciencia. Quede pues como un triunfo evidente de nuestro impugnador, 
que mereció los infantiles aplausos dei ref ectorio de los Padres de San Igna- 
cio y que dicetestualmente asi de nuestro yêrro: "jNo bai mas equivoca- 
dones en aquel pequeno trozo? (el de la renta copulattva) Si; la de atribuir 
un suceso dei siglo XVII a Urbano III, que vivió en el siglo XTL" {Pasmo- 
sa novedad! (1) 

de qae pe Rubsanan los gastos orijinados por la pesquisa, prision, maotenimietto, etc., 
dei reo. (Direct. par. 8, paj. S90). Era la antigna jnrispradeneia que se aplicaran ai 
fiaco los bienes de los herejes sitos en posesiooes de príncipes seglares, j ala igUiia log 
iiiuados ea poseaiones ecle&iásticas. Luego se hicieron três part^.s; la prímera se aplico a 
penas de câmara, la segunda a la Inquisidoríy y la tercera a gastos para perseg^oimiento 
y estirpacion de herejes. Asi lo dispuso Inocêncio IV: pêro enando empezó el Santo 
Ofioio, a tener cárceles y familiares privativos se aplicaron ESOLUsiTAMBzrni a etie irUm- 
nal lo9 bienea confiscadoSf por breve de Clemente V^y atite pradica hoi en JBipaiia,** 

(1) Una de las preocupadonoi mas vivas dei enidito defensor de la Inquisicioín ha 
■ido salvaria dei mas grave de sns cargos, despnes dei de la cmeldad: el de la avaricia. 
Pêro si ha conseguido o no su objeto, puede dedararlo todo el que con fria razon haya 
leido nuestro opúsculo de 1862, en el cual se probaba que los despojos de la Inquisicion 
en Chile habian estado ai punto de alzar la tierra, y el presente, en el que, con el teati- 
monio irrecusable de los vireyes de Lima, ~Be han evidenciado sus vergonsosoe frandesL 
Ijoi qne todavia duden pueden leer esas memorias y en eUas .enoontrarán ntievoa daftoa 
que oonfiimen esa verdad, como el famoso juicio de competência en sala rffiqa de que 
dá òuenta el. virei Manso, y dei cual aparecia que por ''él interes de uno de bui secreta- 
fiee", la honrada Inquisidon se habia entrometido^en pleitos oivilei y merameate^oomer- 
ciales» abocándoseloa, sin duda, para usar en eQoe sus esoomuniones laU êeiUenfiitB j 
«yiroa apiremioB etpmtuales, eficadsimos e9 aquel entpnoes. 

Pftva probar la pobreza de la InqtdsicloD de lama, afranta el sefior SaaTedra mv dato 
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Pâsemoe ai otro ponto, el de oraeldad para oon los brufat diilenoe de par> 
te de la Inqtiiaicioii de lima, bí es que tal matéria merece mencionarse en 
un trabajo sério. 

Hé aqui brevemente el caso: "Aunqne hemos leido, no recordamos dònde^ 
décimos testualmente en la páj. 11 de nuestro folleto de 18G2, que fué que- 
mada viva en la plaza dei Acho de \Áma, una mujer bmja Uamada la Pvlga 

^erejrrino, porque dice (páj. 86) que aqnel tribunal no pndo ser rico desde que el virei 
Toledo ordeno que f uese el cabildo secular el que hidese a sus espensas los lujosos aproi- 
tos de los autos defé^y porque asi lo volviò a solicitar la Inquisidon en 1736. Que esto 
se hidera por Toledo, que no era sino un feroz inquisidor de espada, tan cruel y tan 
▼illano que disgfustò «a su propio amo Felipe II, se comprende, porque entonces la In- 
quisidon se hallaba reden fundada y era probable que no tuviese dinero antes de su 
pritner auto de féy pues precisamente eran estos el oríj^i mas fecimdo de sus rentai. 
Fero que el Santo Oficio de Lima alegara pobreza en 1736 para construir el tablado, 
podia ser otra cosa que ima prueba mas de su refinada avaricia? No era en esa misma 
fecha cuando los inquisidores Unda y Calderon estaban repletándose de oro, aL punto 
de hacer precisa la vcnida de un visitador de Espaíla? Qué se habian becho los millonei 
confiscados a loa judaizantes mercaderes Manuel Bautiata Perez y compafieros? Qué lo« 
dosddntos mil ducados en que el conde de Chinchou vendiò su permiso de residência a 
los seis mil -portu^eaeM jvdaizaaites tambien (por que eran ricos), a quienes, por robark», 
«e amenazd de espulsion? Qué, en ôn, el pioducto anual de los 32,000 pesos de Felipe II 
y de las canonjias supresas de Santiago, Lima y todas las capitales de la Améidca eepa- 
fiola ai sur dei Ecuador? 

I/a dta dei seilor Saavedra de la hipócrita mendicidad dei Sauto Oficip en 1736 es 
exacta y por curioso publicamos aqui el oficio en que solidtaron auxilio dei cabildo aque* 
lios honrados menesteroso3 que daban fianza de dncuenta mil pesos, se retiraban a sua 
JutciendoÃf exhibian por devoluciones hasta trernta mU pesos, etc, etc. Dice asi: 
"Mvi noUe y leal cahildo desta ciuâxid de los Reyes. 

" Por médio de nuestro secretario dei Secreto don Joseph Thoribio Boman de Aules- 
tia dimos parte a US. el dia diezy seis dei corriente, como teniamos resuelto celebrar 
Auto Público de Fé en la Plaza mayor desta dudad el dia veintitres de Diziembre (caso 
que otras cosas no lo embarazasen o impidiessen) y porque discurrimos que US. estará 
«nterado de la Provision dei Sefior Don Francisco de Toledo, remitida a este cabildo e^ 
«fio 1518 por la que dedara ser dei cai^o de TJS. la construdon y fábrica dei Tablado, 
preciso para dicha f uneion, lo que se halla en uno de los libros colorados de su ardiivo, 
lo ponemoe en la consideracion de US. para que en su intelijencia concurra por su partiji 
a tan recomendable acto': Y aunque por fundamentos que no alcanzamos, para los que 
àe oeiebraron en los a£Los pasados de 1595 y 1600 se rdevó la ciudad de esta oÒUgacion, 
«on solo la de contribuir 700 pesos, tambien lo ponemos en la noticia de US. para que, 
pjrevenido de uno y otro, se sirva de dar las providencias concernientes a fin de que el 
Tablado se ejecute, proporcionándose a la necesidad en que se halla este Beal Fisco, 
quien deseará relevar en todo a US. de este gravámen: pêro la constitudon y estreches 
de los tiempos nos han puesto en estado de solicitar por todos médios el auxilio y lavor 
que esperamos de US. Guarde Díos a US. mudios a^os. Inquisidon de los Keyes, y No- 
viembre 19 de 1736 afios. — ^Doctor Don Gaspar Jbaflez. — Doctor Don Ckristoval Sa/nckez 
Calderon, — licenciado Don Diego de Unda. Por mandado dei Santo Oficio de. la Inqui- 
«don Don Joseph TorUno Boman de A idestiã. (secretario)." 

iTa vimos, por otra parte, que ai tiempo de la rdnstaladon de la Inquisidon en 1814 
faltaron nada menos que trcUUa y cuatro cajones.de embarcar dinero dei repu««to fljj^ 



Digitized by VjOOQIC 



^ 116 - 

dniíena^ y qUe a& toeiaron tambien los Iraesos j aventaroín las oenixas de tm 
Vachiller llamado Obando, natural de Chile^ no r^islra tin embargo^ tUn^mno^ 
de eitoê hechoê el timorato escrita peruano Córdova Urmtia, que se ocupa 
de tantos casos de la Inquisicion en so^ obra titulada L<u treê épocas dei 
Perúy ni el erudito Fuentes en su proUja Estadística de Lima" 

Ahora bien; el senor Saavedra, citándonos tambien a esos autores por no- 
sotros citados, niega el heclio. Y acaso nosotros lo habiamos afirmado? No 
dedamos simplemente y como una alusion vaga, o mas bien, como una 
duda evidente, que lo habiamos leido no êobiamos donde? No afirmâbarrvos^ 
ai contrario, que aquellos autores no lo contenian, a pesar de ocuparse el 
uno de much^s casos de Inquisicion y ser prolijo el otro en sus averiguado- 
nes? Podiamos dar prúeba mas honrosa y mas indisputable de buena fé, de 
modéstia, de escrupulosidad histórica? — Ahora el senor Saavedra ha descu- 

Im pdbredtot inqtdsidores tenian en almacenes para hacer stiB remesM a Espafia.... o a 



Por tUtimo, no estará demas apiqitar el siguiente dato relativo a la época en que 1» 
Inquisicion llçgaba a su última decadência. 

De los autos de embargo de sus edifícios y rentas ejecutados en Lima el 31 de julio de 
1818, un mes antes dei saqueo popular, resulto que se enoontraron en sus arcas seterUO' 
mH pesos, de los que 47,426 pesos correspondian ai Santo Tribunal, 13,325 pesos 2 rea' 
les a un«patronato, de 394,502 pesos 6^ reales, (oidi) que habian fundado solo dos indi' 
viduos, don Mateo Pastor de Velasoo y don Bernardino Olave, (cuyo patronato s^fun 
el yirei Jil y Lemus producia anualmente 14,932 pesos 64 reales); 8,076 pesos 1^ real 
de una fundacion llamada de Zelayeta y Nufiez de Santiago; 2,407 pesos residuo dej 
embax^ de las alhajas dei inquisidor Unda y 2,500 pesos que representaba el valor de 
los enseres de 'la oapilla de la Inquisicion. (Para mas det^lles véanse Ia obra ya citada 
que publioamos en el Peru en 1860, pilj. 190, y los documentos justificativos dei presente 
<^Ú8Culo finnsKlos por los últimos inqulndores mayores de Lima Abarca y Zaldue^i 
en 1814). 

"La Inquisicion, dice a mayor abundamiento de i'azon3S sobre el particular, el ilus^ 
trado peruano Garcia Calderon, tenia asi niismo facultad para mípcmer penas j peniten- 
cíoí, esto es, mvUa a losherejes, y para confiacarles sus Uenes. Las cantidades que recibiese 
por cualquiera de estas causas estaban destinadas para el p<igo de salários de todos los 
entpleados de la Inquisicion. Este es, en nuestro concepto, el defecto mas grave dei San' 
to Oficio; pues como estamos persuadidos de que el inter és es la causa de la mayor parte 
de los crimenes que se cometeu en el mundo, «quién podrá, convencemos de que la San- 
ta Inquisicion no finjió alguna vez acusaciones de herejia, para Usnar sus arcas con 1% 
pingue fortuna dd hemjeí i(^méTL ^^oárá dcbinenílr ala historia qiie nos oírece muckos 
«jemplos de esia verdcutf* 

Quién podrá desmentiria? Ya bemos visto quién! 

Verdad es que el seâor Saavedra sale dei paso por su favorito portiUo de laa compara^ 
ciones. "Penoso es, sin duda, (dioe en su Rápida ojeada, páj. 80) despojar de sus bienes 
a un hombre, como es tambien penoso quitarle la vida. Pêro, por mui doloroso que esto 
•eflíi la Bociedadvtiene que recurrir a esos médios para reprimir a los perver «os, como se 
recvrrt a la amputadon de un miembro eancerado.'* 

Segun esto, los ricos de nuestra tierra tienen cada uno su câncer oculto, y lot baaoM 
•ao lon sino tma gangrena viva. Lástima es, y grahde, que no resuoíte la Inquindoa 
para sanarlos! Pêro alli llegari su eèmUnarioí 
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bíerto que ni la Fjjtlga chilena^ ni el hachiUer Obando (que no era bacUIler 
sino minero) fueron quemados, pues recibieron mas blandos castigos. Santo 
y bueno! — ^£1 erudito prebendado ha salido a través de nuestra duda y la 
ha ilustrado, y desde hoi sabemos que en el pergamino titulado Triunfos dei 
Santo Oficio peruaTiOf (con el que hasta hoi no.habiamos tenido la suerte 
de tropezar), se cuenta el caso de la Pulga y de la Pulguita su hija. 

Pêro aun de esa alusion de no sabemos donde que apuntamos en honor a 
nuestra veracidad, queremos dar razon, porque es lo cierto que habia en 
nuestros recuerdos alguna confusion de nombres y de cosas, como aquellas 
espresiones bien lo daban a conocer, Habiamos nosotros leido sin disputa en 
alguna parte que habia habido brujos y bachilleres quemados en la Inqui«i- 
cion de Lima, y a la verdad que así era el caso con la célebre madama Castro 
la voladoray que era espanola, y con el bachiller Francisco Maldonado, que 
no era chileno sino arjentino. Eranlo, sin embargo, don Juan Francisco de 
Ulloa y don Juan Francisco de Velasco, ambos naturales de Santiago, quie- 
nes, habiendo fallecido en su prision, fueron quemados en estátua, (.1) Por 
manera que en esto de chilenos quemados hai inayor número que el que 
nosotros habiamos creido retener en la memoria, aunque sus nombres se 
habian trocado en las cabidades de aquella. Lastimoso y grave error de que 
nos coníesamos reos, aunque felizmente nuestra vlctima fué solo una 
pulga,,,. 

Sobre este punto de errores de detalle sin pecado de mentira, o inducidos 
por culpa ajena, estamos dispuestos, sin embargo, a no tratar la cuestion 
inquisitorialinen^y sino, ai contrario, a proponer a nuestro adversário que 
a^^ojiéndonos de buen grado a una trégua indefinida, demos por compurga- 
dos nuestros pequenos deslices de gramática y de aritmética, a no. ser que 
el senor prebendado insista en su terrible entusiasmo por el Santo Oficio, y 
queriendo haber benignamente con nosotros, haga lo que aquel, que absolvió 
a Moyen de la herejia y lo mando morir por sospecha; en cuyo caso nos 
será licito dar por no hecha la propuesta. Para tal evento nos ponemos pues 
a la sombra y aguardamos el chubasco de fuego que se nos anuncia. 

Pêro antes de dar fin a esta Rápida contra-ojeada que tuvimos la descor- 
tesia de declarar desde el principio habiamos emprendido de malagana, séanos 

(1) Como en el Apêndice habiamos estensamente dei auto de ié de 28 de didembre de 
1736 en que se Hcieron estos castigos, volveremos a hablar de estos infelices j>ai«ano« 
nuestros. 

En cuanto a ótras victimas chlenas dei Santo Oficio, el terror que enmudecia loe 
lábios de los \lvo8, ha enmudecido tambien los de la trad*cion. Solo se recuerda el de im 
francês hospedado en casa dei oidor jubilado don Alonso de Çruianan (allá por el afio 
de 1770) que fué arrebatado misteriosomente por la ccãeza verde^ sin que hasta aqui te 
haya sabido su destino y el de otro europeo que habiéndose casado en la família dé 
Irígoyen, sali^ a mísa ai dia siguiente de celebradas las núpcias, y no volvi<$ a v«r mas 
811 casa ni tu novia, ni seiê mU pesas que en la víspera le habian dado de dote.... 

.uu.^uuy Google 
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permitido dinjir ai benévolo público que haja. de comparar la presente con la 
Rápida qfeada dei senor prebendado de Santiago y con su artículo crítico en 
el Inbependiente, estas dos última preguntas de polémica. 

(Respecto de la Eâpida cjeada dei senor Saavedra.) 

1.* Es cierto que el senor prebendado haya dejado "evidenciado (son sus 
palabras, páj. 121) en todo su opiisculp que los enemigos de la Inquisicion 
la han calumniado en todo lo que de ella ban dicho?" (Ea cierto que no es 
• aceptable nuestro testimonio, calificado como el de descarados detractores? 
(testual) [Es cierto, por fin, que "esos calumniadores han sido por lo comun 
enemigos declarados dei catolicismo y vivamente interesados en que sus teorias 
no fuesen calificadas de criminales, y se aplicase a ellos o a sus correlijiona- 
rios la pena de muetieV^ (1) 

(Respecto dei crítico dei Indepeíídiente.) 

2.** Es cierto que "no puede hacerse a los amigos de la iglesia mas seiia- 
lado servicio, que el que les ha hecho el senòr Saavedra ai desvanecer erroreê 
y combatir preocupaciones que desacreditan aquella y la maltratan?** 

Responda el píiis! 

X. 

Pêro conchiyamos, y dejenios depositado en los estantes de oro en que la 
historia guarda sus grandes ensefianzas, una verdad siquiera, como fruto de 
esta polémica, que de otra suerte seria estrecha en su personalidad y estéril 
en sus resultados de actualidad. 

Esa verdad es la de que Chile, sea por la enerjia de su ilustre y antiguo 
clero, sea por su lejania y su pobreza, que no ofrecian mies de tentacion a 
los esplotadores de la impostura, sea, en íin, por la ruda ignorância de sus 
hijos, que les mantuvo aparte de las peligrosas controvérsias teolójicas de 
pasados siglos, no ofreció en su limpio seno abrigo ni sávia a la semilla 
horrible que el Santo Oficio sembró por todo el orbe católico. Y por esto, 
tan supremo bien debióse a la altivez y entereza de nuestros padres, que por 
la mano de un f raile, presidente de su primer Congreso, postró en tierra aun 
el frájil andamio con que se habia querido protejer en vano durante cerca 
de dos siglos su aclimatacion entre nosotros. 

(1) Sobre este singularísimo concepto, el bondadoso sefior Saavedra, que no pára mien- 
tes en palabras de poça vida (y menos si es en comparaciones) nos regala en este mismo 
párrafo con este último parangon, a la verdad bien poço Cristiano: "Si los cLsmnos y lot 
snlteadoreSf dice con relacion a los que calumnian a la Inquisicion porque le tuvierou 
miedo, tuviesen fundadas esperanças de que, mintiendo y calumniando dn reserva^ obten- 
drian la abolidon de todos los tribunales de justicia que los condeiiasen a muerte j que 
podrian quedar asi indemnes para entregarse sin freno a satisfacer sus intintos de sangre 
y de pillaje, icrecis que esa'upulizarian el uso de aquelloi médios?" (Rápida, ojcada, 
páj. 121.) 
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Pueda ese mismo aeutimiento de entereza nacional, ostentarse otra rer 
alto e inflexible contra toda tentativa de resuacitar un pasado tenebroso^ ya 
para siempre condenado y puedan nuestros liijos decir de la pátria que le» 
leguemos, que nunca fuimos parte a permitir que se entronizara en sus 
leyes aquella atroz intolerância, de la que seveu hoi tantos asõmos, y de 
cuyos frutos dijo un historiador (1) estás graves palabras, aplicadas precisa- 
mente ai pais que sirvió de cuna y de nodriza ai Santo Oficio, ai propio 
táempo que de aya y de madrastra a nuestros pueblos. 

"iCuán diferente hubiera sido la suerte de Espana, cuán brillante su in- 
dustria, sus artes, su comercio, qué poblados y bien cultivados sus campos, 
qué inmenso hubiera sido su poder, qué sólida su fuerza, cuán envidiable su 
prosperidad, si el justo principio de la tolerância, que en esfera mas o menos 
vasta dominó hasta el reinado de los reyes católicos, en lugar de verse vio- 
lentamente suprimido, se hubiera ensanchado, estrechando los lazos de paz 
y armonia entre todos los espafioles, vivific3,ndo la pátria con el fuego sa- 
grado de la f ratemidad, en lugar de arruinaria y de envileceria, convirtiéndo- 
la en un monton de negras riiinas ai siniestro resplandor de las hogueras 
inquisitoriales! 

"Caro pago Espana su fanatismo: felicitemos a nuestros padres, que con- 
cluyeron para siempre con la Inquisicion, y esperemos que el progreso de 
las luces, por ellos iniciado, seguirá su curso a través de las edades." 

Si: ESPERÉMOSLO! 

(1) Torres de Castilla. Historia de las peraecuciones, t. IV, páj. 75^. 



FIN. 
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Como el seâor prebendado Saavedra se ba dado el ímprobo trabiyo de 
^tudiar todas las constitUGÍones y leyes matrices dei Santo Oficio para ensal- 
zar su bondad, nos parece oportuno reprodadr aqni algonos de los preceptos 
dei código fundamental de los inquisidores, y la instítuta mas famosa y 
duradera de su nefando oficio, pues la compilo uno de sus ínas célebres orá- 
culos (el inquisidor jeneral de Aragon Nicolas Eymerico), y la adoptaron, 
f ortalecieron y aun exajeraron sus dignos secuaces como Torquemada, Deza, 
Valdês y otros, introduciendo en el último siglo cortas modificadones basta 
su estincion. 

Este l\jero estracto está basado sobre el compendio que dei Directório de 
Itiquieidores bizo y publico en 1821, con algunas adiciones propias, don J. 
Marchena, en Mompeller, cuya edicion (en un pequeno tomo en 8.^) (1) ba 
sido mui comun en nuestras librerias, maravillándonos por esto que no baya 
caido en las manos dei ilustrado y rebuscador seâor Sai^edra, o que babien- 
do dado con él no le baya citada 

(1) Ore«mo0 oportono adviirtir ímu» major djaidad de orijenes, que el compendio de 
Maichen* e« ima traduodon estractada de la edicion latina áeíIHreetorio de SjfmerieOi 
pablicado por el Dr. Pefia con anotadones j escolioe o párrafos, en Roma, en 1558. 

£1 compendio está dividido en 14 capitnlofl j contíene 150 pájinas. Las palabras que 
nosotrofl nsamo0|8on las mismas dei estracto de Maroiíena, marcaodo eon eanira unicamente 
loe pasajea maa noiaUee, mas implos o mas eeoa&dalosoB. 

Paramayor òlaridad hemos dividido «n páiralos Bnaédooala mataria da oada capi- 

flAXà XOT, IS 
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ESTRACTO. 

CAPÍTULO I. 

Del êwnarto. 

1.^ Cuanda Ia deladon hedm no presenta viso ninguno de ser verdadersy 
no por eso ha de cancelar el inquisidor el proceso, qtte lo que no se descvòre 
un dia se manijieita otro, {Directório de Eymerko part, S,\ páj. 283,) 

2.^ £n todas las parroquias se nc«nbrarán dos sacerdotes, con dos o três 
seglares que despues de juramentarse, harán contínuas y rigorosas pesquisas 
en todas la» casas, aposentos, sobrados y tòtanos, etc., para cerciorar se de 
que no luá herejes escondidos. (Directório, part, Ã», páj, 284,) 

3.^ Es suficiente la delacion de dos testigos contestes que declaren . que 
han oido decir que Fulano o Zutano es hereje, siendo valedera esta decla- 
racion, aun cuando los dos testigos no hayan oido ninguna proposicion piai 
sonante en boca de dicho acusado, — Anotacion de PeOa ai lib, 5.<* dei Direc- 
tório,) 

CAPÍTULO II. 

De los testigos, 

1.^ En causas de herejia, por respeto a la fé, son admitidos los testimonios 
de los escomvlgados, los cômplices dei acusado, los infames, los reos de un 
delito cualquiera; j en fin de ^ herefes, bien que estos testimonios valen 
contra el acusado, y nunca en su favor, 

2.^ Se admite tambieu el testimonio de testigos falsos contra el mismo 
acusado, de suerte que si un testigo falso retracta su primera declaradon 
favorahle ai acusado, se atendrán los jueces a la segunda. Esta lei es peculiar 
dei proceso contra los herejes, porque en los tribunales ordinários la primera 
declaracion es la valedera, Nótese que la segunda declaracion vale solo cuan- 
do es en perjuicio dei acusado, que si le fuere favorable se ha de atener el 
juez a la primera. Supongamos que declare uno que Fulane ha dicho que los 
clérigos han sido los inventores dei Purgatório, y que luego desmienta su 
acusacion; la primera declaracion subsiste no obstante la retractadon posterior, 
puesto que la segunda declaracion quite alguna fuerza a la primera, y que el 
que se retracte deba ser castigado como testigo falso, El juez ha de atender a 
no dar sobrado crédito a semejantes retractaciones, pues de ella pudiera resul- 
tar la impunidad de la herejia. (Dired, y anotac.^ lib. S.% escólio 122,) 

Z.^ Se admite contra el acusado la declaracion de los testigos domésticos^ 
esto ^desu mt^er^ sus hijoSf sus parientes y criados, pêro nunca en su abono, 
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:7 ari se hadispQesto, p<»qae estas dedaraoicHies tienen mncEo ^eBo^CDòrtcL^ 
parL A* cuettíon 70.) 

4.<^ Es opinion ssentada de todos los moralistas que en asuntos de berejia 
puede nn Hermano declarar contra m Itermano^ y un h^o jcontra iu padre. EA . 
P. Simancas ha qnerído eximir de esta lei a los padres y los kgos, pêro no te 
<idmÍBÍhh ea cUctámen, que arguye erróneos las razones mas convincentes, 
comoson, que antes liemos de obedecer a Dios que a nuestros padres,^ çpie 
si es lícito' quitar la vida a eu padre cuando es enemxgo de la pátria^ con 
mas motivo le debemos delatar cuandò se hace reo de heresia. Un li^o delator 
de 8u padre no incurre en las penas fulminadas por derecho contra los li^os 
de los herejes, y esto en premio de su delacion. (1) (In premium delatioms, 
Anotac, lih, 2^ escólio. 12.) 

5." Dijimos que se admitia la declaracion de los testigos domésticos, esto 
es, de los parientes, amigos y criados dei acusado contra él, y no en su abono. 
Las declaraciones de estos testigos son, por otra parte, mui necesariaSy por- 
que las mas veces se compete el pecado de hérnia dentro de las paredes domésti- 
cas. (Ánotacion de Fefía ai lib. 3.^ delDirect.) 

6.® En rigor dos testigos bastan para fallar en sentencia definitiva contra 
el hereje. (Direct, part. S,% cuestion 71. J 

7.^ Cuando se da traslado de la acusacion ai reo es cuando mas particular- 
mente es de recelar que adivine quiónes son los testigos que contra él han 
declarado. Los médios de precaverlo son los siguientes: 1.® invertir el ôrden 
en que están sus nombres en el proceso, atribnyenào ai uno la declaracion dei 
otro; 2.^ comunicar la acusacion sin los nombres de los testigos, y aparto los 
nombres de estos, interpolando con ellos los de atros que no hayan declarado 
contra el acusado. (Ambos médios son empero peligrosos para los delatores, 
y por este motivo se han de usar mui rara vez.) 

En esta parte la práctica de la Inquisicion de Espana puede servir de mode- 

(1) Segnn las constitaciones de Federico II, citadas por Gallois en su Historia de la 
InquiâcioD, los hijos delosherejes eran desberedados, escepto coando denunciaban a sus 
padres. Esta alta moralidad doméstica introducida por la Inquisicion está confirmada 
por el signiente caso edificante que copiamos dei Compendio de Rodriguez-de Buron, 
^t 1« páj. 99). "Entre los acusados que fueron bastantes felices para refujiarse en Fran- 
oia, uno de familia distinguida Uamado Gaspar de Santa Cruz, murió en Tolosa, micn- 
trasle quemaban en estátua en Zaragoza. IJn hijo sujo fué arrestado por haber favorecido 
«uevasion; los inquisidores lecondenaron a que fig^nrase en unouto (jiey^ público, y a quo 
fuese a Tolosa a pedir a los dominicos de esta ciudad, que desenterrasen el cadáver de 
«u padre y le quemasen: debia adernas volver a Zaragoza y entregar a los inquisidores 
fin testimonio de haberse ejecutado asi El terror que los inquisidores inspiraron ai hijo 
de Santa Cruz fué tau grande, que se sometió, sin quejarse, a las ordenes bárbaras que 
le prescribieron, y tuvo la bajeza de cumplir tan execrable penitencia. Esta sentencifa, 
que hace estremecer de horror, aun ai mas iniiumano,' debe bastar para caracterizar a 
los inquisidores* que la prontíncíaron, y para dar una justa idea dei grado de envileci- 
miento a que habian reducido a los publos." 
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lo; en ella se oG^unica la acofiadon, gaprimiendo todaç las circonstaiiciaa da 
tíempoylugarypersonas, ycnanto puededarloz ú reo para adivinar quiénes 
sou son sus delatores. (1) (Anotacion de Peiía dl lib. S,^ citado dei Direct.) 

CAPÍTULO m. , 

Interrogatório dei reo, . 

l.<* De los diez ardides a que por lo comun ocurren los herejes para eludir 
la Buspicacia de los inquisidores, los mas notables que apunta Eymerico son 
los três últimos, a saber: 

El octavo ardid de los herejes eefinjir vaguidos cuando se ven apurados 
con las preguntas. Pretestan que se les anda la cabeza y que no se pueden 
tener en pié, y pidiendo que se suspenda la declaracion se meten en la cama^ 
para pensar en lo que han de responder. De esta estratajema se valen espe- 
cialmente cuando ven que le van a dar tormento, diciendo que son mui débiles, 
y perderán en él la vida, y las mujeres pretestan achaques propios de su sexo, 
para dilatar la tortura y enganar a los inquisidores, 
El noveno es finjirse locos. 

El décimo es afectar modéstia en el vestido, en el semblante y en todas sus 
acciones. (Direct, paH, S, páj. 289, 290 y 291 J 

2.® Contra los diez subterfujios que apunta el Directório senala este otros 
tantos arbitrios para estorbarlos o (iescubrirlos, y el mas notable y caracterís- 
tico de estos es el siguiente, que es el tercero en el órden dei Directório. 

Cuando las declaraciones^de los testigos contra el hereje no hacen plena 
probanza, pêro presentan vehementes indícios y él continua negativo, le hará 
comparecer el inquisidor y le preguntará cosas vagas, y cuando negare el 
acusado cualquiera cosa (cuando negai hoc vel Ulud) hojeará el juez los au- 
tos donde están los interrogatórios anteriores, diciendo: está claro que no 
declarais verdad; no disimideis mas. De este modo el reo se cree convicto, y 
viensa que liai en los autos pruébas contra el, (Sic ut ille credat se convictum 
esse et sicapparece inprocessu.JTaxohien puede el inquisidor hojear un le- 
gajo cualquiera, y cuando niegue el reo alguna cosa finjir que se pasma, 
diciendo icômo podeis negar una cosa semejante, siendo tanta verdad? Leerá 
luego su papel, vclviendo las hojas y aiiadirá: i^o lo decia yo? Confesad la 

verdad, (Teneat inmanumsuam cedulam et quasi admirans dicat ei: 

cómodo hcec potes negarei nonne clarum est mihi? et tunc legat in cédula «mo, 
et pervertat eam, et legai, et post dicat etc.J Mas en todo esto ha de huir el 



(1) Por todas las piezas pablicadas dei prooésò de Moyen se liabrá comprendido 
6iian estríctamente se observaban estas prescrípciones en la práctica. Se recordará que 
nunca se dedgnaba ningnna persona ni lugar, ni objeto, úno diciendo cierto sujeto, en 
eierto dia, en eierto lugar, etc. 
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inquisidor <Íe esplicar drconstancias por donde pueda sospechar el acnsado 
que no sabe nada y no salir de términos jençrales. (Direct. part. 3^ 
páj\ 292.) 

CAPÍTULO nr. 

Defensa dei reo, 

En este capítulo trata solo el Directório de las trabas puestas a la defen- 
sa dei acnsado, como el nombramiento de abogado, que lo hace el mismo 
inquisidor, las conferencias entre aquel y su cliente, que deben tener lugar 
en presencia dei mismo inquisidor, de la recusacion de este, que no puede 
admitirse sino en el caso único de enemistad mortal, etc, etc. 

CAPÍTULO V. 

De la tortura, 

1.^ No es la tortura médio infalible de apurar la verdad. Hombres pusi- 
lânimes hai que ai primer dolor confiesan hasta delitos que no han cometido) 
otros Talientes j robustos, que aguantan los mas crueles tormentos. Los 
que ya han sido otra vez puestos en el potro le sufren con mas ânimo, 
porque se prestan confacilidadtus miembroê, y resisten con esfuerzo, otros con 
hechdzoê se paran como insensibles, y se moririan en él antes de confesar 
nada. Estos desalmados usan para sus encantos de pasajes de la escritura, 
que escriben de un modo estravagante en pergamino YÍrjen, mezdándolos 
con nombres de ánjeles no conocidos, con círculos y letras raras que llevan 
escondidas en algun sitio oculto de su cuerpo. Nó sé yo que haya remédios 
para estos hechizos; mas siempre será bueno desnudar y visitar con escrú- 
pulo aios reos antes de svbirlos ai potro. (Anotacion de Pena, ai lih. S.) 

2.^ Guando se hubiere dado sentencia de tormento, mientras se prepara 
cl verdugo a ejecutarla, el inquisidor, y los sujetos graves que le asistieren 
harán nuevas tentativas para persuadir ai reo a que confiese la verdad. Des- 
nudaránle los verdugos y sayones afectando desasosiego, priesa y tristeza, 
procurando meterle miedo, y cuando ya este desnudo le llevarán los inqui- 
sidores aparte, exortándole a que confiese, y prometiéndole la vida con la 
condicion de hacerlo asi, a menos que sea relapso, que en tal caso no se le 
puede prometer esta. 

3.** Cuando todo esto sea inútil, se le pondrá a cuestion de tormento, y en 
ella se procederá ai interrogatório, empezando por los puntos menos graves 
de que está sindicado, porque antes confesará las culpas leves que las graves. 
Si porfia en negar, se le mostrarán los instrumentos de otros suplictos, dicién- 
dole que todos los tufrirá, si no confiesa la verdad. Por fin, si no confesare 
todavia, podrá continuarse el tormento segundo y tercero dia, mas este se 
podrá continuar, y no repetir, porque no se puede repetir sin nuevoa indi- 
doB qne arroje la causa, pêro es lícito «continuarle. (Ad coniinuandum, non 
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ad Uerandumy guia iterart non debewt^ msi fuwis supervèndenitbus ineUctu, 
-sed címUnnari non proMbextur,) 

CAPÍTULO VI, vn, vni y ix. 

Tratan respectivamente de la rebeldia y fuga dd reo^ de la aòêolucion, de 
las penas, y de la aòjuracion y no ofrecen nada de mui particular. 

CAPÍTULO X. 

De loê multas y confiscacúm de bienes. 

1.^ Adernas de las penitencias, echa multas la ihquisicion, por la propia 
causa que manda romeria, ayunos y rezos. Deben invertirse estas multas 
en obras pias, como son la manutencion y el decoro dei sardo Oficio; que 
efectivamente es mui conforme a justicia que los que son condenados por el 
«anto tribunal paguen para que este síibsista, puès como dice San Pàblo ad 
Corinth, /, cap. 9, ninguno tiene obligacion de militar a su costa: nem>o 
cogitur stipendiis suis militare, 

2.® Siendo la mas provechosa entre todas las obras pias la existência y per- 
petuidad de la Inquisicion, nô admite duda que se pueden aplicar laa multas 
a las necesidades y ai sttstento de los inquisidores y familiares, sin que sea 
precisa para esta aplicacion el caso de necesidad urjente, por ser siempre útil 
y provecboso sobre manera a la fé de Cristo que tengan mMcho dinero los 
inquisidores, para que puedan maritener y pagar bien a los familiares que per- 
ngíien y prenden a los herejes, y subvenir a los otros gastos de su ministé- 
rio; y eso* mas es indispensable que se les adjudique el producto de las 
multas que, como dice Guido Fulcodio, que despues fué sumo pontífice con 
la advocadon de Clemente IV, las Tnanos de los prelados son tenace^, y estre- 
aidos stts bolsillos: quia prcelatorum tenaces surU manus, et m/irsupia consti- 
pata; quiere decir, que no sufragan con gusto para los gaatos que requiere 
el perseguimiento y castigo de los herejes. (A^iotac. lib, 3). 

3.** Si no se coijfiscan los bienes de los que se arrepienten antea de dada 
la sentencia, es por un efecto de aquella misma benignidad que consiente que 
vivan, siendo indignos àò gozar vida y hacienda, pues por el mero hecho de 
incurrir en la herejia, dejan de ser suyos los bienes dei hereje. ÇDirect, 
part. 3j cuesL 109. Anotac, lib, 3, escólio 151,) 

L^ La compasion con los hijos dei delincuente precisados a pedir limos- 
na, no puede suavizar esta severidad, pties por lei divina y humana los hijos 
deben ser castigados, por las culpas de suã padres, (Direct. part i, páj, 58.) 
No están ezentos de esta lei los bijos de los herejes, aunque sean católicos, ni 
se les debe por *èso la lefUima que parece que les toca por derecho natural 

5.^ Despues de la muerte dei hereje se pueden confiscar los bienes que te- 
nia, privando de dlos a sus herederos, aunque Bea su condenadon posterior 
aBUÍalledmiento. (Direct. part. 3, páj. 393.) Fnesto que sea r^la inooncu- 
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IA de derecbo dvil que con la muôrte se fenece toda accion criminal, no vale 
esta M en causas de herejia, por ser tan grave el delito, j asi puede proce- 
derse contra los herejes despues de muertos, declarándoles tales para confis- 
car sus bienes {ad finem confiscandi) j quitárselos a sus díieãos, aunque hayan 
pasado por muchas manos, aplicándolos para el Santo Oficio. 

6.** Es un punto mui controvertido el saber si en el foro interior está obli- 
gado el hereje que no ha sido ni procesado ni delatado a entregar todos sus 
bienes ai fisco o a la inquisicion, y si está en pecado mortal mientrcts no los 
restituye. Panormitano, Felyn, Maguerio, Tiraqúelo, Alfonso Castro y otros 
llevan que está obligado a dicha restitucion el herefe oculto, pêro otros docto- 
res no menos graves, como son Coriudo, Sylvestre, Gk)mez, Simancas, Vas- 
quez, Gabriel, etc, dicen que no tiene semejante obligacion. Y efectiva- 
mente, si está obligado el hereje a entregar sus bienes a los inquisidores, lo 
está a delatarse a si propio, lo cual es opinion mui dura. El E. P. Simancas 
ha refutado victoriosamente las razones que por el primer dictámen alega 
Alfonso Castro, (Instit. cathot, tit 9.) 

CAPÍTULO XI. 

Del castigo de los herejes en sus descerulientes. 

Se limita a establecer el derecho en que se funda este capítulo, apoyándo- 
se en vários canonistas. El punto principal es el siguiente: 

Quedan inhabilitados los hijos de los herejes para la,posesion y adquisicion 
detodojénero de ofi/do y beneficio; cosa justisima, porque conservan la mácu- 
la de la infâmia de s%is padres, y estos son retraidos dei delito por el carino 
paternal Llevan algunos autores que esta pena no comprende a los hiJQs 
que naderon antes que incy>rriera su padre en la Jierejia, pêro no tiene seme- 
jante distincion, fundamento sólido, pues habiéndose imajinado este castigo 
con el fin de contener a los padres por los vínculos dei amor paterno, debe 
alcamar a todos, porque los padres lo mismo quieren a los que naderon an- 
tes que despues dei delito, 

CAPÍTULO xn. 

De la cárcel pejpétua, 

l.^ Jeneralmente hablando debe ser sentenciado a encierro perpétuo el 
herefe arrepemtidoí hai empero escepciones a la regia y se mitiga su rigor 
con los que se recondlian con la iglesia antes de ser acusados o delatados; 
con los que confiesan su delito así que son presos, descubriendo sus cómpli- 
ces en la herejia; y con los que, aunque tarden algon tiempo en confesar, 
lo hacen antes de que se les notifiquen las declaraciones de los testigos, pues- 
to que enloB dos últimos casos vaje mas y es mas conforme a derecho, con- 
denar ai hereje a enderro perpétuo, indultándole despues, y así lo pradáca 
la Inq[ui«idcm de Boma. (Áfiot. lib, S, escólio lJi2,) 
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2.^ Sin embargo, se ha de procurar que no sean los calabozos horrorosos 
ni enfermps en demasia, porque si ocasionasen kmuerte a los presos incurri- 
rian en irregvlaridad los inquisidores; que es la razon que para esta prec- 
audon dan Zabarella, Locato, y otros doctores graves. {Anotac, ibid). Fuesto 
que táenen los inquisidores y sus comisionados facultades para aòsolveráe 
unos a otroê de la irregularidad en que hayan podido incurrir involuntaria- 
mente, por f uero que les f ué otorgado por Urbano IV. {Direct. pari. 9, 
páj. 3S8J 

3.** Lo segundo, la insalvbridad y khreguez de las mazmorrae han de 6er 
proporcionadas a la gravedad de los delitos, y circunstancias de los presos. 
Lo tercero, han de estar separados los hombres de las mujeres. Lo cuarto, 
el marido y su mi^jer no pueden estar en el mísmo enderro, cuando ambos 
han sido condenados; pêro si uno de ellos, la mujer por cj^mplo, es inocente, 
se le debe permitir que comunique con su marido. Lo quinto, dos presos 
no deben estar en el mismo calabozo, a menos que tengan para ello motivos 
especiales los inquisidores, y eso porque su comun desdicha hace que con- 
traigan dos culpados una estrecha andstad y mediten de comun acuerdo 
proyectos para f ugarse, ocultar la verdad, etc. 

CAPÍTULO XIII. 

De la relajacion. 

Como de esta matéria hemos tratado estensamente en el cuerpo dei opús- 
culo solo apuntaremos aqui unos poços preceptos. 

1.^ Fasados algunos dias, en que los reos se dispondrán a bien morir, avi- 
sarán los inquisidores a los jueces seglares que tal dia, a tal hora, y en tal 
sitio les serán entregados tantos herejes, y se convocará ai pueblo para la 
ceremonia, en la cual se predicará un sermon sobre la fé, y ganarán los 
asistentes las iriduljencias acostumbradas. [Direct, part, 3, páj, 831,) 
. 2.** Hai veces que se .vuelven locos los herejes antes de ejecutar la senten- 
cia, y algunos autores hifn dicho que se debian aproveckar los lúcidos inter- 
valos que tuvieren para llevarlos ai suplicio, pêro lo mas seguro es consultar 
en tal caso ai Sumo Pontífice (anotacion ai UÒ, 3.® dei Directório.) 

3.^ El hereje pertinaz relapso (es decir, reincidente) es entregado a los 
jueces- seglares, como los susodichos, pêro observando lo que diremos ahora. 
Ha de estar metido en un calabozo mui labrego y kUmedo^ con griUos y 
cadenas, y en un c^po^ para que no se pueda escapar e inficionar a los 
fieles. Le Uamarán los inquisidores a menudo, y procurarán convertirle, y 
siy mediante la grada de Dios, lo lograren, le daráh a entender, valiéndofie 
dei ministério de persónas temerosas de Bios, qtte no puede evitar el supli- 
cio^ y que mire por su alma. Despues que haya pasado el tiempo suficiente 
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para prepararse a bien morir, ora este o no arrepentido, será entregado a 
la justicia seglar en virtud de la sentencia. 

4.^ Esta debia terminar en la fórmula signiente: 

'*Por tanto, no pudiendo la iglesia sacar nada de vos, j habiendo en valde 
*^ usado de cuantos médios tiene para convertir a los pecadores, os declara 
**mos relapso y pertinaz, relajándoos a la justicia seglar^ a la eual sin 
^^emhargo rogamos con ahinco que no os castigue con pena de muerte, ni 
^ corra sangre^ etc.*' 

CAPÍTULO XIV. 

De los delitos que conoce el Santo Oficio. 

1.^ Los blasfemos que blasfemando dicen cosas contra la fé de Cristo, se 
deben reputar herejes, y ser castigados como tales por los inquisidores con 
las penas de derecho; por ejemplo, uno que diga: ian maio está el tiempo, que 
Dios mismo nopuede ponerlo buenOy peca en asunto de fé contra el pnmer 
artículo dei Credo. (Direc, part. 2, cuest, 41.) 

2.^ Llevan algunos autores que los borrachos que profieren blasfémias 
pueden ser castigados como herejes, cuando se les ha pasado ta bor^achera, 
porque es de presumir que dicen entonces )o que sienten cuando cstán en su 
juicio. (1). 

3.® Deben reputarse blasfemos los que dicen sobre la fé, Dios y los San- 
tos, como si alguien dijese: «í 7io soi casado en este mundo, lo seré en el 
otro y sustentare este desatino, debèrá ser reputado en categoria de hereje. 

3.** En tercer lugar conoce el Santo Oficio de los que invocan ai diablo, 
los cuales se dividen en três clases. Los de la primera son los que le triòu- 
tan culto de idolatria^ sacrificándole, arrodillándose, bantándole hymnos, 
guardando castidade o ayunando en gloria suya, alumbrando sus imájenes, o 
dándoles incienso, etc. Los segundos se ciaen ai culto de dulta o hiper dulia, 
mezclando nombres de diablos con los do los santos cn las letanias, y rogán- 
dolcs que sean sus intercesores con Dios, etc. Los últimos son los que in- 
vocan ai demónio, dibujando figuras májicas, po7iiendo un nino efi médio de 
un círculo j valiéndose de una espada^ una cama, un espejoy etc. Por lo 
comun SG conocen con mucha facilidad los que invocai! ai demónio por su 
mirar horroroso y su facha espantable^ que proviene de su continuo trato 
con el diablo. 

(1) En esta misraa opinion coincidia el autor de una vista fiscal de nuestros tribuna- 
les a fines dei siglo pasado, que encontramos en los papeies de don Jodas Tadeo. 
Reyes, y en la que, liablando de los borrachos, se espresaba en los siguientes tér- 
minos: 

. "Los teólogos dicen que si el borrmclio habla herejias, podrá castigarlo el tanto 
tribunal de la Inqnisicion, no por hereje talvez, si no hai otros adminiculos, sino por 
la iotpeeha de que cuando estén serenos padeceu algun error acerca de h quê hablan 
êuando embriagados,** 

FRÃSQ. MOT. 16 
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Todos cnantos invocan ai demónio de çualquiera de los três modos snso- 
dichos están sujetos a la jurisdiccion dei Santo Oficio como herejes, y deben 
ser castigados como tales. Y efectivamente, toda invocacion ai diablo, de 
una de las três espécies que acabamos de indicar eci acto de herejia^ como 
quiera que se practicare. {Direct. pari, 2, cttest, 43), 

No obstante, si pide uno ai diablo cosas propias dei oficio de ésUy por 
ejemplo, que tiente a una miger a cometer el pecado carnal, con tal que 
no se sirvít de las vocês de adoracion y súplica, sino de espresiones impe- 
rativas, creen algunos autores graves que no incurre en delito de herejia 
(Ibid). 

4.^ Los infieles y judios están sujetos a la inquisicion; estos últimos cuan- 
do delinquen contra los artículos de su fé, que son unos mismos en ambas 
relijiones, como si sacrificaren ai diablo, siendo esto contra la unidad de 
Dios, artículo admitido por judios y cristianos. 

5.® Tambien es reputado bereje, y se le confiscan sus bienes, condenán- 
dole a encierro perpetuo, aquel que, cuando van persiguieido los inquisi- 
dores a un hereje, sefinje el que huscan y se deja prender j por estorbar que 
cojan ai reó, siendo él fiel católico. Esto mismo se aplica a los que no dela- 
taren a los herejes, esceptuando no obstante dei rigor de esta pena la^mujer 
que no delata a su marido que come carne en viemes, cuando no lo hace de 
miedo de qtie la mate a garrotazos, si llega a saber que ha sido su delatora. 
{Anota^^ lib, 2. escólio 69) 

6.® Segun el comentador Marchena ,en sus adiciones ai compendio de 
Eymerico, son indicies de judaísmo: ponerse camisa o ropa limpia los «áôa- 
ctoí. .Quitar el sebo de la carne que se ha de comer. Examinar si está 
mellado el cuchilh con que se mata una ave u otro animal. Bezar los salmos 
sin Gloria Patri. 

De mahometismo: Levantarse a comer antes de amanecer, lavarse luego la 
boca y tornarse a la cama. Lavarse los hrazos hasta los codos, la cara, la 
boca, las narices, los oidos y las partes vergonzosas. No comer tocino ni 
beber vino. Cantar caniares de moros y hacer zambras. 

Be la herejia de los alumbrados. Cerrar los ojos cuando alzan la hóstia. 

De sospechoso en la fé. Haber estado un ano o mas tiempo sin comulgar. 
Decir la huena aventura por las rayas de las manos. Quitar los sambenito 
de donde los ha puesto la Inquisicion, 

7.® El contrabando de salitre, azufre y pólvora es tambien delito dé 
Inqxdsidon, porque puede suceder que vengan a servir a los principies de 
infieles o herejes. para mover a guerra a los católicos. [Edictos de la Su- 
prema Inquisicion de 21 de diciernòre de 1512 y 20 de febrero de 1616). 

8.® La saca dè caballos de Espana es tambien delito de Liquiaicion, desde 
1569. En 1574 fué calificado este delito de herejia por el tribunal, de mane- 
ia que segun el símbolo de fé de núestros inquisidores, es una herejia creer 
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que pueda ser Cristiano el que diga, piense.p presuma que ''el rodn nacido 
^en Espana puede vivir licitamente ai norte de los Pirineos.*' Los sospedio- 
80S de este con trabando son sospechosos de herejia, j tratados como tales. 
{Edictos dei Santo Oficio de 26 de marzo y 21 de agosto de 1590) y los que 
los ayudan, amparan y encubren, como fautores de la herejia (Edictos dei 
Santo Oficio de 21 de marzo y 6 di mayo de 1592). 



n. 

DESCBIPCION DSL AUTO DE FÉ CELEBRADO £N LIMA EL 23 DE DICIEMBRE 

DE 1736. 

(Estracto dei libro que lo contiene integramente y cuyo titulo es: Triun- 
fos dei Santo Oficio peruano. Relacion panejirica, histórica y politica^ dei 
auto público de fé celebrado el 23 de diciembre de 1736. Por el doctor don 
Pedro José Bermudez de la Torre y Soler.) (1) 

(1) Este curíoso'libro, que forma un volúmen en i.^ de mai de 300 pájinas, impreso 
en Lima en 1737, es todo él un parto asombroso de pedanteria y estupidez, de grosera 
adulacion y bárbaro fanatismo, como se irá notando en los estractos que de él haoemos 
«n el testo. Por ahora bastará para comprender su alcance, su filosofia y su estilo, la 
lectura de las siguientes líneas con que encabeza su introduccion: 

''De la etherea, sublime, luminosa rejion, «n cuya plácida, dará, tranquila esfera, es 
òrden el menor morimiento, y harmonia el mas leve rumor, se desprende a los subordi- 
Jiados elementos, y sublunares mistos, el eficaz influjo con que dirije el cuidado dei cielo 
con acertada y justa proporcion el gobiemo dei Mundo." 

En las primeras pájinas dei presente opúsculo, dijimos que este mismo autor daba por 
8uya la peregrina idea de que Dios habia sido el primer inquisidor. Pêro en esta parte 
debemos declarar que el buen doctor Bermudez no era sino un pobre plajiario. 

En efecto, Luis de Páramo, a quien cita Bermudez, en su obra titulada: De origine 
et progrestu Offidi SancUz Jnquisitionis, cuenta el primer autoMe fé en la forma siguien- 
te, que por curiosa no podemos menos de reproducir: 

"Primero, dice, fuó citado Adan, Adam ivM es? ensefiando asi a los futuros tribima- 
les de la Santa Inquisicion, que donde falta la cita es nulo y de ningun valor el proceso. 
Freséntase Adan y empieza Dios su interrogatório, juzgando por si propio y en secreto 
ai reo. Puntualmente la misma forma siguen los inquisidores, habUndola tomado dei 
propio JHoi. 

"Los trajes de pieles que hizo a Adan y Eva son notoriamente la pauta dei sambenito 

que se pone a los herejes penitenciados. Las cruces que en él se figuran, ai principio 

estaban dere<^as, y luego se han inclinado, dándoles la forma de un aspa de San An- 

dres, para indicar que los que las Uevan se han apartado de la rectitud de la fé de 

Cristo. 

"Habiendo vestido Dios a Adan con este ropaje afrentado, el cual figura ál hombre 
^ue por d pecado se hizo semejante a los lH*utos, le espeli» dei paraíso terrenal, y de 
aqui viene el estilo de la Inquisicion de. cor^car los bienes de los herejes. Sin duda que 
€8ta lei es mui cuerda, porque, segun dice Platon, lib. 4 de Legtbus, y Aristóteles, Ub. 1?, 
díagtL moraliunif sin la virtud los bienes de la tierra son pernidosos para sus posesores, 
«lendo cebo de sus padones e instrumento de sus culpas. 
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£1 auto de que se ocupa el libro dei doctor Bermudez, fué sín duda el m&b 
famoso ddi Peru despues dei que un siglo atras (1639) habia celebrado el 
inquisidor Manosca para quemar ai judai.ante milionário, Manuel Bautista 
Perez y sus acaudalados companeros. 

Su principal atractivo era la quema de la madama Castro, y el castigo de 
diez mujeres mas y entre estas, de la pul^a chilena y la pulguita, su hija. 
' todas por heduceras. 

La circunstancia de haber precedido solo unos poços anos a la prision de 
Moyen y de haber intervenido en él algunos de los jueces que conocieron de 
su proceso, le dan el suficiente interes para que saquemos de las etemasr 
majaderias dei doctor Bermudez, el siguiente lijero estracto, amoldándonos, 
en lo posible, a las formias peculiares dei orijinal. 

Parece tambien lójico y oportuno, el observar en la práctica, como se 
aplicaba la tcí/ria que dejamos espuesta en la pieza anterior. 

Eran a la sazon (173d) miembros dei "resplandeciente cielo, dei sublime 
sagrado tribunal dei Santo Oficio de la Inquisicion" (1) don Gaspar Ibanez 
de Peralta, don Cristóbal Sanchez Calderon (el que acusaron y convencieron 
de ladron) y don Diego de Unda y Mallea (el mismo a quien por hurto 
confiscaron hasta sus halajas, retenidas en embargo cerca de un siglo mas 
tarde) "de cuyos três esclarecidos nombres se oye, empOTO, ser los que en 
estos espaciosos âmbitos de la tierra, dan claro testimonio de la fé, siendo 
todos três un mismo sol, que desprende de su luciente esfera el vital esplen- 
dor con benefício dei que desea en el ruego dei Uahto la penitencia y el arre- 
pentimiento imitar en la nueva vida ai Fénix." (2) 

Coma Ia Inquisicion era, segun Capefígue y el prebendado Saavedra, una 
institimon nacional de los espanoles (y ya se ha visto que en esto apenas 

"Tambien faé privado Adan dei xúando que en los brutos teniJ^ de donde se saea 
que pierde el hereje toda potestad natural, pivil y politica, ^ae cesan stit hijos de estar hajo 
tu donUniOf quedan libres sus esclavos y sus vasallos imnunes de la obediência que le ' 
deban." 

Ahora en vista de estas teorias sobre la álborada de la Inquisicion ^tomaria a mal el 
•efior prebendado Saavedra que comparáramos la moderna suja sobre la tortura, los 
brujos, la exhumacion, etc., con las de Luis^ de Páramo? o con la dei doctor Bermudez 
a quien él mismo cita. 

Nos falta solo auadir que otro escritor sagrado, el padre Macedo, que publico el pane- 
jUico de la Inquisicion dos siglos antes que el sefior Saavedra (Pádua 1676) hace subir * 
todavia mas arriba el oiijen divino dei Santo Oficio, pues, segun él, la espulsion de Luz- 
bel fué el primor auto de fé que recuerdan las crónicas.... 

(1) Bermudez, páj. 4. 

(2) Bermudez páj. 5. — La definicion que el autor da dei Fénix es la siguiente: (páj. 2.) 
— "Ardor que repartido en átomos, enciende, segun ideas poéticas, la luz que hace 
animar en nueva vida a la prodijiosa ave de la Arábia." Al honrado Unda, Ibve fénix (j 
de rapifia) dei doctor Bermudez, lo llamaba tambien (páj. 32) "luciente, nacieilte, nítida. 
Onda de las puras, rísueãas, claras fuentes de la fé." 
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kemoB contradicho a uno y a otro), se copvidaba a su espectáculo ai pueblo 
7 a los magnates, ni mas ni menos como se convidaba por aqueUos anos a 
las lidias de toro j como se convida hoi a la filarmónica o a otro pasatiempo 
social. 

Ouarent^t dias antes dei fíjado para el espectáculo, el inquisidor Unda, en 
su calidad de fiscal, dirijióseen efecto ai palácio el 13 de noviembre de 1736, 
a fin d« convidar en persona ai virei Yillagarcia "y pasando de esta esfera 
de resplandores políticos, pasó ai cielo de respetos sagrados" (1), convidan- 
do ai arzobispo don Francisco António Escandon. 

Al mismo tiempo el secretario dei secreto, Auslestia, invitó a los Oidores 
de la Real Audiência, a quienes encontro en el templo de Astrea, bajo el sólio 
de Minerva, sentados en el trono de Júpiter, en médio de los númenes y a 
cubiertos dei velo de Arachne; en seguida a loa ser afines y qnerubines^ que 
no eran sino los molondros canónigos dei cabildo, y por último a la Univer- 
sidad, "envidia de las de Mênfis, Heliópolis, Eodas y Alejandria, Trono de 
las Letras, Huerto de las Gracias y Monte de las Musas, cuyas virtudes besan 
reverentes las espumas dei Rimac" (2). 

Hechos los convites de gran etiqueta, los Inquisidores montaron a caballo, 
y con gran bullicio de pitos y atabales, publicaron el bando de la festividad, 
convidando a la muchedumbre ai espectáculo por carteies que se leian en voz 
alta y decian testualmente como sigue: 

"El Santo Oficio de la Inquisicion hace saber a todos los fieles cristianos 
**estantes y habitantes en esta ciudad de los reyes, y fuera de ella, que el 
"dia 23 de diciembre deste presente ano de 1736 celebra Auto de Fé^ra 
^^exaltdciòn de nuestra Santa Fe Católica en la Plaza mayor desta dicha 
** ciudad, para que, acudicndo a él los fieles, ganen las gracias e induljencias 
^^ concedidas j)or los Sumos Pontífices a iodos los que asistieren, acompafíaren 
"y ayudann a dicho Aulo, que se manda publicar y pregonar para que llegue 
**a noticias de todos" (3). 

Procedióse en seguida ai adorno dei anfiteatro, y por los aprestos de él 
debió sobrepujar en mucho a las graciosas cornizas, a la mar.avillosa media 
narafija y a la pirâmide que hacia tanta majestad ai fraile Torquemada en la 
plaza mayor de Méjico. 



(1) Bennudez, páj. 12. El eido de los respetos sagrados de que nos hftbla Ber mudez no 
debia ser mui dei sabor de los Inquisidores, pues para honra de los arzobispos de Lima 
habian sido algnnos de estos sus mas severos censores. — Frezier, que visito a Lima 
cuarenta aflos antes que Moyen (1713) refiere que en esa época ya se temia menos aios 
èantos verdugos porque el virei y el arzobispo los oeídan con mano vigorosa a sus deberes. 
-—FrèzieT yoyages dam la Amérigue meridvmuU 1712, 13 y 14 (páj. 201). 

(2) Ibid, páj. 15. 
(S) Ibid, páj. 23. 
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lEí sitio que esta vez se habia elejido era tambien la plaza mayor de Li- 
toa(l). 

En consecuencia, el 1 1 de diciémbre, es decir, dos semanas antes dei auto 
de fé, los inquisidores pidieron ai Consulado y otras oficinas públicas el u&o 
de sus balcones para instalar en ellos a las mujeres de los oidores, cabildante» 
y demas funcionários de la jerarquia colonial. En cuanto ai Tirei y su famí- 
lia, el arzobispo y la suya, el cabildo eclesiástico, los jesuitas, las comunidades 
regulares, que entonces ccntaban centenares de miembros, tenian todos asien- 
tos especiales formados en graderias, y segun el mismo órden de honor guar- 
dado por la etiqueta espanola, cuando se corrian canas o se hacian otras 
festividades en la plaza mayor* La XJniverdad y el Cabildo secular concurrie- 
ron con 600 pesos para la fíesta. El Consulado con 400 pesos. La Inquisicion, 
que segun un documento de este mismo auto de fé, ya publicado en el cuerpo 
lei opúsculo, se quejaba a propósito de esta misma festívidad, de estremada 
pobreza (cuando sus funcionários entalegaban el oro de los herejes a porfia 
y para su propio uso), debió contribuir con mui poço ai esplendor dei dia. 

En el centro de la plaza le/antóse el vasto anfiteatro de los inquisidores y 
en el centro el túmulo de los penitenciacios coronado de la cruz verde, sím- 
bolo teolójico de la Liquisicion, cuyo leno habia estrenado hacia un siglo 
Juan de Manosca en êl auto de 1639,. y el cual debia moatrarse el dia dei 
castigo, cubierto con un denso velo negro en senal dei luto de la iglesia, por 
la fiesta estrepitosa que la misma iglesia ofrecia a los fieles. A un lado dei 
túmulo se puso el púlpito para el sermon, ai ^otro la jaula dentro de la que 
debian oir leer su» sentencias los genitenciados; y por fin, frente a frente 
el asiònto dei virei. Este último debia sentarse entre dos inquisidores, que 
en esta vez podia ser pecado de herejia, pêro no de mentira, el Uamar el 
bueno y mal ladron. "Enfrente de la puerta que miraba ai Mediodia, dice 
el doctor Bermudez, (páj. 31) se erijió el alto sólio, en que, íluminadala exelsa 
sombra dei sublime dosei, habia de ocupar el escelentísimo senor marques de 
Villa Garcia, virei de estos reinos, sentado en médio de los dos senores in- 
quisidores, don Gaspar Ibaiíez de Peralta y don Christóbal Sanchez Calderon, 
tms lustroso lugar que el que aspiro a detener el desvanecido CorroeSy mo- 
narca de los persas, en aquella artificiosa máquina que hizo fabricar su sober- 
bia para embeleso de la admiracion, siendo su forma un i^tado cielo, en 
cuyo luminoso espacio brillaban las celestes imájenes, resplandecian las 

(1) La eleccion de los grande)» recintos de las pobladones era una dúpoeiâon de las 
institudones de la Inquisidon, aei como la elecdon de los dias festivos para la celebradon 
d« los autos de fé. 

<*E1 ilustre y docto Martin de Alpizcueta (dice el doctor Peila en ixis glosas ál Dvree- 
torto de Inqtdsidores de Eymerioo, variaa veces citado en el documento que precede) 
prueba en su MaiMud que mas convienen anchas plazas, donde se puedan levantar 
«ndamios y tendidos en que quepa mucha jente, que las iglesias." 
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<»níiteÍaciones, engauaban los (yos y Jos oidos loa rayos y los tmenos, y 
en médio de las luces y los ánjeles se ostcntaba el inismo respetoso príncipe 
atento a todo con visos y esplendor de humano Númen." 

Los secretários, relatores, alguaciles, familiares y deniító milicia de los ver- 
dugos y los padrinos de los penitenciados, tenian sus respectivos asientos y 
taburetes, e» lugares preferentes a los asignados & las jerarquias laicas. (1) 

El dia fijado por el auto era, segun dijimos, el 23 de diciembre, en conme- 
moracion de la fundacion de Jenisalen por Judas Macabeo. . .En la víspera se 
hizo la solemne procesion dei leilo verde de Juan de Maiiosca, colocándolo 
con grandes pompas en el sitio que debia ocupar ai dia siguiente. 

La nocbe que precedió a la boguera, f ué de una ansiedad terrible, aunque 
postiza.. Tratábase solo de quemar una mujer ya anciana y de azotar diez o 
doce negras y mulatas, y sin embargo, toda aquella noche la pasó en vela la 
guamicion de la çiudad. El fijo estuvo sobre las armas baj'i el Portal de 
Escribanos, en un costado de la plaza mayor; el batallon de comercio repar- 
tido en companias en las casas de sus respectivos capitanes y la caballeriá 
en la plazuela de la Inquisicion. El jeneral don José de Llamas recorria las 
calles ai frente de nunlerosas patruUas. Nada faltaba a los preparativos de 
la sangrienta batalla. 

Asi fué que desde que empezó a rayar la luz dei senalado dia, "se espar- 
ció, saludando a la deseada aurora ai tierno compas de las canoras vocês 
de las aves, el bélico rumor de los militares instrumentos, en cuyo noble 
idioma se espresaba a las acuarteladas compaiiias, la órden de formar el 
batallon." 

Era un domingo, porque estaca mandado, segun dijimos (2), que se eli- 
jiesen los dias festivos para dar mas suntuosidad ai quemadero, El pueblo 
comenzó a convocarse desde el amanecer, porque aquellas fiestas solian durar 

{1) En las corridas de toros, juegoi de cafias etc, se desquitaba el cabildo secular de 
los desaires de los Iiiíquisidores, pues cuando la soberbia de estos iba ya en decadência, 
Felipe IV, concedió a aquel por real cédula, fecha en Madrid a 11 de abril de 1.633, el 
privilejio que consta de la siguiente lei, que es la 30 dei t. lÔ, lib. l.o dei código de índias: 

"Cuando en los lugares donde residen o residieren los tribunales dei Santo Oficio, 
hubiere fiestas de regocijo, asi de iuegos de cafias, toros, como de otros semejantes, y 
estas se hubieren de hacer en las plazas públicas de los lugares, las primeras carreras 
sean delante el cabildo secular dei tal lugar, sino es que de su vóluntad quiera que primevo 
se hagan ai triòunaZ de la Inquisicion." 

(2) Constitucion de 1561. El doctor Pefia, comentador de Eymerico, dice en una de 
BUS citadas glosas "que le parece mas acertado celebrar los autos de fé los dias festivos, 
siendo provechosísimo que presencie mucha jente el suplicio y tormento de los reos, para 
que el miedo los retraiga dei delito. Por este motivo sin dudia se han determinado los 
tribunales de Espafia a celebrar en dias festivos los autos de fé y a solemnizarlos con la 
asistencia de los cabildos, audiências y personas condecoradas. Este [espectáculo pene- 
ira de terror a los asistentes, preseniándoseles la (remenda imájen dd juicio final, y de- 
jando en los pechos un efecto saludable, el cual 'pxoàjxfieportentoêos efictosJ* 
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de sol a sol y a veces hasta media noche, coando (como saoediò en Zarago- 
za en táempo de António Perez) hal»a algunos centenares de herejes que ir 
carbonizando a fuego lento. 

De madrugada fneron saliendo tambien los penitenciados en el mismo 
órden y con los mismos trajes que deja descritos Torquemada, perito en 
este arte. Todos llevaban sambenUos (1) espécie de mortaja amarilla cefiida 
ai cuerpo y pintada de diablos y reptiles, coroza^ o bonete de irrision, como 
el que usan todavia los cucuruchos de la hérma&dad dei Santo Sepulcro, 
aspas en las espaldas, en memoria dei martírio de San Andres, y en las ma- 
nos velas de cera verde "que correspondian a las três prindpales virtudes 
teologales, siendo la fé el hilo interior, la esperanza la cera que abriga, y el 
fuego la caridad que larde y resplandece." (2) 

En esta vez las imájenes de los muertosy sus huesos iban delante de los 
vivos. "Precedian a estos (dice el doctor Bermudez, páj. 90) las estátuas de 
los que no podian salir en persona por haberlo impedido su anticipada 
muerte o su violenta fuga. Pêro llevaban por divisa el sambenito, y los 
demas penitentes vestiduras; y en todas las estátuas se leian los nombres 
de los que en ellas se representaban, escritos con letras grandes y perceptibles, 
en rótulos que les corrían por los pechos, y alguna fé acompanaba con la 
caxa de los huesos, miserable despojo de su estrecho sepulcro, de cuyo triste 
pavoroso seno, antes de haberse desatado en leve polvo, salieron destinados 
a revolverse en inútil ceniza a la violência de la impetuosa llama que habia 
de arder en la encendida hoguera.'* Y esto aunque el Sr. Saavedra sostenga 
que era falso se quemasen Ibs huesos de los penitenciados!... 

Llegada la procesion de los reos ai maravilloso tablado, tomo el virei su 
asiento, prestando antes en alta voz, como lo hacia el rei en su caso, descu- 
bierto y con las pianos en el evanjelio, el siguiente juramento que acusa 

(1) Ricardo Palma, en sua ctiriosoe episódios sobre la Inquisicion de Lima, publicados 
en la Revista pk Sud America ( 1861 ), atribuye equivocadamente el nombre de 
sambenito a la intervencion que primitivamente tenian en los autos de fé ciertos monjes 
dè San Bçnito. Pêro su verdadero nombre viene de saco bendito. Tenian una forma se- 
mejante a la de los delantales que usan todavia los firailes sobre la sotana, como el 
escapulário de su órden, y eran una parte muiesencial de las celebridades inquiútoria- 
les, pues se ha visto que era basta un d^ito especial de herejia quitar ^los sambenitos 
dei lugar en que los tenian los Inquisidores. '*Algunas veces, dice a este propósito el 
Directório de Eymerico ya citado, es dable dispensar acerca dei encierro y él ayuno 
a pan y agua, mas nunca ha de haber la mas leve induljencia en cuanto ai vestido y 
ai sambenito, qtte son una penitencia mui saludahle para el que los trae, y cosa de mueha 
edijicacionpara iodos hsfieles, (Direct,part 3.) 

Las corozas eran hechas jeneralmente de carton y con diablos y sabandijas pintadas. 
Las de los judaizantes teniai) colas enroiscadas en contorno, y de aqui tal vez la idea 
vulgar (que en nuestra nifiez creiamos como cosa de fé) de que los judios tienen cola 
oomo los monos. 

(3) Bermudez, páj. 8.) 
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la terribk omnipotência de la Inquisidotí creada por los reyes y bendecida 
por los papas: 

— "V. E. jura i promete por su Fó i palabra, que como verdadero, i ca- 
tbólico virrey puesto por S. M. cathólica Don Phelipe Quinto, defenderá con 
todo su poder la Fé Cathólica que tiene i cree la Santa Madre Iglesia Apos- 
tólica de Eoma, i la conservacion i augménto de ella; perseguirá i mandará 
perseguir a los herejes i apóstatas, contrários de ella; i mandará dar, i dará 
el favor i ayuda necesaria para el Santo Oficio de la Inquisicion i ministros 
de ella, paraque los herejes perturbadores de nuestra rel\jion christiana 
sean prendidos i castigados^ conforme a los derechos i Sacros cânones, sin que 
aya omision de parte de Y. E. ni excepcion de persona alguna de cualquier» 
calidad que sea. I S. E. respondió: Asi lo juro, i prometo por mi fé i pala- 
bra. En cuya consecuencia dijo el mismo senor inquisidor a S. E.: Haeién- 
dolo V, 'E. asi, como de su gran relijion i christiandad esperamos, enzalzará 
Nu^stro senor en su santo servido a V, E. i a todas 9us acciones, i le darâ^ 
tanta salud i larga vida, comjo este reino i el servido de S, M. ha «w- 
nestery (1) 

Juro en seguida la real audiência acatando la jurisdiccion suprema dei 
Santo Oficio, y en seguida un relator llamado el lejente, levantóse y dirijién- 
dose ai inmenso pueblo que se agolpaba en todas direcciones dijo con toda la 
fuerza de su voz: 

Alzdd todos las mornos y diga cada uno. 

— "Juro a Dios, i a Santa Maria, i a la senal de la cruz, a las pidabrai 
de los Santos Evanjelios, que seré en favor i defension, i ayuda de la Santa 
Fé Cathólica, i de la Santa Inquisicion, ofíciales i ministros de ella, i de 
manifestar i descubrir todos i cualesquiera Herejes, fautores, defensores i 
encubridores de ellos, perturbadores, e impedidores de dicho Santo Oficio; i 
que no les daró favor ni ayuda, ni los encubríré; mas luego que lo sepa, h 
revelaré, i declarará a los seftores inquisidores, i si, lo contrario hiciere, Dios 
me lo demande, como a aquel o aquellos que a sabiendas se perjmran. 

"Dijo luego el lejente digan todos: Amen" (2) 



(1) Bennudez, páj. 91. . 

(2) Ibidy páj. 182. Como se ve por este horrible juramento en mas», la deladon qne- 
daba consagrada casi como mi dogma; y tal era en efecto, porque asi como la primer» 
preg^ta dei confesor moderno es si el penitente ha comprado la bula de la cruzada, ati 
en aquellos tiempos la primera indagacion de <conciencia era gi se habia tratado con 
un htr^e y qmén era este, 

Ya en otra parte dijimos oon el testimonio dei testigo de vista Stevenson qne â sacé 
dei archivo secreto de la Inquisicion de Lima vários denuncies de herejes hechos por 
sus prc^ios oonfesores. Pêro, aparte de esto, existe actualmente en Santiago pn respe- 
table caballero que, habiéndose confesado en Lima en 1817, cuando tenia solo 17 altos, 
se viò obligado a sostener una profunda disousion teolójica con su confesor, que era un 
padre Porras de Sant« Domingo, respecto de si debia denunciar e no- ai malogrado, j 

FRANC. MOT. 17 
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P)POee<fiÓM eu •eguicU &I Mrmon, que er» el gran hoii<Mr de U jornada, j 
onpo esta vez la suerte ai padre franciscano Juan de Qadtúa. Debió taidarse 
el monje tan largaa horas en decir tal cúmulo de pafcraiias, que el mismo 
paciente y ortodcjo don Mariano Egana, ai eeharse ai cuerpo las eincnenta 
pi^inas en que está contenido aquel con sus innumerables latines y barbaria- 
. mos» no pudo menos de esCTÍbir ai máijen estas palabras de verdad^a pêro 
poço Cristiana exasperadon: "Cuánto mas mereda el fuego este picaron!'' 

Despues de la palabra que se llamaha divina^ siguió la dulce operadon 
de quemar a la hechicera de Toledo dona Ana de Castro, alias la voiadora^ 
en cuyo derredor, llevándola desde la plaza ai Quemadero por el puente 
dei Bimac (dc^ues de haberla entregado en la puerta de lod Desamparado* 
ai brazo secular), '^formando todos en perfecto circulo, dice no sin cierta 
eoqueteria el complacido historiador a quien seguimos (pájina 152), llega- 
Ton a ocupar el embarazado terreno, en cuyo espacioso Âmbito se ejecutó el 
dispuesto suplido, entregando la reo ai estrecho dogal y despues a la en- 
eendida hoguera, que, ai furor de sus activas Uamas, la redigo a páliâaa 
eenizas, en que igualmente quedaron resueltas las estatuas." (1) 



hábil chileno d(« Joaquin Egafta, desterrado entonces en Idmay gran aficionado a Vol- 
taire y a los filósofos franceses. El padre, sin embargo, no era ni como su fundador, ni 
como su famoso prior Torquemada, ni siquiera como el acusador de Stevenson (el padre 
dominioo Bustamante en 1806;) y aoònsejó ai jòven pecador que no hidese gran caso 
dei preoepto de delacion dei Santo Oficio, abt>lido ya en 1812 y agonizante otra vez &i es» 
4poca (1817.) 

(1) Nos detenemos otra vez un momento delante de la cuestion brajos porque se noa 
ha aaegurado que su creenda es uno de los puntos capltales en que el sefior Saavedra 
hace descansar su portentosa defensa de la Inquisiclou. 

No estamos con humor de discutir si hai o no brujo?. N04 basta recordar como cató- 
licos que el obispo Calrrasco en nuestro primer sínodo declaro su creencia y su práctica 
pecado rtèervado y que el buen jesuita Francisco de Castro, en su famoso libro de Ite^ 
formadon critHana, que. ha andado en manos de todos los que desean hacer una bttena 
êonfenon, lo induye entre los mortalea, *'AcÚ8ome, dice páj. 92 (edicion de Madrid 
1786) que he creido y hecho superstlciones, hechizerias, conjuros, en salmos ilidtos; he 
heohado suertes ilícitas; he dado crédito a sue&os vanos, agúeros; he deseado aprender 
o he aprendido hechicerias, astrolojia judiciaria; he consultado adivinos, astrólogos, 
bmjas^ hechizeros, jitanos, endemoniados porque me digan cosas secretas.^ . 
. Éi F&rfecto dÍ4trio dei crietiano, no menos consultado que Castro, dice ai penitente 
(edicion de Madrid 1791, páj. 68): 

*'AcÚBese si ha creido en suefios o en agúeros, si consulto o ensefió cosaa supersticio- 
sai, â ha tenido pacto con el demónio implícito y esplicito. 

" fô ha tentado a Bios, queriendo milagrosas revelaciones sedo por eurioàdad y por- 
que no ibera Dios alabado en ellos." 

Ahora qué dice de estos testigos el sefior Saavedra? Está por el demteologo IKsuoard 
o. por el padre Castre? Y cree en consecuencia que Peralta y Unda bicieroii bien en 
quemar la bnya Castro y en azotar a la ptUga chilena y a lÊípulguita su hija? 

Pêro «obre esto de brnjot quemados por la Inquisieion preferímoe referir ai sefior 
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"^ Ecíiáronte iambien % los tázones eu esta ocasiou, segun en otra paria dl* 
jimos, los huesos dei mercader santiagnino de qne hemos dado cuenta en el 
cuerpo de este opúsciilo, (1) j que habia muerto en poder de la Inqmflicion> 
jún dnda a inâigos dei dtdce sistema penitenciário inventado por aqucdla, de 

Saavedra a LIorente, a TcNrree de Castilfa y otros qcte U*aen ioDomerables casoe de erta 
natnraleza, segun se Ve por -sus índices. 

!Por Tia de mnestra ÚDicamente copiamos el signiente fragmento de la relacion q^dal 
dei famoso auto (Zs/i de Logrofto (1610) en qne se qnemaron sds bmjas, conoddaa 
tales porqne mlrándolas de cofdado se les divisaba nn zapatito en el t>jo izqQierdo:^^ 
"El demónio, dice la relacion citada, para propagar esta abominable secta, se aprore- 
ehik-de los brnjos mas ancianos, qne se ocnpan en ser maestros y ensefiadores de élla, y 
a los qne persnaden qne sean brnjos no los pneden Uevar ai aquelarre ún qne primero 
consientaQ en ser brnjos y prometan el reniego. T habiendo consentido y prometidolo 
asi, en nna de las noches qne hai aqneíarre (rennion de brnjos) va la persona maestra 
que lo ha convencido a qne sea brnjo, a sn cama o parte donde está dormido, como doe 
boras antes de media noche, y habiéndole primero despertado, le nnta con nna agua 
verdinegra y hedionda las manos, sienes, pechos, partes vergonzosas y plantas de loe 
pies, y luego le lleva consigo por el aire, sacándolos el demónio por las pnertas o yen- 
tanas o por cnalqnier agnjero o resqnicio, y con grande velocidad llegan ai aqneíarre 
y campo dipntado para las juntas, donde lo primero presenta el brajo antiguo ai novi- 
cao ai demónio, que está sentado en nna silla, que unas veces pareoe de oro y otras de 
madera negra, con gran tono, majestad y gravedad, y con un rostro mui triste, feo y 
airado," 

£n euanto ai fruto de las persecuciones de la Inqnisicion contra los 5ru;o«, no foé 
otro qne el alcanzado sobre los hertjes (la otra gran categoria de los reos dei Santo 
Oficio). — "Las hogneras de la Inqnisicion, dice el autor dè las Persecucioneê^ t. I, 
pàj. 431, lejos de estirpar loa que no creian en el dogma católico, los convertia en ado- 
radores dei diablo. La mania de la brujeria se desarrollô paralelamente a la Inqnid- 
«ion y el prestijio de ambas decayó paralelamente tambien." 

(1) Ya dijimos que su compaUero el eclesiástico (que habia muerto afioe antes en en 
claustro de Santiago) era el jesnita Juan Francisco deUlloaa quien se le acusaba de seguir 
la doctrina teolójica eobre la gracla que tan en voga habia puesto su propio cofrade el 
jesuíta espafiol Miguel Molinos en su obra Guida Spirittiale tan aplaudida ai principio 
por los mismos Inquiâdores. Su sentencia decia que se le condenaba "por hereje^ apóe- 
tatà, fautor y encubridor de otros sectários y escomulgado de escomunion mayor, y qoe 
despues de leida dicha causa, y publicada sn sentencia, se relaje la referida estatua y 
los huesos dei mencionado reo en caso de haber sido habidos y exhumados de el lugar 
ne que se huhieren sepultado entre losjieles, entregándosc todo lo espresado a la justioia 
y brazo secular para que púèlieamente se quemare," 

En euanto a la notable sentencia dei infeliz Yelasco la transcribimos integra en se- 
gnida por el rencor ardiente que destila, apesar de haber recaido sobre un muerta 
Dice así: 

"Leyó la causa dei segundo reo de los que fueron relajados en estátua el doctor don 
António de Vargas y Aramburu, Gaihedratico de Instituta en esta real Universidad de 
gan Marcos, abogado desta Real Audiência y de presos deste Santo Oficio. 

Fné este reo Juan Francisco de Yelasce, natural y vecino de la ciudad de Saatiago 
dei reino de Chile, de estado eoiodo y de ejercicio mercader. Salió ai auto en estátua, 
porqne habiéndose empezado a seguir con él su causa, mnrió preso en la» cdreàes seere- 
4as dêi Santo Tribunal^ y despues se continuo hasta su condusion coD de/ensior de su 
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kl ecRmodidAdes de su tortura, dei regalo dei diário de cinco Teales, a rirtud 
ddi coal se dsba a los reos cuanto pedian piara sn mesa 7 por último de las 
ebndiciones Irgiénicas de las piezas altas, vçntUadou y secas en que aquellot 
nvian.,, Habian mnérto en verdad aquellos para la tierra pêro no para sus 
Verdngos* ''Tribunal Venerando, esclamaba en su sermon el padre Gacitúa 
arrebatado de santo fervor. No solo deben doblarte la rodilla los vivos; 
desde allá, de esa rejion dei olvido, deben astístarse a tus severidades, yertos 
los cadáveres y pálidos los muertos'* (1). Y el prebendado Saavedra ha leido 
en el mismo testo que nosotros estos horrendos sacnlejios proferidos en la 
cátedra dei Esplritu Santo y no ha protestado contra ellos! 

El pueblo alborozado, volvió en seguida a la plaza en confusos tropeies; 
mientras los inquisidores, el virei 7 las demas categorias civiles 7 eclesiásticas 
habian entrado a palácio, talvez mientras chirriaban las carnes de la bruj» 
de Toledo en el Acho^ a refrescar dei estio con las sabrosas orchatas de Lima; 
pues no ha de olvidarse que esto pasaba en diciembre, en la antevispera de 
pascua. 

Lo que aconteció en seguida en aquel divino auto de fé, como lo caracteriza 
su historiador, no ofreció un interes marcado. Era el sainete despues de la 
trajedia. Apagada la hoguera de la voladobá, todo palidecia con su lombre. 
Le7éronse las sentencias de varias negras hechiceras que se iban entregando 
a sus padnnos (personas todas de alta categoria, que a honor alto tenian este 

. memçria y fama Salió la estátua con çapotillo de dos aspas, coroza de llamas» soga ai 
eaello, 7 rótulo que contenlb su nombre: 7 leida su sentencia con méritos, se declaro 7 
publico haver cometido el espresado reo los delitos de herejia formal y apostasia, ai^n- 
do dogmatizanU y siguiendo la seda de AlumhradoSj Molinos y oiros herejes 7 muerto en 
txu errores ^e hereje, apóstata fautor 7 encubridor de otros herejes, 7 escomulgado de 
escomimion ma7or 7 que por tal se declaraba 7 pronnnciaba, danando su memoria y 
fama ypor confiscados todos sus bienes, aplieados a la câmara y fisco de gu majestad, y 
en su nombre a/ receptor dei Santo Oficio^ y que despues de leida su sentencia con mé- 
ritos ec relajase y entregase la referida estátua y así misma la' cajá en que estaban I09 
huesos de este reo, a lajusticia y brazo secular, para que con eUa fuesen quemados púhli- 
eamenie en detestacion de tan graves errores y delitos; y para efecto de que no quedaae su 
memoria sobrb la faz de la tibeba, sino solo el Sambenito puesto sobre la inscripcion 
de su nombre en el lugar público que se acostumbra, y está destinado a este fín en esta 
santa iglesia CathedraL Fueron sus padrinos los doctores don Juan Estevan de Pefia, 
IU)ca y Zambrano, Presbítero, receptor jeneral, y don Diego Hurtado de Mendoza, Ca- 
thedratico de vísperas de leyes en esta real lluiversidad, abogado de la real audiência 
7 de presos dei Santo Oficio.**^ 

Ocurrió en este auto de fá. en que se mandaron quemar las cenizas 7 escarnecer la 
memoria de dos de nuestros compatriotas por cuestiones puramente teolójicas, es decir, 
por ideas, que se condeno solo a un ano de reclusion en la igleâa de San Pedro ai clé- 
rigo tambien santiaguino Francisco Javier de Neira, a quien se acusaba de deUitos enor- 
mes como el de solicitante en el confesonario por decir dos misas, etc Ya sobre el primer 
éelito se le habia procesado en 1632. Tal era la justicia de la Santa Inquisidon! 
(1) Bermudez, páj. 122. 
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titulo) y luego por óstos ai yerdugo para los aasote», la vergiieuza publicai y 
demas castigos; Una de las últimas en despacharse, fué la de uuestra paisa- 
na Maria Hernandez, vieja brvja^ '^en que picando su natural bullicio, la 
liacia digna de su adquirido nombre;" por lo que, y porque fuera natural de 
I^encOy dice su biógrafo (páj. 139) que ai aplicársele los doscientos azotes a 
que fué condenada, "apretó el verdugo 1^ Penca y el Fulgar.'^ jQué injeniof 
esclamó el doctor Egana ai leer esta bellísima figura dei doctor de San Marcos! 

No dice el historiador la hora en que termino la fiesta heclia en honor de 
los Macabeos; pêro teniendo presente que en la sola descripcion de ella cm* 
pleó mas de trescientas pájinas, no es exajerado creer que el espectáculo tomo 
una buena parte de la nodie y de sus mistérios. (1) 

Tal fué contado con una injenuidad grosera pêro peculiar, el auto mas 
notable qíie precedió ai enjuiciamiento de Moyen, dei que, como se habrá 
TÍsto, difiere en todo lo que es aparato y ceremonial, cosas omitidas en el 
proceso dei último, cuyo indisputable mérito histórico, que le constituys 
talvez único en América, no se halla cifrado en patranas y brujerias, sino en 
iina discusion séria, que pone en contraste notable la luz de la nueva civili- 
aacion con el insondable oscurantismo de viajas edades. 



III. 

PODBR DÊL CABILDO DE SaNTIÀGO EN SEDE VAGANTE A LOS UíQUISIDORE? 

DE Lima para eepresentarlo en la aplicacion del tormento y kn 

TODOS los trâmites DE LOS JUICIOS INQUISITORIALES. 

En la ciudad de Santiago de Chile, en três dias del mes de julio de 1809 
anos. Ante el presente escribano de su !Majestad y testigos el M. Illmo. Vene- 
rable Dean y Cabildo, en sede víEcante de este obispado, como prelado 
ordinário diosesano dijo: que por cucinto le pertenecc conforme a derecho ha- 

(1) Lo que nunca hemos pretendido contradecir a Capefigiie ni ai senor prebendado 
chileno es que los autos de fé fuesen verdaderas fiestas nacionales para los cppaftolcs. — 
Leer en verdad la descripcion de un auto de fé es como leer la relacicn de una fancion 
de toros. La diferencia está sole- en el bruto y el horabre, entre la tea y la espada, el 
sambenito y la capa. Pêro lo que es el pueblo asistia con el mismo alborozo a los unos 
como a los otrõs^r— Ya hemos visto el deleite con que hablaba de los de Méjico el fraile 
Torquemãda.-^''En Lavai, dice otro fraile (el Inquisidor Eymerico, Directório citado), 
faeron quemados de una vez cuatroeientos Albigenses juntos; y confiesó que en cuantas 
historias de la Inquisicion he leido no hQ visto otro aut^o de fé tan solenmo, ni tan fes- 
tivo espectáculo, 

**Tales eran, esclama indignado el compendista de Llorente (t. 1.® páj. 135) las forma- 
lidades y las ceremonias empleadas en estas bárbaras ejecuciones, que se han atrevido 
a llamar av^os de fé, aios qtte asistian el rei y la corte como a una gran fiesta. La Espa- 
fia les debe la perdida de la mitad de la poblacion, y la verguenxà de haberlos tolerado 
con easgre fria dorante muchos siglos.** 
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Ilarse j tener voto en el Santo Oficio de k Inqoiaiclon da los Ãqioftdal Fèrá, 
eu lo0 jnidot que sé tratan contra personas dei distrito dei citado obiqpado 
a que no se puéde hallar presente por la obligadon de la asist^ida en ú 
dicho obispado, y conyiene nombrar persona para ello, seçiín que U ha sido 
pedido: Por tanto qne daba y dió su poder cumplido y todo el qne de deredio 
se requiere y es necesrrio a los M, Ulmos, sefíoree inquisidores apostóUcos dei 
tribunal de la Santa, Inquisicion de los reinos dei Peru que reside en la 
ciudad de los reyes que ai presente son y en adelante fueren, simulinsoUdum, 
especialmente para que en su nombre y representando su pn^ia persona, 
asistan a la^ causas de las personas reas dei dicho obispado, que en el dicho 
tribunal dei Santo Ofício se trataren en cualèsquier estada queestón deman- 
dadas y pendientes, y que de nuevo se comenzarenj puedan dar su voto y 
parecer en ellas, asi para determinarias y sentenciarias definitivamente como 
en cualquiera auto de prision o tobmbnto e interlocutórios, y para que 
puedan sustituib los dichos seiiores inquisidores o cualquiera de ellos este 
dicho poder en la persona o personas que mejor les paredere, que descarga- 
ran su conciencia en las dichas causas, Totando en ellas en los dichos casos 
lo que les pareciere conforme a derecho y les dictare su concienda y letras, 
y para que a los dichos sustitutos piíedan revocar el dicho poder y nombrar 
vtro u otros por ausência o muerte o por otra causa, siempre que pareciere 
tonveniente quedando este dicho poder en su fuerza y vigor. Que cuan cum- 
plido y bastante se requiere para lo dicho, ese mismo daba y dió a los dichos 
senores inquisidores y sustitutos con todas sus incidencii^ i dependências, 
anexidaàes y conexidades, sin esceptuarse cosa alguna y con libre y jeneral 
administracion y lo jeneral en forma, y asi lo otorgaron y firmaron siendo 
presentes por testigos don Kafael Barreda y don Alejandro Avendano. — Db. 
EsTAKisLAo DE Kecabáeeen. — Jbeónimo José DE Herebba. — ^Db. D. Pb- 
DBO VivAB. — Db. José Sa^ítugo Rodbiguez. — Db. Juak Pablo Fbetbs. 
— Db. Vicente Labbain. — Db. Miguel de Palácios. — Pedbo MoNTT.-t 
Ante mi, Nicolas de Hebbeba, escribano de su majestad. 

(Del archivo dei escribano don Nicolas Herrera, depositado actualmente en 
la oficina dei notário don Nicanor Yaneti, y se halla inserto en la foja 226 
dei rejistro que comprende los instrumentos públicos de 1806 a 1810.) 

IV. 

Oficio delCongbeso de 1811 a la Jitkta QubebnatiVa paba. qxtb si 
suspenda el envio a lima de la cuota inqui8it0bial que pa6aba 
AL Santo Oficio la^iglbsia db Chile. 

£n las dos catedrales de este reino hai dos canonjias suprimidas para remi' 
4ár a lima la parte que les corresponde de la masa decimal con destino a 
ayudar a sostener alli el tribunal de la Inquisicion. Para el mismo fin u otro 
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«quivaiente piadoso «s neoeaario retener estas oantidades 7 que Y, K dd hs 
ordenes correspoadieiítes paia su «jecuçion. — Dios guarde V. K muchoe 
a&08.*^Sala dei congreso, setiembre -25 delSll.- Joaquin Lakraiw, presi- . 
dente. — Manubl A* Rxga^Ibbbn, vice-presidente. — ^Manubl d» Salas, di- 
putado secretario. — ^Ezmo«8eilor presidente 7 vocales de la junta de gobiemo. 
Santiago^ 26 de setiembre de 1811.^—RigaAe saber luego a los ministros 
de la real hadenda 7, escríbase a Concepcion. — ^Rosales. — ^Aboombdo." 



EePBBSENTÁCION DEL ÚLTIMO &ECEPT0R DE LA InQUISICION EN ChILE, DOlf 
JtJDAS TaDEO de BbYES, BSCLAMANDO contra la anterior RS30LU- 
CION. 

Escelentísimo senor: 
Pon Judas Tadeo de Beyes, receptor dei Santo Oficio de la Inquisiciou 
de este obispado de Santiago, en la mejor forma de derecho y en cuanto por 
fuero competente ante V. E.parezco y digo: Que siendo presidente dei Alto 
congreso de este reino, ya disuelto, el senor don Joaquin de Larraiu, presbí- 
tero, pasó una órden en 25 de setiembre dei ano próximo de 1811 a la esce- 
lentisima junta ejecutiva, la cual la traslado a los ministros de la tesoreria 
jeneral para que retuviesen las rentas de las canonjias supresas de las dos 
catedrales de este reino, asignadas a la Santa Inquisicion dei Peru, a fín do 
invertirlos en otros destinos igualmente piadosos. Para este despojo no proce- 
dió indicacion de causa, ni audiência de los representantes àeí fisco dei Santo 
Oficio, ni despues se nos ha hecho saber judicialmente, como era regular, 
para gobiemo de nuestros cargos en la recaudacion de esta h\juela quesiem* 
pre ha sido ajena de los ministros de hacienda, de todo lo que resulta ser esta 
providencia notoriamente violenta, espolicUiva, contra derecho y ofensiva dei 
fuero y privilefios dei Santo Oficio y de la inmunidad eclesiástica en jeneral, 
y de consiguiente nula, de ningun valor ni efecto y que debe servirse V. E. 
mandar alzar dicha retencion, restítuyendo a la Santa Inquisicion la posesion 
de su renta en la mesa capitular de este obispado de Santiago, única que 
goza en este reino, por no tener parte alguna en la de la Concepcion, como 
supone dicha órden y es prueba de los equívocos con que f aé espedida. 

Es preciso asentar que los sumos pontífices, cabezas visibles de la santa 
iglesia con la potestad que les ha encomendado Jesucristo como sus vicários, 
guiados de su divino espíritu para arreglar, segun los tiempos, la disciplina 
mas conveniente a la santidad, decoro y propagacion de la católica rel^*ion, 
insiituyercm. el Santo Oficio de la Inquisicion como útU y necesario para man- 
tener la pureza de wuestra santa fé contra la herética pravedad 7 apostitia. 
Tuvo su i»incipio en el siglo XIII en que los albijenses oombatian los mas 
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€a|dtalet dogmas j nrarpalMuii ha^ oon aniiM k jiiiÍ8âioeM& j btescs ée k 
l^ÊtáMf j hi^endo maniíoiUdo k etpmeoáã tus bmnot «feetoa, çam^m$ibU 
proíeocianMeieheaT<AoBAj(rtT^M]pêit^âBVx»^^ se Mleodió por tiíeíos 
reillOA de Eiiropa, no «m ^tumi consudo de UmpuMoê eatóUeoê, 

Fué imiia orc20fiact<>iieryiriin tribonaltaB sapiemo,. dioe el eMekntínmo 
aeftor YiUárroely 7 por tal no pado menos que tèaer gnita aoojida en nneetra 
Espafk como k nadon qne mas se distingae en k prof esion dei catolicismo. 
Asi, a petidon de los seâores reyes católicos, les conoeâió el papa Sisto IV 
k facoltad de nombrar en sns reinos inquisidores delegados apostólicos, y 
descnbierta k América, coidaron de fundar estos tribunales en sus prindpa- 
les empórios de lima 7 Méjico para que k santa fé seamas diktada 7 ensal- 
sada 7 se estirpen los errores 7 doctrinas falsas 7 sospechosas con que los 
herejes 7 libertinos procuian siempre perrertir 7 apartar de k verdadera 
rel^ion a sus devotos cre7entes, segun advierte k Id 1.% tít 19, lib. 1.^ de 
estos dominios. 

Seria ahora supérfluo hacer k apolqjia de k inquiddon, tan dignamente 
desempefiada por muchos escritores nadonales 7 estrafios y cuya veneraeion 
hemoê heredado de nueeiroe mayores. Baste refleccionar que los países católicos 
que k han rehusado, tarde o temprano han prevaricado en el dogma o en 
k lei evanjélica. La Frauda, seno antiguo de k impiedad 7 ahora de las 
lojias, incomodándole para sus insidiosas miras impoliticas e irrelijiosas sobre 
nuestra península, ha procurado siempre derribar de k devocion de los espa- 
âoles esta atalaya de la iglesia^ lo cual ahora mas que nunca debe hacemos 
mas precavidos contra sus' domésticos opositores. / Ycàmo podrá eosteneree si 
H quita d estipendio de los que militan en su custodia? 

Lejos dè esta idea, nuestros piadosos lejiskdores, reconociendo en su coro- 
na k esencial obligadon de mantener a los ministros de k relijion, dotaron 
a los inquisidores de su real hacienda 7 para reducirla de esta pensi^i obtu- 
vieron dei papa Urbano VIIl el breve de 10 de marzo de 1627 en que 
asignó para £Íus salários la renta de una canonjia que permitiô se supriírUese 
en las iqlesias metropolitanas 7 catedrales de índias, como se indica en las 
le7es 4.% 24 7 25 dei citado título 7 libro de nuestros municipales: 7 hé aqui 
los títulos mas sagrados e imperturbables que pueden encontrarse en las 
fuentes de la jurisprudência dvil 7 canónica. Porque, a k verdad, si las 
dònaciones de los príncipes a cualquier particukr deben por regias dei derecho 
wòT perpetuas 7 permanentes ^cuánto mas k de k supresa, que es preceptiva 
con f uerza de lei de las supremas potestades de la iglesia y dei império 7 que 
reime el privilejio de k causa sagrada de k rel\jion a CU70 favor se cons- 
titu7e1 

En elk interviene ademas razon de justida porque k Inquisidon de lÃ* 
maestiende su ofidoatodas las diócesis sufragáneas de su anEoUspado, 
eofflprendiendo esta de Bantia^^ donde prôvee sabattemospáraks fundonas 
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de su instituto, 7 pues participa dei beneficio, es consigoiente que sufragne 
a la mantencion de aquel tribunal y para sus gastos de autos de fé y de su 
cúria, alimentos de presos 7 otros muchos para los cuales su principal fondo 
consiste en las supresas; pues aunque se imputa que tiene otras dotaciones, 
aqui no consta su entidad, si son de mero patronato o administracion, ni las 
cargas con que se las han dejado los fundadores, sabiéndose por notoriedad 
que en cumplimiento de ellos espende el tribunal continuamente muchos dotes 
de donceUas para el estado de matrimonio 7 rel\jion (1) 7 para otras obras 
de piedad 7 misericórdia, no pudiendo tampoco estas fundadones particula- 
res, caso de baberlas, por consistir en capitales conti^jentes, subrogar la 
côngrua canónica que debe ser segura en el património de la iglesia a sus 
ministros perpétuos. 

A estas cargas son naturalmente afectos los diíezmos que pagan los fieles 
con ese objeto, 7 si bien que en índias, por la concesion dd Stmo. Papa Ale- 
jandro VI pertenecen ai rei, es con la precisa 7 perpétua calidad de contribuir 
todo lo necesario a la propagacion de la fé, mantencion de culto 7 de sus 
ministros, cuTas instituciones 7 côngruas deben regularse por la jurisdicdon 
eclesiástica a la que compete discernir sus funciones 7 necesidades corres- 
pondientes ai título 7 ministério espèritual de cada uno, que les dá accion 
lejítima por derecho divino para exijir la merced dei operário que autoriza 
el evanjelio 7 el apóstoL 

Por estos princípios las distribuciones de los diezmos están senaladas en 
las erecciones de las iglesias 7 en otras constituciones con autoridad de la 
Santa Sede, CU70 cumplimiento encargin las le7es 9, tít. 2 7 33, tít. 16, lib. 
1.® de índias, 7 aunque tambien concurre la aprobacion dei rei, no pierden 
por eso su naturaleza 7 fuero eclesiástico las rentas que en ellos disf rutan 
sus partícipes, anexas a sus benefidos 7 ministérios por título perpétuo, 
quedando ai soberano en propiedad los dos noyenos reales en seâal de su- 
perioridad, 7 dei derecho de patronazgo 7 por razon de adquisicion de la 
tierra, segun espresa la ereccion de esta catedral, como tambien el noveno 
estraordinario anualidades, medianatas, subsídios 7demas, para cu7a ezacdon 
ha sido necesario obtener especiales indultos pontifícios. 

La innovacion de la renta de la supresa, no puede lejitimarse con su 
aplicacion a otros destinos piadosos que anuncia la órden de retendon, por- 
que no compete a la potestad temporal esta conmutacion, siendo privativo 
de los prelados de la iglesia. el conocimiento de lo que en la dispensadon de 
sus^bienes, de que son superintendentes, conviene mas ai servido de Dios 7 
bien dei puablo Cristiano, ma7ormente hallándose la asignacion de la supresa 
ai Santo Ofido, sandonada como de preferente utilidad para la rel^jion por 

(1) Esto era a virtad dei coantioso patronato de Olave 7 Pastor^ instituido oon ese 
objeto. La Liqnisidon era mera administradora de este patronato, segun dijimos en el 
cnerpo de ette optiKnlo. 

FBAKC. MOY. ^ 18 
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el aoberany pontífice, cuyo testimonio no admite contradiedon, m es lidto 
dudar de la yerdad que profese en sus reacriptos, segon opinion de los cano* 
nistas, fundada en la clementina única de probatíonilms, 

Tampoco seria arbitraria esta comuntadon» ana en e]i caso de césar la per- 
tenenda de la supresa a la Inqniddon, por deber éntonces acrecer a las pre- 
bendas redendales ccmio parte de la mesa capitular^ conforme a la ereccion- 
a la que no es lidto ccmtrayenir, respecto de no ser la supresa de la clase do 
vacantes tempondes que se causan por muerte o resignadon, euyos productos 
perdbe el real erário 7 tienen por reales cédulas diversa aplicadon. 

Esto hace aqui a propósito reccNrdar que para haberse determinado nues- 
troe católicos soberanos a di&poner de estas vacantes fué menester mas de 
un siglo de discusiones 7 consultas sobre la duda de su pertenenda 7 apli- 
cadon, en cuyo tiempo se fcHrmaron a este fin muchas juntas de teólogos, 
canonistas 7 sábios ministros de todos los consejos supremos de Espana y 
eedieron ai púbhco vários eruditos dictámenes de esta cuestion, hasta que 
en conf ormidad de ellos el senor don Felipe Y espidió la real cédula de 5 de 
octubre de 1737, por la cual se destino este ramo para trasportes, viáticos- 
7 sínodos de nddoneros evanj^cos, Y a vista de este rel^ioso ejemplo de 
nuestros príncipes 7 de que tambien Y. K se ha valido de iguales consultas 
en otros negodos que han ocurridò en su gobierno; (será posible que con- 
sienta aquella providencia de despojo, librada.de plano, sin exámen de los 
derechos que la resisten 7 que se interna en el sagrado de la jurisdicdon e 
inmunidad de la iglesial 

A la v^rdad que la gravedad de esta matéria pedia m<is eircunspeccion 
para no esponerse a meter la hoz en mies ajena o aplicar sin sacerdodo la 
mano ai incensário, que et& lo que el grande Osis impugnaba ai emperador 
Constando 7 lo que condenan los cânones, corroborados por el sacrosanta 
condlio Tridentino en el decreto de la reforma, sec. 22, cap. 11, en que im- 
pone escomunion reseivada ai Sumo Pontífice a cualquier dérigo o lego de 
cualquier dignidad, aunque sea imperial o real, que con cualquier pretesto, 
usui^ la jurisdicdon 7 bienes de la iglesia o de algun instituto piadoso o 
que estorben que los perciban aquelloa a quienes pertenecen lejítimamentey 
pnvándolos tambien, si fueren patronos, de este derecha 

Acaso estas reflexiones no parecerán a alguno oportunas ai intento de 
este recurso; pêro no podrá ne^rse que a lo menos fundan tina gravísima 
duda, cu7a dedsion será siempre escrupulisable 7 peligrosa en condenda si 
no se apo7a en dictámeneS' de sábios de lasdencias edesiásticas 7 de acredi- 
tada relíjioddad. Guando hablo a Y. E. con esta sinceridad careo darle una 
prueba de mi respeto a su superioridad 7 de que reoonozoo sus rectas inten- 
dones, en el concepto de que los ministrados cuanto mas altos, estáii mas 
lejoB de caer en los engafios de la biga aduladon 7 que antes quieren que 
«e les alumbre todo lo que pueda conducur-« sua adertos^a imitadon da 
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toa te^es nnestros seuores que no se dignaron de declarar por lei que sien- 
do sus deseos en el gobiemo de sus reinos la conservacion de nuestra )relijion 
6n su mas acendrada pureza y aumento: el bien de sus vasailos, la recta ad- 
ministracion de justicia^ la estirpacion de los vicios 7 k ezaltacion de las 
virtudes, que son los motivos por que Dios pone en la mano de los monarcas 
las riendas dei gobiemo, era su voluntad que sus ministros no solo les 
representasen lo que juzgasen conveniente a estos fines con entera libertad 
cnstiana, sin detenerse en motivo alguno por respeto humano, sino que les 
repliquen sus resoluciones siempre que consideren no haberlas tomado con 
cabal conocimiento, segun lo espresan literalmente los autos acordados 56 
y 70, tít. 4.0, lib. 2 de Castilla. 

Concluyo haciendo presente a V. E. que privada de esta renta la Inqui- 
sicion, queda su comisaria de este obispado sin arbitrio alguno para sus gas- 
tos fijos y los eventuales urj entes que suelen ocurrir, por cuya falta este 
sarUo instituto padecerá decadência y aun xtÒandofiQ en algunas ocasiones. 
Prescindo dei pequicio particular mio, que se me irroga quitándoseme el 
premio qiie tengo asignado como receptor administrador de esta hijuela 
decimalcon responsabilidad y fianzas y cargo de dar cuenta; pues no me 
xnueve para esta j estiou semejante interes sino el cubrir la responsabilidad 
•de mi oficio y procurar la gloria y mejor serviciode Dios yde la cristiandad 
que ^1 esto se versa. Y en prueba de ello ofrezco ceder el importe de mi 
referida asignacion por donativo pam las urjencias actuales dei erário de 
este reino, si se repone a la luquisicion en el goce de la supresa. Y en aten- 
cion a todo, a V. E. pido y suplico se sirva declarar y mandar hacer seguir 
lo espuesto en el exsordio de este escrito que reproduzco por conclusion 
por ser asi de jnsticia. — Judas Tadeo i>e Reyes. (1) 

Seiior comisario dei Santo Oficio: — El suprimido congrcso que gobeiiiaba 
este reino, mando por órden de 25 de setiembre último, detentar la renta 

(1) ia receptor Reyes ee espresaba en el oficio remisorio de la copia de este docu- 
mento a la Inquision de Lima, qne tiene la fecha dei 15 de junio de 1812, en los 
«iguientés notables términos, que demuestran fcl hecho consolador de que las idcas 
que en 1640 se abrigaba en nuest» suelo sobre la Inquisicion se habian conservado 
intactas y viriles hasta 1810. 

"He «sforzado, decia el celoso e intelijeiíte receptor, ouanto alcanzo con mis cortas 
Inces losdereclios de la Inquisidon a la renta de la supresa y la nulidad e incompe- 
tência de la providencia de retencion. No por eso espero obtener despacho favorable, 
«abiendo que ha sido mi recurso mal visto y yo amenazado de alguna ■ mala resulta^ 
porque las autoridades y doctrinas que espongo están en oposicion con lan máximas y 
opiniones politicas dei dicK, pêro me quedará la satisfaceion de haber propugnado en 
^esto la causa de la relijion unida con la dd Santo Qficio, contra el cnal se divisa ya des- 
nrrollarse enpapeUs públicos la súniente de las convulsiones civUes de estos paises." 

Todos los papeies que citamos en este documento se encuentran orijinales en mi po- 
der desde 1860. En una còleccion de papeies de gran interes que de susefior padre 
«ws ha franqueado el Sr. D. Ignacio de Rí^yes, se eacuentran algunas copias de ellos. 
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da k oaaoiyift sapreta de esta catedral de Santiago, pertenedente por cons 
titadon pontíílda 7 lei real ai Santo Oficio de la Inquiaicion, sin entenderse 
conmigo, como receptor que soi de ella, y sapongo que tampoco oon V. S. He 
crddo que seriamoe reaponsables ai tribunal que nos ha encomendado sus 
intereses en este obispado 7 principalmente a Dios por los punidos que 
infiere a su sahU) servicio, si consintiósemos este despojo omitiendo- las jes- 
tiones legales que nos incumben por nuestros cargos ahora que lo permiten 
las circunstancias. Yo, para satisfacer el mio, he formado la representadon 
que acompano a Y. S. a fin de que, si con su mayor ilustradon hallare algo 
que correjir en ella, me loprevenga para enmendarla, y si no que se sirva 
apoyarla y esf orzarla con las demas razones que le ocurran ai intento en 
algun ofido a la excelentísima junta dei gobiemo dei rei, de cuya rectitud 
es de esperar la revocacion pretendida, como lo ha liecho con otras providen- 
cias dei mismo congreso, por haberse convenddo de su injustida. — ^Nuestro 
senor guarde a Y. S. muchos aiios. — Santiago, 5 de abril de 1812. — Judas 
Tadeo de Retes. — SeSor comisario dei Santo Oficio de la Inquisicion, doc- 
tor don José António de Errázuriz. 



VI. 

Minuta dbl oficio de los inquisidores de Lima a su beceptob en 
Chile dIndole las obacias pob sus jestiones paba beoobbab la 

BENTA DEL SaNTO OfICIO EN ChILE. 

Hemos recibido dei oficio de don Judas Tadeo de Reyes, receptor de 
este tribunal en la ciudad de Santiago de Chile, fecho en 16 de junio pasado 
con la adjunta copia de la representacion que dirijió ai acttial gobièmo de 
aquel reino, solidtando reformase la providencia dei anterior por la que 
ocupo de hecho los frtitoã de la canonjia supresa de la santa iglesia catedral 
de dicha ciudad, a favor de este santo oficio y le damos las mas espresivas 
gradas por la atencion y ceio con que procura la conservacion de los intereses 
cuya recaudacion teniamos cometida a su cuidado y dilijencia, y esperamos 
nos participe las resultas de la instancia péndiente que creemos sean f avora- 
bles, porque 710 podemos persíiacUmos a que la cristiatidad de los indivíduos 
que componen la Junta (vtaquen larelijion santa que profesamos^ como sucederia 
si tratasen de privar de los médios de subsistência a un tribunal cuyo instituto 
es elde conservaria ilesa y en la debida pureza] pêro si ejecutasen lo contrario, 
Dios^ cuya es la causa, la defenderá y desde ahora debemos compadecemos 
DEL PiN TBÍ.JIC0 CU que han de venir a parar los autores de la novedad y 
cuantosseempeiienen sostenerla. — Dios, etc., 29 de agosto de 1812. — ^âbabga 
Zaldueoul-^Obacedo, secretario. 
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Letbs db índias relativas a las bbktas de la iNQUISiaoi^ BN Amébi- 

OA T A LAS PBEOAirCIOMES ADOPTADAS POR LOS RETES DB EsPACTA PARA 
CONTBNER LAS USURPACIONBS T FRAUDES DS LOS MINISTROS DE AQXnSLLA. 

(Lei 10.^) (1). 

Guando se fundaron los tribunales dei Santo Oficio de la Inquisicion 
en nuestras índias, se consignaron en las cajás reales de ellas los salários de 
los ministros y ofíciales de los tribunales, entre tanto que de confiscdcione^j 
penas y penitenciai habia de que pagarias. Por lo cual maudamos, que cuaudo 
libraren, o mandaren pagar sus salários a los inquisidores, ministros y oficia- 
les de los tribunales, los vireyes o gobemadores de Cartajena tengan cuidado 
de inf ormarse, y saber lo que luii de confiscaciones, penas y penitencias, para 
que tanto menos se libre en la consignacion, y se alivie nuestra cajá de 
aquella parte. 

(Lei 11^) . 

Nue^tros vireyes dei Peru y Nueva EspafLa y gobemador de Cartajena de 
las índias, no libren, ni consientan se paguen los salários de los inquisidores 
y ministros dei Santo Oficio, sin haher preserUadõ testimonio atUêntico, por el 
cual conste especial y siNOULAitMENTE, que en todo, o en parte no alcuman los 
bienes confiscados apagarles sus salários, y guarden esta órden precisa e invio- 
lablemente, sin dispensacion, ni arbitrio en ningun caso, por grave y urjente 
que sea; porque de lo contrario, nos daremos por deservidos j yse descontará 
de sus salários lo que montare, Y mandamos a los oficiales de nuestra real 
hacienda, que lo bajen y desquiten ai tiempo de la paga. 

(Lei 12,^) 

Mandamos a los vireyes de las índias y presidente dei Nuevo Keino de Gra- 
nada que den la órden conveniente para que en cada un afio se tome cííenta 
ai receptor dei Santo Oficio de la Inquisicion de sus distritos, deldinero que 
hubiere entrado en su poder, de confiscaciones, penas y penitencias y cometan 
tomar estas cuentas a los oficiales de nuestra real hacienda de la ciudad 
donde asiôtierç el tribunal, los que hallaren mas a propósito para este 
efecto y les den las instrucciones y ordenes que hubieren de guardar, dán- 
donos aviso de lo que resultare. 

(I) Nos pareoe conveniente» advertir, para evitar repeiiciones, qne todas estas leyes 
p«rteneoen ai t. 19 fib. l.» dei código citado y bajo el titulo dei Santo Ofitío, 
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Porque de nuestras cajás reales de las ciiidades de los reyes, Méjico 
y Oartigena ^ las índias, se pagan a los inquisidores apostólicos y a sl&i 
mitnstros y ofidales de las diehas dudades mas de S^ mil duoadoê en cada 
vn aãOy suplicamols a la sMitidad de Urbano Vlli tuviese por bien de conce- 
der sus letras apostólicas, para que en cada una de todas las iglesias metro- 
politanas y catedralea de las índias se ptidiese suprimir una cano^jia, cuyos 
frutos se aplicasen y convirtiesen en la paga de salários de los inquisidores 
y ministros de las inquisiciones, y rdevase de esta paga a nuettra real hor 
denday a ejemplo de lo que se hace en estos reinos en virtud de bula de 
la santidad de Paulo IV de 7 de enero de 1559. Y considerando su santidad 
que para la defensa de la relijion Cristiana era justa nuestra súplica, tuvo 
por bien de suprimir y estinguir las diehas canoiíjias por un breve dado en 
Boma a 10 de marzo de 1627: y porque esto fuó con calidad de que hayan de 
enUrar todas las rerUas y ejnolumentos de las diehas eanonjias en poder dei 
inquisidor mas antiguo de la Inquisicion en cuyo distrito estuvieren las igle- 
sias metropolitanas y catedraleSy para que por su mano sean pagados los dichos 
salários: rogamos y encargamos a los arzobÍBpos y obispos de las iglçsias 
metropolitanas y catedndes de nuestras índias, que den las ordenes necesa- 
rias a les mayordomos o tesoreros de ellas para que en conf ormidad dei 
breve remitan en cada un ano lo que montaren y valieren las rentas, diez- 
mos y otros emolumentos que tocaren a las canur\jias suprimidas, a los inqui- 
sidores que f ueren mas antiguos de los tribunales en cuyos distritos están 
sus iglesias, desde el dia que hubieren vacado o vacaren en adelante. Y asi 
mismo envien en cada un aôo a nuestros ofíciales reales de las dudades de 
los reyes, Méjico y Cartigena testimonios de lo que hubieren rentado las 
diehas eanonjias y se remitiere a los inquisidores para que les conste de lo 
que fuere, y a/^udan con tanta menos cantidad de nuestra real hacienda, 
cuanto montaren las eanonjias suprimidas, Y mandamos a nuestros ofidales 
reales que de aqui adeknte, y mientras no hubiere otra órden nuôstra, 
acudan a los inquisidores y a sus ministros con la situacion que hicimos en 
nuestros cajás reales paara la paga de sus salários, hasta que los inquisidores 
mas antiguos presenten ante ellos otros testimonios de lo que han valido en 
cada un ano de los frutos, diezmos, rentas y los demas emolumentos perte- 
necientes a las diehas canozgias y ha entrado en su poder por esta cuenta y 
les dejen de pagar de los salários, tanto cuanto lo sobredicho montare: y en 
caso que los inquisidores no guarden esta forma, se valgan nuestros ofidales 

(1) Evta 68 la lei qae oretf la renta eopfdatíva de 1m cui<mjÍM lapresM, y oanmptmà» 
aTMdM dfdmM de Felipe lY, datadas en Aranjirn el 20 de abril.de 16S9 y m Madrid 
d 8 de junb dt 1680. 
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fmk$ M UstímoniOi ^ ordenamoê la remitan en eada mi ano h$ arzoiíítfm 
y obiipoêf para que conforme lo que de U oomtare les pagueri eãêa cantídcfd 
menot, j como fueren vacando las canonjias en las iglesias de aquellas pro- 
víncias, se les avisará para que gtiarden todo lo susodícho, siempre precisa y 
puntualmente; y les apercibimos qúe en caso de tener omision en ejecutar 
lo contenido en nuestra lei, demas de tenemos por deservido, se cobrará de 
BUS salários lo que dieren y pagaren. 

{Lei2ôJ>) 

fiabiéndose ásentado Ia supresion de canonjias de las iglesias metropoli- 
* tanas y catedrales de las índias para los salários de los inquisidores y minisr- 
tros dei Santo Oficio de la Inquisidon: mandamos que todo lo que procediere 
de esta supresion se convierta en el efecto de pagar los dichos salários, y los 
ofíciales de nuestra real bacienda, cada uno en lo que le tocare asistan a la 
ejecucion de eUo, y nos avisen siempre de lo que se biciere^ 

viir. 

Oficio dbl dkpositasio dki* Santo Oficio bn Lima al jbnbeal Ossoeio, 
solicitando su intbbvencion bn el pago de la cuota inquisito- 
bial supbimida pob el gobiebno nacional en 1811. 

La escasez de f ondos con que debe absolverse el pago de sueldos a los 
empleados de la estingaida Inquisicion, de cuya satisfaccion estoi encargado, 
como de la conservacion de bienes, ba causado que por , representacion dei 
, receptor jeneral me veo precisado a molestar la atendon de Y. 8. para que 
ausilie con sus justificadas providencias las pretensiones que don Judas 
Tadeo de Beyes, receptor encargado para la cobranza de los intereses que 
liayan pçrteneddo a la supresa canonjia en esa dudad, que gozaba dicbo 
tribunal, interponga en esa superioridad, tanto para que se remuevan las alte- 
radones dimanadas de la insurrecion de que Y. S. ba libertado ese reino y 
se restituya dicba rentar a su primitivo estado, como para que se logre el co- 
bro de las dependências que se ballen pendientes, prometiéndome de su 
atendon y amor a lo justo que por su parte contribuirá a la consecudon de 
los designios que dejo propuestos, ofredóndome a su disposidon y dándole 
con este motivo la mas cumpltda enhorabuena por la interesatUe victoria 
obtenida con su direccion por las armas dei rei y por las nuevas condecora- 
dones tan dignamente mereddas. — ^Dios guarde, etc. — Idma^ noviembre 19 
de 1814 — ^JuAN Mabia DE Galvbz.— Seâor don Mariano Osório, biigadier 
de los reates ejérdtos y preddente de la Beai audiência y reino de Qdle. 
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P^ilUI 


I4IIM 


Dioe 


L6«86 
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enéditas 


eraditaa 


S& 


30 


dei castillo (repetido) 


de Castílla 
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41 
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27 


94- 


«n castigo 


su castigo 


S9 


30 


Endcèopedia tít. 


Pmny Gyclopedia 
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siglo xvin 
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37 


Bravo Murillo 


Oo&salez Bravo 
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33 


1833 
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66 


11 


CS de fé cir 


de/í, esdeeir 


- 68 
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enseiia 


ensana 


69 
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Serena 


Lerma 


89 


27 


subtemanca 


subterrânea ^ 


95 


42 


1806 


1809 


m 


44 


Agraciado* 


Agraviados 



(*) La*drcim8taiioÍA de encontrarse el autor en Santiago ai hacerse en Val^amiso 
la edièioD dei presente opúscnlo, Ka dado lugar, a pesar^del esmero con qne ae ban co- 
rroído las pmebas, a algn&os errores. Las principales se hayan salvadas en la presente 
fé de orratasy ún euidarse de los errores paramente ortográficos. 
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